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RESUMEN 

En el siguiente trabajo se analiza la relación entre la flexibilidad contractual y 

la formalidad laboral en las provincias del Ecuador durante el período 2016–2023, 

incorporando la informalidad como resultado complementario y considerando tanto la 

actividad económica provincial como la evolución temporal del mercado laboral. Para 

abordar este análisis, trabajamos con los microdatos de la ENEMDU, combinándolos 

con las cifras de Valor Agregado Bruto (VAB) provincial del Banco Central del 

Ecuador. Como proxy de la flexibilidad laboral, utilizamos la temporalidad de los 

contratos. Metodológicamente, la estimación se llevó a cabo mediante modelos Pooled 

Logit y Logit de efectos aleatorios con intercepto provincial. Al respecto, la prueba de 

razón de verosimilitud nos indicó que la especificación de efectos aleatorios era la más 

adecuada tanto para los modelos de formalidad como de informalidad, lo que deja en 

evidencia la presencia de diferencias territoriales bastante marcadas entre las 

provincias. En cuanto a los resultados que se dan contrario a lo que planteábamos en 

las hipótesis iniciales encontramos que una mayor flexibilidad contractual se relaciona 

de manera positiva con la informalidad y de forma negativa con la formalidad. Por 

otro lado, un mayor cambio económico a nivel provincial sí se asocia con mayores 

niveles de formalidad y una reducción de la informalidad, en conjunto a estos hallazgos 

nos sugiere que la proliferación de contratos temporales no se traduce por sí sola en 

una mejor inserción al sector formal. Es importante ercalcar que las estimaciones 

reflejan un condicionamiento estadístico por la svariables de estudio, por lo que es 

menester no interpretarse relaciones de causalidad. 

Palabras clave: Temporalidad contractial, flexibilidad laboral, empleo formal, 

empleo formal, informalidad, mercado laboral, Logit. 
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ABSTRACT 

The study examines the relationship between contractual flexibility and formal 

employment across Ecuadorian provinces from 2016 to 2023, while also considering 

informality as a complementary labor-market outcome. The analysis accounts for 

differences in provincial economic activity and changes in labor-market conditions 

over time. Microdata from the National Survey of Employment, Unemployment, and 

Underemployment (ENEMDU) were combined with provincial Gross Value Added 

(GVA) data from the Central Bank of Ecuador, while contract duration was used as a 

proxy for labor flexibility. The empirical analysis relies on Pooled Logit and Random 

Effects Logit models, with the latter incorporating province-level heterogeneity 

through a random intercept. Results from the likelihood ratio test favored the random-

effects specification for both formal and informal employment, suggesting that 

differences across provinces play a significant role in explaining labor-market 

outcomes. Contrary to our initial hypotheses, the results show that greater contractual 

flexibility is positively related to informality and negatively related to formality. On 

the other hand, greater economic change at the provincial level is associated with 

higher levels of formality and a reduction in informality. These findings, taken 

together, suggest that the proliferation of temporary contracts does not, in itself, 

translate into better integration into the formal sector. Finally, it is important to 

emphasize that these estimates reflect a statistical bias due to the study variables and 

should therefore not be interpreted as causal relationships. 

Keywords: labor flexibility, temporary contracts, formal employment, 

informality, labor market, Logit. 
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INTRODUCCIÓN 

El mercado laboral ecuatoriano se caracteriza por una estructura heterogénea en la 

que la existencia de empleo no implica necesariamente una inserción dentro del sector 

formal. La actividad informal junto con las diferencias que existen entre provincias pone de 

manifiesto que la capacidad para generar y sostener empleo formal responde a la interacción 

de diversos factores económicos productivos e institucionales. Bajo este panorama la 

flexibilidad laboral cobra un rol central al constituir uno de los principales mecanismos que 

emplean las empresas para adaptar sus relaciones de trabajo ante fluctuaciones en la 

demanda y condiciones de producción y necesidades de contratación.  

Esta discusión que nos arroja particularmente el contexto ecuatoriano donde el sector 

informal opera como el principal amortiguador y mecanismo de absorción de la fuerza 

laboral, a esto se le suma una marcada heterogeneidad territorial existente, ya que 

oportunidades de acceder y retener un empleo formal no distribuyen de manera uniforme a 

lo largo de las diferentes provincias. De acuerdo con cifras del Instituto Nacional de 

Estadística y Censos (INEC, 2024) durante el año 2023 el porcentaje de personas ocupadas 

en el sector informal exhibió diferencias considerables entre provincias lo que confirma que 

la dinámica del mercado laboral nacional no responde a una realidad territorial homogénea. 

En consecuencia, el análisis de la flexibilidad contractual requiere considerar también el 

entorno productivo en el que interactúan empresas y trabajadores, dado que las condiciones 

económicas de cada territorio pueden ampliar o limitar las oportunidades de formalización. 

A partir de esta problemática, la investigación tiene como propósito determinar la 

relación entre la flexibilidad laboral y la formalidad del empleo en las provincias del Ecuador 

durante el período 2016–2023, considerando las diferencias existentes en la actividad 
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económica provincial. En dicho trabajo la flexibilidad laboral se aborda específicamente 

desde su arista contractual midiéndose a través de la temporalidad de los vínculos de trabajo. 

Asi mismo, la formalidad que esta constituye a nuestra variable de estudio central mientras 

que la informalidad se añade con el fin de tener una mayor precisión de cómo el mercado 

laboral procesa los ajustes en la contratación. Este proceso es el más importante, puesto que 

una caída en la formalidad no se traduce automáticamente en un aumento del desempleo en 

Ecuador por lo general, esto sucede ya que gran parte de los trabajadores desplazados migra 

hacia actividades informales como una alternativa de ocupación. 

Para contrastar los resultados empíricamente, se trabajo con los microdatos de 

ENEMDU correspondientes al periodo 2016–2023 los cuales se cruzaron con las cifras de 

Valor Agregado Bruto (VAB) provincial, sacados del Banco Central del Ecuador. El modelo 

econométrico que se usa como apoyo es Pooled Logit y Logit de efectos aleatorios, donde 

se incorporo como regresores la flexibilidad contractual el dinamismo económico provincial 

y la evolución temporal. Se uso un intercepto aleatorio por provincia el cual nos permite 

capturar aquellas características estructurales y persistentes que existe en cada territorio 

donde inciden de forma diferenciada en la propensión a la formalidad o la informalidad. 

Asimismo, la elección entre ambas especificaciones se definió mediante la prueba de razón 

de verosimilitud, evaluando el peso real de la heterogeneidad provincial en el modelo. 

El valor de esta investigación radica en aterrizar al contexto ecuatoriano un debate 

que, en la literatura internacional, sigue generando posturas divididas. De esta manera, la 

formalización laboral se analiza no únicamente desde las características de los vínculos 

contractuales, sino como un fenómeno que también se encuentra condicionado por la 

capacidad productiva de los territorios, la estabilidad de las relaciones laborales y la 

heterogeneidad existente entre las provincias ecuatorianas. 
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CAPITULO I 

DESARROLLO 

El presente capítulo reúne los fundamentos conceptuales, teóricos y empíricos 

necesarios para comprender la relación entre la flexibilidad laboral y el empleo formal en 

Ecuador. El principio fundamental de esta investigacion es estudiar el mercado laboral, 

siendo este exigente separar con precisión conceptos que se parecen pero no significan lo 

mismo. Variables como el empleo, empleo adecuado, empleo formal, la informalidad, el 

subempleo y la calidad laboral responden a dimensiones distintas que no deben equipararse. 

A partir de esta perspectiva, el capítulo avanza desde la delimitación conceptual 

hacia la explicación de los mecanismos económicos que vinculan estas categorías y, 

posteriormente, hacia su contraste con la evidencia empírica disponible. El marco 

conceptual establece las bases para interpretar el objeto de estudio, esta diferenciación que 

existe adquiere especial importancia en el contexto ecuatoriano, donde una elevada 

presencia de actividad informal y las diferencias territoriales que exiten entre provincias, 

hacen necesario distinguir entre el hecho de encontrarse ocupado y la posibilidad de acceder 

a una inserción laboral formal. El reconocer estas diferencias nos ayuda a evitar que exista 

una cierta agrupacion bajo una misma interpretación de situaciones ocupacionales que 

responden a las diferentes condiciones y permite construir una base más consistente para el 

análisis de la formalidad laboral. 

 

Sobre esta base, el marco teórico examina los mecanismos económicos mediante los 

cuales la flexibilidad contractual puede relacionarse con la creación, permanencia o 

destrucción del empleo formal. La relación no se plantea desde una dirección 

predeterminada, puesto que las distintas aproximaciones teóricas permiten identificar 

canales capaces de generar resultados diferentes dependiendo de las condiciones en las que 

interactúan empresas y trabajadores. Elementos como la productividad, el comportamiento 
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de la demanda, las fricciones presentes en los procesos de búsqueda y contratación, la 

segmentación del mercado laboral y el entorno institucional pueden modificar tanto la 

intensidad como la dirección de las relaciones asociadas con una mayor flexibilidad 

contractual. 

La existencia de estos distintos mecanismos conduce al marco referencial, en el que 

se revisan investigaciones internacionales, latinoamericanas y ecuatorianas que permiten 

situar el problema dentro de la evidencia empírica acumulada. Se presta especial atención a 

aquellos estudios que encuentran efectos nulos, heterogéneos o incluso contrarios a la 

expectativa convencional según la cual una mayor facilidad para ajustar las relaciones 

contractuales debería traducirse necesariamente en mejores resultados laborales. Esta 

evidencia adquiere particular relevancia para Ecuador, ya que muestra que los resultados 

asociados con la flexibilidad no pueden desvincularse de las características propias de cada 

mercado de trabajo. Entre estos factores sobresalen la estructura productiva, la 

disponibilidad de opciones informales, la capacidad del mercado para-absorber mano de 

obra y las trayectorias que trazan los trabajadores al transitar entre diferentes estados 

ocupacionales. De igual manera, la normativa laboral ecuatoriana se aborda de forma 

independiente dentro del marco regulatorio, con el propósito de evitar que la discusión 

jurídica se superponga con el análisis económico desarrollado en esta sección. 
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1. Marco conceptual 

1.1. El empleo como categoría económica y social 

El empleo constituye una categoría central dentro del análisis económico, al 

representar una de las principales formas mediante las cuales la población participa en el 

proceso productivo y obtiene ingresos. Sin embargo, la relevancia de este tema va mucho 

más allá del plano estrictamente individual. La creación y distribución del empleo inciden 

de forma directa en el consumo de los hogares, en la recaudación fiscal, en la cobertura de 

los sistemas de protección social y en la aptitud de la economía para traducir el crecimiento 

productivo en un verdadero bienestar. Bajo esta perspectiva, un repunte de la actividad 

económica que no esté acompañado por suficientes oportunidades de inserción laboral puede 

reflejarse de manera muy favorable en los indicadores macroeconómicos, pero sin llegar a 

generar una mejora equitativa en las condiciones de vida de la población. 

Esta amplitud económica y social hace necesario precisar qué se entiende por empleo 

y diferenciarlo de otras situaciones presentes dentro del mercado de trabajo. La 

Organización Internacional del Trabajo (2013) al empleo lo categoriza aparte de otras 

formas de trabajo y establece criterios para identificar las distintas manifestaciones de 

utilización y subutilización de la fuerza laboral. De hecho, un trabajador puede tener un 

empleo, pero al mismo tiempo tener que lidiar con una insuficiencia de horas, ingresos 

reducidos, escasa estabilidad o una inserción que carece de los mecanismos institucionales 

de protección social. 

En el caso de Ecuador, esta difinición cobra un peso fundamental por la diversidad 

que existe en el ámbito ocupacional que conviven en el mercado de trabajo. Apoyándose en 

la ENEMDU, el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2025) segmenta a la 

población en distintas categorías como empleo adecuado, subempleo, otro empleo no pleno, 
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empleo no remunerado y desempleo, evidenciando precisamente la complejidad y las 

múltiples facetas que presenta la ocupación en el país. 

Esta clasificación permite comprender que el número total de personas ocupadas, 

aunque constituye un indicador importante sobre la utilización de la fuerza laboral, no 

permite conocer por sí solo las características ni la suficiencia de esa inserción. El empleo 

debe entenderse como una categoría amplia la cual dentro de ella conviven diferentes 

realidades laborales con implicaciones económicas y sociales. 

Esta diversisidad que existe en el país nos obliga a distinguir entre la cantidad de 

empleo existente y las diferentes características de los puestos que componen dicha 

ocupación. Recuerden que no todo crecimiento en las cifras de ocupación tiene el mismo 

trasfondo, un repunte puede reflejar la creación de empleos asalariados estables pero, 

también un auge del cuentapropismo en los negocios familiares o los contratos de corta 

duración. Aunque todas estas dinámicas suman al total de ocupados, difieren abismalmente 

en cuanto a ingresos, estabilidad y productividad. Por eso, analizar el empleo agregado sin 

desagregar cómo se reparte la fuerza laboral entre las distintas modalidades de inserción 

pierde gran parte de su riqueza analítica. 

Asimismo, el mercado de trabajo funciona como el punto de encuentro entre los 

intereses de la empresa y los hogares. Por el lado de la producción, la contratación se rige 

por el nivel de actividad, la productividad, los costos laborales y las proyecciones de 

demanda. En la vereda de enfrente, para los hogares, trabajar es primordialmente la vía para 

generar ingresos y, dependiendo del tipo de vínculo, conseguir estabilidad, experiencia y 

protección social. 

La relación laboral articula ambas dimensiones y permite advertir que las 

condiciones bajo las cuales se desarrolla el empleo no son indiferentes para ninguna de las 

partes. Las posibilidades de adaptación que favorecen la organización productiva pueden 
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coexistir con distintos grados de estabilidad y certidumbre para quienes participan como 

trabajadores. 

Dentro de estas características, la dimensión temporal adquiere especial importancia 

para el análisis de la flexibilidad laboral. Tener un puesto de trabajo va mucho más allá de 

una simple fotografía en un momento dado; implica analizar también cuánto dura ese 

vínculo y qué trayectorias laborales se desprenden de él. Por un lado, una mayor 

permanencia laboral favorece la acumulación de experiencia específica, aporta mayor 

previsibilidad a los ingresos y consolida la continuidad del empleo. Por otro lado, si bien los 

vínculos de menor duración pueden facilitar ciertas incorporaciones rápidas al mercado, 

también suelen venir acompañados de una rotación más alta y de transiciones constantes 

entre diferentes estados ocupacionales. El empleo puede comprenderse, en este sentido, 

como una relación dinámica cuya configuración puede modificarse a lo largo del tiempo. 

Estas diferencias no permiten asumir que toda relación laboral estable constituye 

necesariamente un empleo de calidad, del mismo modo que una relación flexible no puede 

ser considerada automáticamente como una manifestación de precariedad. Un estudio 

realizado por Kalleberg (2011) nos habla que los puestos de trabajo presentan diferencias en 

dimensiones como estabilidad, remuneración, seguridad y oportunidades de desarrollo. La 

interpretación depende de las características específicas de cada relación laboral y del 

contexto en el que esta se desarrolla. 

El empleo es el punto de partida de la construcción conceptual de la investigación, 

aunque no representa su categoría final de análisis. También pueden alterar la distribución 

de los trabajadores entre formalidad, informalidad, subempleo y desempleo. Sobre esta base, 

resulta necesario precisar qué se entiende por empleo formal y por qué esta categoría ocupa 

una posición central dentro de la investigación.  
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1.2. Población en edad de trabajar, fuerza de trabajo y participación laboral 

La población en edad de trabajar constituye la base demográfica a partir de la cual 

se organizan las principales categorías del mercado laboral. Ahora bien, formar parte de este 

grupo etario no implica necesariamente estar activo en el aparato productivo ni tener la 

disposición inmediata para hacerlo. De acuerdo con la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT, 2013), el corte de edad que se utiliza en las estadísticas laborales busca lograr 

una medición uniforme de la participación económica, adaptándose al mismo tiempo a la 

realidad institucional y demográfica de cada nación. Así, la población en edad de trabajar 

funciona simplemente como el punto de partida para dimensionar el vínculo de las personas 

con el mercado de trabajo, por lo que no puede equipararse de manera automática con 

empleo, desempleo o una búsqueda activa de puestos. 

Llevando esto al plano nacional, el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 

2025) fija el umbral de la población en edad de trabajar a partir de los quince años. Tomando 

como base este límite, la estadística oficial separa a los individuos entre quienes integran la 

fuerza laboral y quienes se mantienen fuera de ella. Con esta distinción conceptual la cual 

es clave para leer correctamente las cifras del mercado de trabajo y no cometer errores a la 

hora de seleccionar los datos ya que cumplir con la edad mínima requerida no se traduce de 

ninguna manera en tener una ocupación asegurada o estar participando activamente en la 

búsqueda de empleo. La eduacion , las responsabilidades familiares y determinadas 

circunstancias personales o el retiro temporal de la actividad económica pueden explicar que 

una persona permanezca fuera de la fuerza de trabajo aún cuando tenga el mínimo de edad 

de la población laboral. 

Dentro de esta clasificación, la fuerza de trabajo asigna a las personas ocupadas y a 

aquellas que se encuentran desempleadas de acuerdo con los criterios estadísticos 

establecidosa anteriormente, la relevancia de esta métrica nos dice como se aisla a la 
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población que participa de manera activa en el mercado de trabajo durante un periodo dado 

porque cuenta ya sea con una ocupación o se encuentra buscando un puesto, siempre con la 

disponibilidad para empezar. A pesar de ello, este grupo dista mucho de ser estático; por el 

contrario, su dimensión evoluciona al ritmo de las condiciones económicas, la oferta de 

empleo, las expectativas de los individuos y las urgencias de ingreso de los hogares. De esta 

manera, las entradas y salidas de la fuerza de trabajo forman parte de la propia dinámica del 

mercado laboral. 

La participación laboral expresa precisamente el grado en que la población en edad 

de trabajar forma parte de la fuerza de trabajo. La interpretación requiere ir más allá de la 

variación numérica del indicador debido a que un aumento de la participación puede 

responder a circunstancias económicas distintas en determinados contextos, puede estar 

relacionado con una ampliación de las oportunidades de empleo mientras que en otros puede 

reflejar la necesidad de incorporar nuevos perceptores de ingresos dentro del hogar. Dicha 

distinción cobra un peso fundamental en mercados de trabajo donde coexisten múltiples vías 

de inserción, puesto que un incremento en la población económicamente activa no se traduce 

automáticamente en una expansión proporcional del empleo formal. 

Al respecto, Mahé et al. (2022), nos dice como la participación laboral femenina en 

Ecuador, esta evidenciada que dicha dinámica se encuentra fuertemente condicionada por 

factores como las restricciones económicas, la carga de responsabilidades domésticas. el 

nivel de instrucción alcanzado y las oportunidades reales de empleo disponibles en el 

entorno. 

 Sus hallazgos permiten comprender que la decisión de incorporarse o permanecer 

en el mercado de trabajo no depende únicamente de la remuneración esperada, sino también 

de las condiciones que rodean a cada individuo y de las alternativas de ocupación a las que 

puede acceder. Por esta razón, las variaciones agregadas de la participación pueden contener 
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experiencias laborales considerablemente diferentes entre distintos segmentos de la 

población. 

Esta heterogeneidad adquiere especial importancia cuando el interés se concentra en 

la formalidad laboral. Aquí tienes una propuesta para este fragmento. Se le ha dado una 

redacción más analítica y fluida, reflejando con naturalidad cómo se explican estos 

movimientos estructurales en una tesis: 

Crecer en términos de fuerza laboral no garantiza un repunte del empleo formal; al 

contrario, quienes se suman al mercado suelen hacerlo a través de la economía informal, el 

subempleo u otras alternativas de ocupación. Del mismo modo, una tasa de participación 

global que se ve estable en la superficie puede ocultar transformaciones profundas en la 

estructura interna del empleo, impulsadas por el constante trasiego de trabajadores que se 

desplazan entre el sector formal y el informal. En consecuencia, el comportamiento de la 

formalidad no depende únicamente del número de personas dispuestas a participar en el 

mercado laboral, sino también de las oportunidades de inserción disponibles y de la forma 

en que la población ocupada se distribuye entre las distintas condiciones laborales. 

1.3. Población con empleo, desempleo e inactividad 

La población con empleo comprende a las personas que desarrollan una actividad 

económica durante el período de referencia de acuerdo con los criterios establecidos por la 

estadística laboral. Esta categoría reúne situaciones ocupacionales diversas, entre las que se 

encuentran trabajadores asalariados, empleadores, trabajadores por cuenta propia, jornaleros 

y otras formas de participación en la actividad productiva. Gracias a esta perspectiva amplia 

se comprende que dos economías con tasas de ocupación idénticas puedan ocultar realidades 

laborales totalmente distintas ya que en una puede dominar el empleo formal dentro de 

empresas consolidadas mientras que en otra el peso principal recae sobre el trabajo 

independiente o la informalidad. 
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Como contraparte se encuentra el desempleo cuya medición exige criterios muy 

precisos para identificar a quienes participan en el mercado, pero no consiguen un puesto. 

De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo en el 2013 esto se cumple cuando 

se juntan tres factores que son la falta de trabajo la disponibilidad inmediata y la búsqueda 

activa de una plaza. Este filtro estándar no solo facilita comparar estadísticas, sino que separa 

con claridad a los desocupados de quienes están fuera de la fuerza laboral, aunque la tasa de 

desempleo por sí sola no alcanza a reflejar todas las formas en que el potencial de los 

trabajadores queda infrautilizado. 

En esta misma línea Brandolini y Viviano en 2018 señalan que las mediciones 

tradicionales pueden ocultar diferencias clave sobre la intensidad y duración de la búsqueda 

o el nivel de vinculación con el mercado por lo cual el desempleo abierto representa apenas 

una condición específica dentro de un panorama laboral mucho más amplio que no logra 

medir por completo la subutilización de la mano de obra. 

 Este matiz cobra un peso especial en economías donde, ante la escasez de plazas 

formales, los individuos no se quedan cruzados de brazos, sino que recurren a otras 

alternativas de ocupación. Por esta razón, una contracción en el empleo formal rara vez se 

traduce en un incremento lineal o proporcional del desempleo. 

Por otro lado, analizar a la población fuera de la fuerza de trabajo exige una lectura 

igualmente cuidadosa. Este segmento agrupa realidades muy diversas: desde jóvenes 

volcados en sus estudios o personas dedicadas de lleno a labores de cuidado no remunerado, 

hasta jubilados o quienes, por distintos motivos, deciden no buscar un empleo en un periodo 

determinado. También pueden existir personas cuya falta de participación se encuentre 

relacionada con una percepción desfavorable sobre las oportunidades disponibles. En 

consecuencia, la frontera entre participación y no participación no debe entenderse como 

completamente estática, ya que la relación de las personas con el mercado laboral puede 
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modificarse a medida que cambian sus circunstancias y las condiciones económicas que las 

rodean. 

Esta movilidad permite comprender que las categorías laborales adquieren mayor 

significado cuando se observan también desde una perspectiva dinámica. Por su parte, 

Menezes-Filho y Narita (2023) evidencian que los mercados laborales en América Latina se 

caracterizan por un flujo constante de transiciones entre diferentes estados ocupacionales, 

trayectorias que además están condicionadas por atributos individuales como la edad y el 

nivel de instrucción. Desde esta perspectiva, resulta evidente que dos economías con tasas 

de ocupación similares pueden ocultar dinámicas internas totalmente dispares: en una 

pueden imperar vínculos laborales estables y duraderos, mientras que en la otra predomina 

una alta rotación, marcada por idas y vueltas constantes entre el empleo, el desempleo, la 

informalidad y la inactividad.La observación de un estado laboral en un momento 

determinado, por tanto, constituye solo una parte de una trayectoria que puede modificarse 

a lo largo del tiempo. 

Esta dimensión temporal resulta particularmente pertinente para la presente 

investigación debido a que la duración de los vínculos laborales forma parte de la manera 

en que se aproxima la flexibilidad contractual. Sin embargo, la existencia de una relación 

laboral temporal no permite determinar por sí sola la trayectoria posterior del trabajador. Un 

vínculo de duración limitada puede ser renovado, transformarse en una relación de mayor 

permanencia o finalizar dando paso a otra situación ocupacional. Por esta razón, la 

temporalidad debe entenderse como una característica del vínculo contractual y no como un 

resultado laboral predeterminado. 

Desde esta perspectiva, el desempleo continúa siendo una referencia importante para 

evaluar la capacidad del mercado de trabajo de incorporar a quienes buscan una ocupación, 

aunque no constituye el resultado central de esta investigación. Aquí tienes una propuesta 
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para este fragmento. Se ha mantenido el rigor conceptual, dándole una redacción más fluida 

y analítica, perfecta para cerrar esta sección y conectar directamente con el núcleo de tu 

investigación: 

Poner el foco en la formalidad tiene todo el sentido porque su comportamiento suele 

marchar por un camino distinto al del desempleo. Por ejemplo, una caída en el empleo formal 

puede coincidir perfectamente con una tasa de desempleo estable si los trabajadores 

afectados logran reubicarse en la economía informal. Del mismo modo, un repunte de la 

formalidad no ocurre únicamente absorbiendo a quienes estaban desempleados, sino 

también atrayendo a personas que antes se movían en el sector informal. 

Este matiz es clave para interpretar con precisión, más adelante, la relación entre la 

flexibilidad contractual y la estructura ocupacional. Mirar únicamente el desempleo no basta 

para deducir qué está pasando con la formalidad, de la misma manera que una tasa de 

desempleo aparente o sin cambios puede esconder transformaciones muy profundas en la 

composición del empleo, por esta causa el trabajo pone el foco principal en la inserción 

laboral formal tomando en cuenta el resto de situaciones como un trasfondo clave para 

comprender los movimientos reales de los trabajadores lo cual ayuda a estudiar la formalidad 

como una categoría delimitada dentro del mercado sin dar por sentado que trae consigo 

estabilidad bienestar o mejor calidad de empleo dado que cada uno de esos aspectos exige 

sus propias herramientas de medición y análisis. 

1.4. Empleo adecuado, subempleo y otras formas de empleo no pleno 

El empleo adecuado o pleno ocupa un lugar particular dentro de la clasificación del 

mercado laboral ecuatoriano, debido a que incorpora criterios relacionados con la suficiencia 

de los ingresos y el tiempo de trabajo. El Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 

2025) incluye dentro de esta categoría a las personas ocupadas que cumplen las condiciones 

establecidas respecto de ingresos y jornada laboral, así como a quienes trabajan menos horas 
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que la jornada de referencia por decisión propia y no manifiestan el deseo ni la disponibilidad 

de trabajar un mayor número de horas. Esta definición establece una diferencia fundamental 

respecto de la ocupación total: desarrollar una actividad económica permite identificar la 

existencia de empleo, pero no determina por sí solo que dicha inserción pueda clasificarse 

como empleo adecuado. 

De lo anterior se desprende que la situación laboral de un individuo no puede medirse 

únicamente a partir de las horas que pasa trabajando. Una jornada reducida puede ser el 

resultado de una elección personal, perfectamente alineada con las preferencias y 

circunstancias de cada quien; sin embargo, esa misma cantidad de horas también puede 

reflejar la imposibilidad de encontrar mejores oportunidades laborales. Aunque el resultado 

visible la duración de la jornada sea idéntico en ambos escenarios, el trasfondo cambia por 

completo al considerar la voluntad y la disposición real de la persona para trabajar más. Por 

ello, la interpretación del tiempo de trabajo requiere considerar las condiciones que 

acompañan a cada situación y evitar que una jornada menor sea entendida automáticamente 

como una señal de insuficiencia laboral. 

Cuando la ocupación existente no satisface determinadas condiciones de ingreso o 

tiempo de trabajo y existe, además, el deseo y la disponibilidad de trabajar más, adquiere 

relevancia la categoría de subempleo. Mediante esta clasificación el INEC en 2025 identifica 

a las personas que trabajan pero cuyas condiciones reflejan un aprovechamiento incompleto 

de su tiempo disponible haciendo que el subempleo se distinga con claridad del desempleo 

ya que en este caso la persona sí realiza una actividad productiva aunque esta no le permita 

rendir al máximo de su capacidad lo cual resulta fundamental para analizar mercados donde 

una parte muy importante de la población labora sin lograr conseguir un empleo adecuado. 

No todas las personas que se encuentran fuera del empleo adecuado presentan, sin 

embargo, una necesidad insatisfecha de trabajar más. El INEC (2025) incorpora dentro del 
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otro empleo no pleno a quienes no cumplen simultáneamente las condiciones establecidas 

para el empleo adecuado, pero tampoco manifiestan el deseo ni la disponibilidad de ampliar 

su tiempo de trabajo. Esta categoría permite reconocer que situaciones semejantes en 

términos de ingreso o jornada pueden responder a circunstancias diferentes. Factores 

relacionados con estudios, responsabilidades de cuidado, disponibilidad de tiempo, 

preferencias personales u otras condiciones individuales pueden intervenir en la forma en 

que una persona participa en el mercado laboral. En consecuencia, la clasificación de una 

situación ocupacional requiere considerar los criterios específicos que la definen y no 

únicamente una característica aislada del puesto de trabajo. 

Dentro de esta estructura también se encuentra el empleo no remunerado, 

caracterizado por la participación en una actividad productiva sin que exista una 

remuneración laboral directa para la persona que la desarrolla. Este tipo de labor suele verse 

reflejado en negocios familiares labores agrícolas o pequeños comercios donde el trabajo 

diario sostiene toda la dinámica sin que exista necesariamente un sueldo de por medio por 

lo cual sumar esta categoría a las estadísticas oficiales resulta indispensable para visibilizar 

aportes económicos que de otro modo quedarían ocultos al no exigir un pago monetario 

estricto mientras que el empleo no clasificado aparece simplemente cuando los datos 

recopilados no alcanzan para encajar con exactitud a una persona dentro de las casillas 

tradicionales. A diferencia del empleo adecuado, el subempleo o el trabajo no remunerado, 

esta etiqueta no describe un fenómeno económico con una dinámica propia, sino que refleja 

las limitaciones prácticas del levantamiento estadístico. Hacer esta precisión es 

indispensable para no sobredimensionar ni buscar explicaciones teóricas en observaciones 

cuya verdadera condición laboral no logra determinarse con certeza. 

La convivencia de todas estas realidades demuestra que la ocupación es un universo 

mucho más complejo que la simple etiqueta de "estar trabajando". Dos personas registradas 
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formalmente como ocupadas pueden enfrentarse a realidades abismalmente distintas en 

materia de ingresos, horarios, estabilidad y remuneración. Por esta razón, fijarse únicamente 

en la cifra de empleo agregado oculta los cambios profundos que ocurren en las entrañas del 

mercado de trabajo. Esta diversidad resulta especialmente relevante para la presente 

investigación, dado que la formalidad representa una dimensión específica de la inserción 

laboral y no una síntesis de todas las características que determinan las condiciones de un 

empleo. 

Por todo esto resulta clave distinguir con claridad entre el empleo adecuado y el 

empleo formal ya que se trata de dimensiones distintas que no deben confundirse mientras 

el primero se define a partir de ciertos límites de ingresos horas y disponibilidad la 

formalidad en cambio depende netamente del tipo de sector o unidad productiva donde se 

labora según los parámetros oficiales. Por esta razón, pertenecer al sector formal no 

garantiza en automático alcanzar las condiciones del empleo adecuado; del mismo modo, 

conocer los ingresos o las horas de trabajo de alguien no basta para deducir si su inserción 

es formal o informal. 

Para los propósitos de este estudio, el empleo adecuado, el subempleo y las demás 

categorías ocupacionales operan como un telón de fondo necesario para dimensionar la 

heterogeneidad del mercado laboral ecuatoriano. A pesar de que este estudio pone el foco 

principal en la formalidad resulta clave admitir que se trata de apenas una cara de la realidad 

laboral de las personas evitando así el error común de asumir que estar formalizado equivale 

automáticamente a tener estabilidad bienestar o un empleo de alta calidad lo cual permite 

analizar el tema con mucha mayor precisión dentro del complejo mapa ocupacional que 

existe en el país. 
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1.5. Informalidad, sector informal y empleo vulnerable 

La informalidad constituye uno de los conceptos más complejos dentro del análisis 

del mercado laboral, debido a que puede referirse tanto a las características de la unidad 

productiva como a las condiciones bajo las cuales una persona desarrolla su actividad 

laboral. La Organización Internacional del Trabajo (2018) distingue entre empleo en el 

sector informal y empleo informal, categorías estrechamente relacionadas, pero 

conceptualmente diferentes. La primera se encuentra asociada con las características y el 

grado de registro de la unidad productiva, mientras que la segunda centra la atención en la 

naturaleza de la relación laboral y en la presencia o ausencia de determinados mecanismos 

de protección. Esta distinción permite reconocer que pueden existir relaciones laborales con 

características de informalidad incluso dentro de unidades productivas formalmente 

constituidas. 

Precisar esta diferencia resulta especialmente importante cuando la formalidad 

constituye el objeto central de una investigación. Medir la informalidad según las 

características institucionales de la unidad productiva es distinto a evaluarla mediante la 

afiliación al seguro social o la posesión de un contrato escrito ya que aunque tales enfoques 

no se excluyen tampoco son sinónimos al capturar facetas distintas de la inserción laboral 

por lo cual ningún indicador aislado basta para reflejar todo el abanico de protección y 

estabilidad del empleo mientras que la complejidad del tema también se aprecia en la 

práctica diaria como demuestra Ulyssea en 2018 al indicar que las empresas operan con 

diversos márgenes de informalidad impidiendo una separación rígida pues mientras algunas 

unidades funcionan al margen de los registros otras estando legalmente constituidas 

mantienen parte de sus operaciones libres de obligaciones demostrando que la formalización 

involucra múltiples dimensiones que no siempre marchan a la par. 
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Esta diversidad se refleja asimismo en los motivos que impulsan a permanecer en la 

informalidad llevando a Maloney en 2004 a cuestionar la visión clásica que reduce este 

sector a un simple refugio de desempleados ya que al revisar mercados de la región anota 

que muchas veces se busca autonomía y flexibilidad reconociendo que junto a los problemas 

graves de precariedad coexisten actividades elegidas de forma deliberada por quienes 

valoran las ventajas de ser independientes algo que se comprende con total claridad mediante 

los conceptos de exclusión y escape planteados por Perry et al. (2007) donde la exclusión 

describe las barreras inquebrantables para entrar a la formalidad mientras el escape muestra 

cuando los agentes sopesan los costos y beneficios y optan conscientemente por mantenerse 

al margen. Ambos escenarios pueden coexistir dentro de una misma economía y presentar 

distinta intensidad entre sectores productivos, territorios y grupos de trabajadores. La 

informalidad, por tanto, no responde necesariamente a una única causa ni representa una 

experiencia homogénea para quienes forman parte de ella. 

Dentro de esta discusión también adquiere relevancia el concepto de empleo 

vulnerable, utilizado para identificar determinadas posiciones ocupacionales que pueden 

presentar una mayor exposición a la inestabilidad económica. Para dimensionar esta 

categoría el Banco Mundial (2025) enfoca su análisis en el peso que tienen los trabajadores 

ya sea por cuenta propia y los auxiliares familiares dentro del total de la ocupación. 

Evidentemente esto no quiere decir que todo proyecto independiente equivalga siempre a 

vulnerabilidad, pero sí permite visibilizar a sectores de trabajadores que suelen sufrir 

mayores altibajos en sus ingresos y cuentan con un acceso bastante reducido a los sistemas 

de protección social e institucional. Por ello, empleo vulnerable e informalidad mantienen 

puntos de contacto, aunque tampoco constituyen categorías equivalentes. 

Las características productivas de las unidades económicas representan otra 

dimensión relevante para comprender la coexistencia de formalidad e informalidad. Meghir 
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et al. (2015) muestran que ambos segmentos pueden coexistir dentro de economías en 

desarrollo bajo estructuras productivas e incentivos diversos, por lo que la informalidad no 

puede reducirse simplemente a la presencia de unidades económicas menos eficientes, esta 

perspectiva deja claro que tanto las empresas como los trabajadores con perfiles similares 

pueden terminar operando en segmentos distintos del mercado de trabajo lo que subraya una 

vez más la profunda heterogeneidad de la informalidad. 

También la postura de Almeida y Carneiro (2012) al subrayar la importancia del 

cumplimiento real de las reglas ya que al estudiar el caso brasileño comprueban que la fuerza 

con la que se fiscalizan y aplican las leyes laborales repercute de manera directa en las 

diferencias que se aprecian entre las actividades formales e informales. Para los fines 

conceptuales de este estudio, esto marca una línea divisoria muy clara entre la existencia 

formal de una regla y su aplicación real en el terreno, dos dimensiones que rara vez marchan 

al unísono. Tal precisión ayuda a entender que la clasificación institucional de una actividad 

económica se desenvuelve en un entorno donde las normas, su ejecución y los rasgos 

productivos varían de forma importante según la región. 

Llevando este marco al contexto nacional, la lectura de la informalidad debe 

ajustarse estrictamente a los parámetros de la fuente estadística oficial. En el caso 

ecuatoriano, el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2025) cataloga a la 

población ocupada entre los sectores formal e informal tomando como referencia las 

características de las unidades productivas. Si bien esta segmentación ofrece un panorama 

sólido para ubicar al trabajador en su respectivo sector productivo, por sí sola no alcanza a 

develar los detalles individuales de su vínculo laboral. Cuestiones como la duración del 

contrato, el acceso a la seguridad social, la suficiencia de los ingresos o la calidad general 

del empleo responden a dimensiones diferentes que exigen métricas particulares. 
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Esta delimitación resulta fundamental para el estudio ya que la informalidad se 

incorpora como un elemento complementario de la formalidad y nunca como su opuesto 

exacto en todos los ámbitos laborales lo cual ayuda a comprender cómo se distribuye gran 

parte de la población trabajadora en unidades con perfiles institucionales variados además 

de explicar por qué las variaciones del empleo formal no se reflejan de manera lineal en el 

desempleo. En un mercado laboral donde el sector informal tiene un peso tan significativo, 

las transformaciones en la ocupación ocurren fundamentalmente mediante desplazamientos 

constantes entre ambos mundos, sin que ello altere de la misma forma el volumen total de 

personas empleadas. 

Por todo lo anterior, la informalidad debe concebirse como un elemento diverso y 

multifacético de la estructura laboral, surcado por distintas motivaciones, formas de 

inserción y realidades productivas. Integrarla permite estudiar la formalidad dentro de un 

ecosistema dinámico, donde los agentes económicos y los trabajadores cambian de posición 

a lo largo del tiempo, evitando así reducir el mercado de trabajo a una simple y reduccionista 

dicotomía entre empleo y desempleo. 

Sobre esta base conceptual, resulta posible precisar posteriormente el empleo formal 

como categoría central del estudio y establecer con claridad el alcance que tendrá su 

medición dentro de la investigación. 

 

1.6. Empleo formal y empleo en el sector formal 

El empleo formal constituye una dimensión relevante dentro del análisis del mercado 

laboral, aunque su significado y forma de medición no son uniformes entre países ni entre 

fuentes estadísticas. En términos generales, la formalidad laboral suele asociarse con puestos 

de trabajo que operan en unidades productivas legalmente reconocidas y sujetas a los 

debidos registros institucionales. A pesar de este consenso básico, los matices teóricos 
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divergen según el prisma desde el que se mire: mientras algunas aproximaciones priorizan 

las características estructurales de la unidad económica, otras se inclinan por criterios 

estrictamente individuales, tales como la afiliación a la seguridad social, la firma de un 

contrato escrito o el acceso a prestaciones laborales específicas. Esta diversidad hace 

indispensable precisar el alcance del concepto antes de incorporarlo al análisis, 

especialmente cuando se busca comparar su comportamiento entre territorios y a lo largo 

del tiempo. 

En el contexto ecuatoriano, el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 

2025) clasifica a la población ocupada según el sector en el que desarrolla su actividad y 

considera dentro del sector formal a quienes trabajan en unidades productivas que cumplen 

el criterio de registro establecido por la fuente estadística. La presente investigación adopta 

esta clasificación oficial con el propósito de mantener correspondencia entre la definición 

conceptual y la información utilizada en el análisis empírico. En consecuencia, la expresión 

empleo formal se emplea en el estudio para hacer referencia específicamente al empleo 

dentro del sector formal según la clasificación del INEC y no como una medida integral de 

todas las garantías o condiciones individuales que pueden acompañar una relación laboral. 

Hacer esta aclaración es indispensable para no sobredimensionar las conclusiones 

que se extraen de la categoría analizada. Trabajar dentro de una unidad productiva registrada 

da cuenta de una dimensión estrictamente institucional del empleo, pero por sí sola no 

garantiza que el empleado disfrute de estabilidad contractual, afiliación al seguro social, 

ingresos suficientes o un blindaje protector integral. Dicho en otras palabras, la formalidad 

sectorial retrata el perfil legal de la empresa donde se ejecuta la labor, mientras que las 

condiciones concretas de la relación laboral responden a dimensiones adicionales que deben 

evaluarse por separado. Aunque estas características pueden encontrarse relacionadas, no 
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poseen el mismo significado conceptual y, por tanto, deben mantenerse claramente 

diferenciadas. 

 

Esta diversidad de significados también ha sido identificada para el caso ecuatoriano. 

El Banco Mundial (2012) muestra que la formalidad puede ser comprendida desde distintas 

dimensiones, entre ellas la existencia de contratos, la afiliación a la seguridad social, el 

registro tributario y el cumplimiento de obligaciones institucionales. Esta pluralidad permite 

reconocer que la formalidad constituye un fenómeno multidimensional y que su 

interpretación puede variar según el criterio utilizado. En una investigación cuantitativa, sin 

embargo, resulta necesario adoptar una definición observable y consistente, así como 

establecer con claridad aquello que dicha medición permite identificar y los aspectos que 

permanecen fuera de su alcance. 

Esta delimitación permite, además, distinguir el empleo formal del empleo adecuado. 

El empleo adecuado incorpora criterios relacionados con ingresos, jornada y disponibilidad 

para trabajar, mientras que el empleo formal, conforme a la clasificación utilizada en esta 

investigación, identifica la inserción dentro de una unidad productiva perteneciente al sector 

formal. Una persona puede, por tanto, desarrollar su actividad dentro de este sector sin 

cumplir necesariamente las condiciones establecidas para ser clasificada en empleo 

adecuado. De manera similar, una persona ocupada en el sector informal puede alcanzar 

determinados niveles de ingreso o mantener una jornada compatible con sus preferencias. 

Ambas categorías observan dimensiones diferentes de la realidad laboral y ninguna debe 

utilizarse como sustituto de la otra. 

La misma cautela resulta necesaria frente al concepto de calidad del empleo. 

Kalleberg (2011) señala que los puestos de trabajo pueden diferenciarse considerablemente 

en aspectos como estabilidad, remuneración, seguridad, autonomía y oportunidades de 
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desarrollo. Aquí tienes una propuesta para este fragmento extenso. Se le ha dado una 

redacción sumamente fluida, rigurosa y analítica, ideal para consolidar y cerrar con broche 

de oro todo este apartado conceptual de tu tesis: 

Tales diferencias pueden manifestarse incluso entre quienes laboran en empresas 

formalmente registradas. Por ello, la formalidad jamás debe asumirse como un sinónimo 

automático de bienestar, estabilidad o alta calidad laboral. Su verdadero valor analítico en 

esta investigación radica en acotar una dimensión muy específica de la inserción 

institucional del empleo, evitando extender su alcance hacia atributos que exigen marcos 

conceptuales y métricas independientes. 

Pese a estas advertencias la formalidad conserva un peso económico fundamental 

dentro de la estructura productiva ya que como anota Ulyssea en (2018) el registro de las 

empresas está profundamente ligado a su organización y rendimiento permitiendo 

dimensionar qué porcentaje de la ocupación se ancla en canales institucionales algo crucial 

en contextos donde gran parte del tejido productivo funciona al margen de la norma además 

de que la presencia del empleo formal no se distribuye de manera uniforme en el territorio 

debido a que cada provincia muestra estructuras distintas según su grado de urbanización su 

densidad empresarial y el peso del trabajo independiente generando mercados laborales con 

capacidades muy diversas y exigiendo por tanto que cualquier estudio regional reconozca la 

realidad económica singular de cada zona sumado a todo esto la formalidad debe verse como 

un estado dinámico que cambia a lo largo de la vida laboral pues al estudiar el caso 

ecuatoriano Vega Núñez (2017) muestra que pasar de un sector a otro depende de factores 

como la educación la experiencia y las diferencias salariales descartando cualquier idea 

estática del empleo y confirmando que las personas pueden alternar entre distintas formas 

de inserción conforme evolucionan sus perfiles y las oportunidades del entorno. Pertenecer 
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al sector formal constituye, por tanto, una condición transitoria u observable dentro de una 

trayectoria laboral más amplia, y no un estatus inalterable. 

Esta óptica resulta de gran ayuda para dimensionar la relación que se examinará más 

adelante entre la formalidad y la flexibilidad contractual. Conviene precisar, no obstante, 

que la duración del vínculo laboral y la pertenencia al sector formal operan en planos 

distintos. Es perfectamente posible hallar un contrato temporal dentro de una empresa 

formal, del mismo modo que un acuerdo de larga duración no confiere por sí solo el estatus 

institucional de formalidad a la unidad productiva. Mantener ambas dimensiones 

estrictamente separadas es indispensable para evitar interpretaciones erróneas como tomar 

la temporalidad contractual como un reflejo directo de informalidad o asumir la formalidad 

como garantía ciega de estabilidad. 

Finalmente, la literatura adoptada marca fronteras muy claras para interpretar los 

hallazgos empíricos en la investigación, dado que la variable analizada capta la inserción en 

el sector formal conforme a los parámetros de la estadística oficial, cualquier nexo estimado 

entre la flexibilidad contractual y la formalidad debe leerse dentro de esos exactos márgenes. 

Dichos resultados no pueden extrapolarse como evidencia directa de avances o retrocesos 

en materias como trabajo decente, cobertura de protección social, estabilidad contractual o 

calidad general del empleo, dimensiones que exigen fuentes y criterios de medición 

específicos. Dicha coherencia entre concepto, medición e interpretación consolida de 

manera definitiva la consistencia analítica de este estudio. 

En consecuencia, el empleo formal se erige como la categoría vertebral de esta 

investigación, pues permite aislar y examinar con rigor una faceta concreta de la estructura 

laboral de Ecuador: la inserción de los trabajadores en unidades productivas legalmente 

establecidas. Este análisis adquiere gran importancia en un mercado marcado por una fuerte 

informalidad y por profundas desigualdades regionales donde la definición adoptada no 
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busca abarcar todas las dimensiones de protección o estabilidad del empleo sino fijar un 

criterio institucional claro y coherente con las cifras oficiales que permita comparar los 

territorios entre 2016 y 2023. Sobre esta delimitación se sustenta posteriormente el análisis 

de su relación con la flexibilidad contractual. 

1.7. Calidad del empleo y medición multidimensional 

El empleo formal constituye una dimensión relevante dentro del análisis del mercado 

laboral, aunque su significado y forma de medición no son uniformes entre países ni entre 

fuentes estadísticas. De manera general, la formalidad laboral suele asociarse con 

ocupaciones que se desarrollan en el seno de unidades productivas legalmente reconocidas 

y sujetas a los mecanismos de registro institucional. No obstante, las aproximaciones 

teóricas varían: mientras algunas definen la formalidad a partir de los rasgos estructurales 

de la unidad económica, otras priorizan criterios de índole estrictamente individual, tales 

como la afiliación al seguro social, la tenencia de un contrato escrito o el goce de 

prestaciones laborales específicas.Esta diversidad hace indispensable precisar el alcance del 

concepto antes de incorporarlo al análisis, especialmente cuando se busca comparar su 

comportamiento entre territorios y a lo largo del tiempo. 

 

En Ecuador, el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2025) clasifica a 

la población ocupada según el sector en el que desarrolla su actividad y considera dentro del 

sector formal a quienes se encuentran vinculados a unidades productivas que cumplen los 

criterios de registro establecidos por la fuente estadística. 

Esta acotación es indispensable, dado que laborar en una unidad económica 

registrada captura apenas una de las múltiples dimensiones de la inserción laboral. Dicha 

condición, por sí sola no garantiza que el trabajador cuente con estabilidad contractual, 

acceso a la seguridad social, percepciones suficientes o un blindaje protector integral. 
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Mientras la formalidad sectorial refleja las características institucionales de la empresa las 

condiciones propias de cada empleado responden a factores distintos que deben estudiarse 

por separado porque aunque guarden relación no significan lo mismo y exigen mantenerse 

conceptualmente separadas. 

El Banco Mundial (2012), al analizar la informalidad en Ecuador, evidencia 

precisamente esta diversidad al mostrar que la formalidad puede asociarse con elementos 

como la existencia de contratos, la afiliación a la seguridad social, el registro tributario y el 

cumplimiento de obligaciones institucionales. Esta pluralidad permite reconocer que se trata 

de un fenómeno multidimensional cuyo significado depende del criterio desde el cual sea 

observado. En una investigación cuantitativa, por tanto, resulta necesario adoptar una 

definición observable y consistente, pero también reconocer con claridad aquello que dicha 

definición permite interpretar y los aspectos que permanecen fuera de su alcance. 

Esta delimitación facilita, además, la diferenciación entre empleo formal y empleo 

adecuado. Este último incorpora criterios relacionados con ingresos, jornada y 

disponibilidad para trabajar, mientras que la formalidad, según el criterio adoptado en esta 

investigación, se vincula con el sector al que pertenece la unidad productiva donde se 

desarrolla la actividad. Así, un trabajador puede estar ocupado en el sector formal sin por 

ello cumplir los requisitos que definen al empleo adecuado. De igual manera, alguien inserto 

en la economía informal puede alcanzar ingresos aceptables o mantener una jornada laboral 

acorde a sus preferencias. Al describir facetas distintas de la realidad del mercado de trabajo, 

ambas categorías no deben emplearse jamás como términos equivalentes. 

Una diferenciación análoga se impone al abordar la noción de calidad del empleo. 

Kalleberg (2011) señala que los puestos de trabajo presentan grandes diferencias en cuanto 

a estabilidad sueldos seguridad autonomía y opciones de crecimiento las cuales pueden 

variar bastante incluso entre quienes laboran en empresas legalmente constituidas por lo cual 
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entrar al sector formal no asegura por sí solo un mayor bienestar o calidad laboral sino que 

describe únicamente la posición del trabajador dentro del sistema productivo e institucional 

a pesar de lo cual la formalidad mantiene un valor económico indiscutible ya que como 

indica Ulyssea (2018) el registro de las firmas está muy relacionado con su orden interno y 

rendimiento permitiendo dimensionar qué porcentaje de los trabajadores forma parte de los 

canales oficiales algo vital en economías donde gran parte de la producción funciona fuera 

de esos controles mientras que finalmente la presencia del empleo formal no se reparte de 

forma uniforme en el territorio debido a que las provincias cuentan con estructuras 

económicas muy diversas marcadas por su grado de urbanización la densidad empresarial y 

el peso del trabajo independiente o de menor escala.Estas diferencias contribuyen a 

configurar mercados laborales con distintas posibilidades de inserción dentro del sector 

formal. Por esta razón, la comparación provincial requiere reconocer que la formalidad se 

desarrolla dentro de contextos económicos particulares y que algunas de estas características 

pueden mantenerse de manera persistente a lo largo del tiempo. 

La formalidad puede entenderse, además, como una condición susceptible de 

cambiar durante la trayectoria laboral de una persona. Al examinar las transiciones entre la 

formalidad y la informalidad en el contexto ecuatoriano, Vega Núñez (2017) evidencia que 

dichos movimientos están estrechamente condicionados por atributos individuales como el 

nivel educativo, la experiencia acumulada y las brechas salariales intersectoriales. Esta 

visión entierra cualquier idea fija del mercado laboral mostrando que las personas pueden 

cambiar de modalidad conforme evolucionan sus perfiles y las opciones del entorno 

convirtiendo la formalidad en una etapa dentro de una trayectoria más amplia y no en un 

estatus fijo lo cual resulta clave al vincularla con la flexibilidad contractual pues se trata de 

dimensiones distintas donde la duración de un contrato no define la condición de la empresa 

ya que es posible tener un acuerdo temporal en un negocio formal o viceversa haciendo vital 
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separar ambos conceptos para evitar errores analíticos como asumir que lo temporal es 

informal o que lo formal garantiza estabilidad. 

Asimismo los límites adoptados fijan un marco claro para interpretar los datos 

oficiales de modo que las relaciones halladas entre la flexibilidad y la formalidad deben 

entenderse dentro de esos márgenes sin asumir que reflejan trabajo decente o protección 

social integral dado que cada aspecto exige sus propias mediciones fortaleciendo así la 

consistencia del estudio por lo cual el empleo formal se convierte en el eje central de la 

investigación al permitir analizar cómo se insertan los trabajadores en unidades formales 

algo de enorme valor en un mercado ecuatoriano marcado por la informalidad y las 

profundas diferencias entre provincias. Conviene recalcar que la definición adoptada no 

busca englobar la totalidad de las condiciones de protección, estabilidad o calidad del 

empleo, sino fijar un criterio institucional riguroso, plenamente alineado con la estadística 

oficial y susceptible de comparación entre regiones a lo largo del periodo 2016–2023. A 

partir de esta delimitación puede abordarse con mayor precisión su relación con la 

flexibilidad contractual. 

 

1.8. Conceptualización de la flexibilidad laboral 

La flexibilidad laboral puede entenderse como la capacidad de las relaciones de 

trabajo y de las organizaciones productivas para adaptarse a cambios en la demanda, la 

producción, la tecnología y las condiciones económicas. Se trata, sin embargo, de un 

concepto amplio que no equivale necesariamente a desregulación, reducción de derechos o 

ausencia de normas. Tampoco representa una política única ni una condición homogénea, 

pues su alcance depende de la dimensión de la relación laboral sobre la cual se produce el 

ajuste, del marco institucional en el que este ocurre y de las posibilidades de adaptación 

disponibles para empresas y trabajadores. 
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Desde una perspectiva institucional, Boeri y van Ours (2013) muestran que las 

regulaciones laborales inciden sobre los incentivos que acompañan decisiones relacionadas 

con la contratación, la permanencia, la movilidad y la terminación de las relaciones de 

trabajo. Desde este punto de vista la flexibilidad se concibe no como un vacío normativo 

sino como la adaptación que el mercado de trabajo admite bajo determinadas reglas 

institucionales. Por lo tanto su presencia no significa que no existan normas sino que da paso 

a distintas vías de ajuste dentro del marco que regula el vínculo entre los empleadores y los 

trabajadores. Ahora bien, el significado y los efectos de la flexibilidad dependen de manera 

directa del entorno en el que se despliega. Como señala Betcherman (2015), el impacto de 

las instituciones laborales varía en función de la estructura productiva, la capacidad 

institucional y los rasgos específicos de las empresas. Por ello, la flexibilidad no puede 

interpretarse mediante una escala universal cuyos distintos niveles produzcan 

necesariamente los mismos resultados en todos los mercados laborales. 

Otro elemento relevante es que la flexibilidad laboral puede adoptar diversas formas. 

Por lo regular se suele distinguir entre mecanismos de flexibilidad externa e interna donde 

la primera se relaciona con la capacidad de modificar el número de trabajadores o las reglas 

de entrada y salida de los puestos mientras que la segunda abarca los cambios aplicados 

dentro de vínculos ya consolidados a través de modificaciones en las jornadas horarios o 

funciones de modo que aunque ambas buscan responder a necesidades de adaptación operan 

sobre planos distintos y no deben verse como lo mismo.  

Enmarcada en esta clasificación la temporalidad contractual se da como una 

manifestación concreta de la flexibilidad externa. Su gran particularidad consiste en que el 

tiempo del contrato se define desde el principio o depende por completo de lo transitoria que 

sea la necesidad que busca atender. Esta figura permite contraponer las relaciones de tiempo 

limitado con aquellas concebidas bajo un horizonte de mayor permanencia. Con todo, la 
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temporalidad describe únicamente una propiedad del contrato y no determina por sí misma 

la calidad del empleo, la estabilidad económica del trabajador ni su adscripción al sector 

formal o informal. 

Esta precisión cobra especial relevancia debido a que un mayor predominio de 

contratos temporales no equivale de manera automática a una mayor creación de empleo. Al 

revisar las reformas sobre contratos temporales en varios países europeos Kahn (2010) 

muestra que impulsar estas figuras modifica el tipo de contratos vigentes sin que eso se 

traduzca en un aumento real del empleo total ayudando así a separar dos aspectos que suelen 

confundirse como son la flexibilidad de los vínculos laborales y la creación neta de plazas 

de trabajo. 

De esta manera , la duración del vínculo no puede evaluarse al margen de las 

trayectorias laborales que los trabajadores puedan trazar con posterioridad. Al respecto, 

Fiaschi y Tealdi (2024) evidencian que las condiciones asociadas a los contratos temporales 

inciden en distintas transiciones hacia otras modalidades de empleo o hacia diferentes 

estados en el mercado de trabajo. Desde una perspectiva teórica, este hallazgo recuerda que 

la temporalidad no representa forzosamente una condición permanente ni desemboca en un 

único resultado predeterminado. 

Un vínculo temporal puede finalizar, renovarse o transformarse en otra modalidad 

contractual, de manera que su significado dentro del mercado laboral depende también de la 

trayectoria en la que se encuentra inserto. 

La flexibilidad contractual puede adquirir, además, características diferentes entre 

territorios. La estructura productiva, la estacionalidad de determinadas actividades, el 

tamaño predominante de las unidades económicas y la composición sectorial del empleo 

pueden influir en la intensidad con la que se utilizan determinadas modalidades 

contractuales. Por consiguiente, la temporalidad puede obedecer a lógicas muy distintas en 
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provincias con un fuerte arraigo agrícola o turístico, frente a territorios donde predominan 

los servicios profesionales, la actividad industrial u otras ramas con patrones de contratación 

singulares. Dicha heterogeneidad territorial constituye un factor ineludible para interpretar 

con precisión la flexibilidad dentro del contexto ecuatoriano. 

Para los propósitos de este estudio, la flexibilidad laboral se reconoce como un 

fenómeno de naturaleza multidimensional; no obstante, el análisis se acota de manera 

específica a su dimensión contractual. En particular, la temporalidad de los vínculos 

laborales se utiliza como la expresión observable mediante la cual se aproxima esta 

dimensión de la flexibilidad. Esta elección no pretende representar todas las formas posibles 

de adaptación del mercado de trabajo, como los cambios en jornadas, salarios, funciones, 

costos de contratación o mecanismos de terminación de la relación laboral. Su propósito es 

establecer una delimitación conceptual clara y consistente con la información disponible, a 

partir de la cual pueda analizarse posteriormente su relación con la inserción de los 

trabajadores dentro del sector formal. 

 

1.9. Dimensiones de la flexibilidad laboral 

La naturaleza multidimensional de la flexibilidad laboral exige distinguir los 

distintos márgenes mediante los cuales las empresas pueden adaptar la utilización del trabajo 

frente a cambios en su entorno productivo. Estas formas de ajuste actúan sobre componentes 

diferentes de la relación laboral y, por ello, no deben interpretarse como mecanismos 

equivalentes. Entre ellas, la flexibilidad externa o numérica se relaciona con la posibilidad 

de modificar el tamaño o la composición de la fuerza laboral mediante nuevas 

contrataciones, terminaciones de vínculos y relaciones de duración determinada. Dicha 

dimensión guarda una relacion directa con la temporalidad contractual al integrar el tiempo 

de vínculo como uno de los principales resortes de ajuste con los que cuenta la organización, 
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la flexibilidad tiene protagonismo cuando las necesidades operativas fluctúan a lo largo del 

tiempo, tales como las actividades estacionales, proyectos con plazos definidos o picos 

transitorios de la demanda generan requerimientos de mano de obra por periodos de forma 

constante, escenario en el cual las empresas suelen recurrir a vínculos de duración 

determinada. Con todo, la contratación temporal también puede manifestarse en actividades 

de carácter continuo, por lo que su uso no autoriza a deducir de manera automática el carácter 

transitorio o permanente de la necesidad productiva. Este matiz es fundamental para 

entender que el plazo del contrato describe una propiedad jurídica del vínculo y no una 

medida directa de la naturaleza de la tarea que ejecuta el trabajador. 

Por su parte, la flexibilidad salarial alude a la posibilidad de que ciertos componentes 

de la remuneración oscilen en función de criterios preestablecidos, tales como el desempeño 

individual, la productividad o los resultados globales de la empresa. Este mecanismo 

introduce un margen de ajuste distinto al del tiempo de trabajo o la duración contractual, 

operando primordialmente a través de las percepciones económicas. Aunque esta dimensión 

escapa al núcleo específico de esta investigación, su reconocimiento evidencia que las 

empresas disponen de vías alternas para regular el factor trabajo sin necesidad de modificar 

su planta de personal. 

Asimismo la capacidad de adaptación se proyecta también sobre el espacio y la 

forma de trabajar impulsada por el avance tecnológico que ha popularizado el teletrabajo y 

los esquemas híbridos aunque su uso dependa del tipo de tareas la infraestructura y las 

competencias necesarias evidenciando que estas opciones son viables en ciertos sectores 

pero muy limitadas en otros lo que exige acotar con precisión cada dimensión antes de 

comparar empresas o ramas mientras que por último cabe señalar que estas vías rara vez 

actúan de forma aislada ya que las organizaciones suelen combinar contratos temporales con 

ajustes de jornada cambios de funciones o trabajo a distancia variando el peso de cada 
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mecanismo según la actividad el tamaño de la firma y el entorno económico haciendo 

indispensable reconocer esta coexistencia para no tratar la flexibilidad laboral como una 

práctica única y homogénea. Cada dimensión modifica un componente diferente de la 

relación laboral y requiere, por tanto, criterios específicos para su identificación y análisis. 

La literatura sobre protección al empleo refuerza la importancia de distinguir no solo 

los mecanismos de ajuste, sino también las relaciones laborales sobre las cuales estos pueden 

operar. Aleksynska y Eberlein (2016) muestran que la cobertura de las disposiciones de 

protección laboral no se distribuye uniformemente entre todos los trabajadores ni entre las 

distintas modalidades contractuales. Esta heterogeneidad permite reconocer que el marco 

institucional puede alcanzar de manera diferente a diversos segmentos de la población 

ocupada. En consecuencia, la interpretación de la flexibilidad requiere considerar tanto la 

dimensión que se analiza como el conjunto de trabajadores al que dicha dimensión resulta 

aplicable. 

En la presente investigación, las dimensiones distintas de la flexibilidad contractual 

cumplen principalmente una función de delimitación y contexto. Dicha consideración 

permite reconocer que las empresas y los mercados laborales disponen de un abanico de 

mecanismos de adaptación, de modo que las dinámicas observadas en uno de ellos no 

pueden extrapolarse de manera automática a los demás. Por este motivo, la presente 

investigación acota su enfoque empírico exclusivamente a la temporalidad contractual —en 

calidad de manifestación de la flexibilidad externa—, dejando al margen del análisis 

cuantitativo las variaciones vinculadas a las jornadas, las remuneraciones, las funciones o la 

organización espacial. Esta delimitación conserva la amplitud conceptual necesaria para 

comprender la flexibilidad laboral y, al mismo tiempo, establece con precisión la dimensión 

cuya relación con el empleo formal será examinada posteriormente. 
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1.10. Temporalidad contractual como dimensión de interés 

La temporalidad contractual hace referencia a relaciones laborales cuya duración se 

encuentra delimitada desde su inicio o sujeta a una condición de finalización previamente 

establecida. Cahuc et al. (2014) explican que las modalidades contractuales de duración 

limitada pueden modificar las condiciones bajo las cuales empresas y trabajadores 

establecen inicialmente una relación laboral. Desde esta perspectiva, la temporalidad puede 

constituir una vía de incorporación al empleo y ofrecer al trabajador la posibilidad de 

adquirir experiencia dentro de una organización. No obstante, el significado de esta 

modalidad depende también de lo que ocurre posteriormente con el vínculo, pues una 

relación temporal puede finalizar, renovarse o transformarse en una modalidad de mayor 

duración. 

Este asunto adquiere un peso enorme cuando los contratos temporales dejan de ser 

una simple respuesta a necesidades pasajeras y se institucionalizan como un rasgo fijo de la 

contratación, ya que al estudiar el caso español Dolado et al. (2002) muestran que un alto 

uso de estas figuras puede convivir con un mercado muy segmentado entre trabajadores con 

regímenes dispares, confirmando que la temporalidad suele arraigarse como un problema 

estructural en ciertos sectores. 

Mientras que los investigadores Blanchard y Landier (2002) profundizan en esta 

brecha al comprobar que las normativas contrastantes generan una alta rotación y menor 

durabilidad de los puestos, lo que permite separar la frecuencia de nuevas contrataciones de 

la permanencia real de las plazas, de modo que un mayor flujo de entradas no garantiza por 

sí mismo una mayor estabilidad laboral. 

Por ultimo los investigadores Fiaschi y Tealdi (2024) recuerdan que la trayectoria 

posterior del trabajador introduce una dimensión clave al demostrar que las condiciones de 

los contratos temporales influyen en las transiciones hacia esquemas de mayor permanencia 
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u otros estados ocupacionales confirmando que un vínculo temporal no representa un destino 

inalterable, sino una etapa cuyo verdadero calado depende de las opciones reales de 

renovación, conversión o extinción que definan su evolución. 

La duración esperada de una relación laboral puede encontrarse, además, vinculada 

con las decisiones de empresas y trabajadores respecto de la acumulación de determinadas 

capacidades. Cappellari et al. (2012) muestran que distintas configuraciones institucionales 

asociadas con el empleo temporal pueden relacionarse de manera diferente con la rotación, 

la sustitución entre modalidades contractuales y la productividad. Esta heterogeneidad 

refuerza la idea de que los contratos temporales no constituyen una categoría con 

consecuencias uniformes, pues su funcionamiento depende de las condiciones 

institucionales y productivas dentro de las cuales son utilizados. 

Asimismo, las divergencias entre las distintas modalidades contractuales inciden en 

la forma en que la temporalidad se distribuye dentro del mercado laboral. Al analizar el caso 

italiano, Hijzen et al. (2017) evidencian que las brechas en los niveles de protección legal 

entre regímenes de contratación estimulan un uso heterogéneo de las fórmulas temporales. 

Tal hallazgo permite comprender que la temporalidad no obedece de manera exclusiva a la 

duración objetiva de una exigencia productiva, sino que se halla vinculada de forma directa 

con la arquitectura institucional que rige y diferencia las relaciones de trabajo. Esta 

distribución tampoco es necesariamente uniforme entre grupos de trabajadores, como lo 

dicen los investigadores Becker-Bozo y Boccardo (2022), con su caso chileno, nos dicen 

que los trabajadores jóvenes del sector privado presentan una mayor exposición a 

determinadas formas de flexibilidad numérica y a relaciones laborales de menor estabilidad 

que los trabajadores de mayor edad, la prueba permite advertir que la temporalidad puede 

concentrarse con distinta intensidad de acuerdo a las características de quienes participan en 

el mercado de trabajo. Dichas disparidades suelen venir acompañadas de factores como la 
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experiencia acumulada, la etapa de la trayectoria laboral en la que se encuentra el individuo 

y su respectiva capacidad de negociación. 

Por otra parte, la lectura de la temporalidad se torna considerablemente más compleja 

en economías donde la informalidad representa una vía de inserción de gran peso. En tales 

escenarios, un contrato temporal dentro del sector formal puede formar parte de una 

trayectoria que previamente discurría en la informalidad, del mismo modo que la 

culminación de dicho vínculo puede derivar en una nueva ocupación formal, el tránsito hacia 

la economía informal, el desempleo o la salida definitiva de la fuerza de trabajo. 

 Por esta razón, el significado de la temporalidad no puede establecerse únicamente 

a partir de la duración inicial del contrato, sino que debe comprenderse dentro de un mercado 

donde existen diferentes alternativas de inserción y transición laboral. 

Para los fines de esta investigación, la temporalidad contractual constituye la 

dimensión específica mediante la cual se aproxima la flexibilidad laboral. Su elección 

permite concentrar el análisis en una característica observable de la duración de los vínculos, 

sin extender el concepto hacia otras formas de flexibilidad relacionadas con jornadas, 

remuneraciones, funciones o mecanismos de organización del trabajo. Esta delimitación 

tampoco supone que una mayor presencia de contratos temporales produzca necesariamente 

una expansión o una reducción del empleo formal. Precisamente, la dirección y magnitud 

de esa relación constituyen una cuestión empírica que debe determinarse a partir del 

comportamiento observado en las provincias ecuatorianas durante el período analizado. 

 

1.11. Relación conceptual entre flexibilidad laboral y empleo formal 

La relación entre flexibilidad contractual y empleo formal puede comprenderse a 

partir de distintos mecanismos que actúan de manera simultánea y cuya interacción puede 

generar resultados diferentes dentro del mercado laboral. Cuando una empresa dispone de 
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mayores posibilidades para adaptar la duración de un vínculo frente a cambios inesperados 

en sus necesidades productivas esta se puede reducir la parte de incertidumbre asociada con 

la incorporación de nueva mano de obra, este tiempo de adaptación se da de manera especial 

cuando la evolución de la demanda es incierta o cuando determinadas necesidades de 

producción poseen inicialmente un carácter transitorio. Bajo estas circunstancias, la 

flexibilidad contractual puede favorecer nuevas incorporaciones al empleo formal. 

Cuando las terminaciones adquieren mayor peso, en cambio, una mayor utilización 

de modalidades flexibles puede coexistir con una menor presencia de trabajadores dentro 

del sector formal. Esta dinámica permite distinguir entre el número de relaciones laborales 

que se generan durante un período y el nivel de empleo que finalmente permanece 

observado. 

A esta dinámica se suma la posibilidad de sustitución entre modalidades 

contractuales. Kahn (2010) muestra que las reformas orientadas a facilitar la utilización de 

contratos temporales pueden incrementar la incidencia de estos vínculos sin producir 

necesariamente una expansión equivalente del empleo total. Gran parte de la respuesta de 

las empresas suele expresarse mediante una reorganización de los contratos existentes donde 

las opciones temporales ganan espacio frente a los vínculos indefinidos de modo que un 

aumento de la temporalidad puede significar tanto la creación de nuevas plazas como la 

sustitución de esquemas previos o una mezcla de ambas situaciones haciendo vital esta 

diferencia ya que un cambio profundo en la estructura contractual no implica necesariamente 

una modificación equivalente en el volumen total del empleo formal. 

Por otro lado, la interacción entre la flexibilidad y la informalidad pone en marcha 

un mecanismo complementario. La distensión de ciertas restricciones normativas sobre la 

contratación puede alterar los incentivos para incorporar personal dentro de las unidades 

productivas registradas. No obstante, Ulyssea (2018) advierte que las decisiones de 
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formalización responden a múltiples dimensiones y se hallan estrechamente ligadas a los 

atributos productivos de las firmas. Cuando los principales problemas derivan de una baja 

productividad, escala de operación reducida, restricciones de demanda u otras limitaciones 

estructurales de la actividad empresarial, las acciones contractuales que tome la empresa 

pueden revelarse insuficientes para propiciar un tránsito significativo hacia la formalidad. 

Otro canal se encuentra relacionado con la duración de los vínculos y la acumulación 

de experiencia dentro de la organización. Las relaciones de mayor continuidad pueden 

favorecer el desarrollo de conocimientos específicos sobre el puesto, la consolidación de 

rutinas productivas y la acumulación de capacidades vinculadas con la empresa. Por el 

contrario, una rotación elevada puede reducir los horizontes sobre los cuales empresas y 

trabajadores toman decisiones de formación y, al mismo tiempo, incrementar la frecuencia 

de los procesos de búsqueda, selección y adaptación de nuevos trabajadores. Cappellari et 

al. (2012) muestran que las reformas asociadas con el empleo temporal pueden producir 

resultados diferenciados sobre la productividad, la rotación y la sustitución contractual. Esta 

evidencia permite comprender que una mayor flexibilidad puede reducir determinados 

costos de ajuste y, simultáneamente, modificar otros componentes asociados con la 

continuidad de las relaciones laborales. 

La actividad económica condiciona también la intensidad con la que operan estos 

mecanismos. Durante el proceso de crecimiento, el dinamismo de la demanda teoricamente, 

suele estimular la generación de nuevas plazas e incrementar las probabilidades de 

permanencia de los trabajadores en el empleo. Por otro lado, cuando tienes una menor 

actividad estas empresas experimentan mayores presiones de ajuste, lo que se traduce en una 

contracción de su demanda laboral, como destaca Blanchard (2017), en su investigacion las 

decisiones de contratación están intrínsecamente ligadas a la evolución de la actividad 

económica y a las expectativas que los agentes proyectan sobre la demanda futura. En este 
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sentido, la misma modalidad contractual puede encontrarse asociada con resultados distintos 

dependiendo del momento económico en el que sea utilizada, lo que impide analizar la 

flexibilidad de manera independiente de las condiciones productivas. 

La segmentación del mercado laboral constituye otro mecanismo relevante. Las 

modalidades temporales pueden facilitar el acceso inicial de personas que encuentran 

mayores dificultades para obtener una relación de duración indefinida.  El entorno 

institucional añade una dimensión adicional a esta relación. Betcherman (2015) sostiene que 

los efectos de las instituciones laborales, particularmente en economías en desarrollo, 

dependen de la estructura productiva, de las características de las empresas y de la capacidad 

efectiva para aplicar las regulaciones. En consecuencia, una misma modalidad contractual 

puede funcionar de manera diferente en contextos donde existe un elevado cumplimiento 

institucional que en aquellos donde la informalidad ofrece una alternativa ampliamente 

disponible. Las respuestas de empresas y trabajadores no dependen únicamente de la 

existencia jurídica de determinadas formas contractuales, sino también de los incentivos y 

restricciones que acompañan su utilización efectiva. 

 

La interacción de estos mecanismos permite comprender por qué la relación entre 

flexibilidad contractual y empleo formal no posee una dirección predeterminada. De este 

modo, puede surgir una relación positiva cuando una mayor flexibilidad fomenta la 

contratación de nuevo personal y esto se traduce en un incremento real del empleo formal, 

mientras que dicha conexión tiende a debilitarse si el aumento de los contratos temporales 

obedece sobre todo a un reemplazo entre distintas modalidades sin alterar de forma 

sustancial el total de trabajadores registrados. Asimismo, podría observarse una asociación 

negativa si la mayor temporalidad coincide con una elevada rotación laboral, una menor 

durabilidad de los vínculos o un incremento en los desplazamientos hacia otros segmentos 
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del mercado de trabajo. La dirección del efecto que se observe en última instancia dependerá, 

por consiguiente, de cuál de estos mecanismos adquiera mayor preeminencia dentro del 

contexto estudiado. 

En el caso ecuatoriano, esta dinámica adquiere una complejidad añadida debido a las 

marcadas disparidades entre provincias. Las diferencias territoriales en cuanto a sectores 

productivos, densidad empresarial, nivel de urbanización e incidencia de la informalidad dan 

forma a mercados de trabajo regionales muy diversos en sus opciones de inserción formal, 

lo cual influye tanto en la frecuencia con la que se recurre a contratos temporales como en 

las alternativas con las que cuentan los trabajadores al finalizar un vínculo. En consecuencia, 

una misma modalidad contractual puede encontrarse asociada con dinámicas diferentes 

dependiendo de la estructura económica provincial en la que se desarrolla. 

La relación entre flexibilidad contractual y empleo formal puede entenderse, en 

consecuencia, como el resultado de la interacción entre creación, terminación, sustitución y 

continuidad de las relaciones laborales dentro de un entorno económico e institucional 

determinado. Aunque la flexibilidad cambia los canales mediante los cuales empresas y 

trabajadores se adaptan al mercado, no define por sí sola el nivel de formalidad observado, 

ya que su vínculo con el empleo depende también de la actividad económica dominante, la 

productividad, el tejido empresarial, las opciones informales y los factores territoriales, lo 

que explica por qué un mayor uso de contratos temporales puede generar resultados distintos 

y sienta las bases analíticas para estudiar esta relación a escala provincial en el Ecuador. 

1.12. Formalización laboral como proceso de transición 

La formalización laboral puede comprenderse como un proceso dinámico y no 

únicamente como una condición observada en un momento determinado. A lo largo de su 

trayectoria, las personas pueden desplazarse entre empleo formal, informalidad, desempleo 

y situaciones fuera de la fuerza de trabajo conforme cambian sus características, las 
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oportunidades disponibles y las condiciones económicas. De manera similar, las unidades 

productivas pueden modificar su grado de integración a los mecanismos institucionales de 

registro y las formas mediante las cuales incorporan trabajadores. De este modo, esta 

perspectiva enriquece el análisis de la formalidad al reconocer que su expresión actual 

responde a una estructura laboral dinámica, pues como señala Vega Núñez (2017) para el 

caso ecuatoriano, el nos dice que entre los sectores formal e informal existe un tránsito que 

está vinculado a factores como la educación, la experiencia y las diferencias salariales lo 

que demuestra que la movilidad laboral no depende solo de decisiones y atributos 

personales, sino también de las oportunidades reales que brinda el mercado de trabajo. Así, 

un individuo puede iniciar su inserción en el sector informal y, con el tiempo, transitar hacia 

el sector formal a medida que acumula experiencia o halla mejores alternativas. De igual 

forma, la pérdida de un empleo formal puede desembocar en una ocupación informal cuando 

esta se configura como la vía más accesible para sostener la generación de ingresos. 

A su vez, esta dinámica de movilidad se halla estrechamente vinculada con los rasgos 

de la estructura productiva. Por su parte, la duración de estas experiencias introduce una 

dimensión analítica ineludible. Una incorporación fugaz al sector formal no prefigura la 

misma trayectoria que una inserción prolongada, aun cuando ambas compartan idéntica 

clasificación en un corte temporal específico. Un contrato temporal puede actuar como el 

peldaño inicial de entrada a la formalidad y, con posterioridad, renovarse, consolidarse en 

un vínculo permanente o extinguirse dando paso a un estado ocupacional distinto. Por esta 

razón, la temporalidad contractual cobra un papel clave para descifrar los procesos de 

formalización, sin que sea dable atribuirle a priori un saldo favorable o adverso. 

Por último, a esta compleja dinámica se junta la distinción clave entre la 

formalización de la propia empresa y la de los vínculos de trabajo, ya que como demuestra 

Ulyssea (2018) ambas dimensiones no siempre van de la mano, pues una compañía 
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legalmente registrada puede mantener ciertos niveles de informalidad o incumplimiento en 

áreas específicas de su funcionamiento interno. Esta distinción evidencia que la 

incorporación institucional de una unidad productiva no permite describir por sí sola todas 

las características de las relaciones laborales que mantiene con sus trabajadores. La 

formalización debe comprenderse, por tanto, como un fenómeno compuesto por distintas 

dimensiones que pueden presentar grados diferentes de desarrollo. 

Las trayectorias laborales pueden, además, acumular experiencias que influyen sobre 

las oportunidades disponibles posteriormente. La participación continua en determinadas 

actividades permite adquirir experiencia, referencias y conocimientos que pueden 

acompañar futuras decisiones de contratación, mientras que trayectorias caracterizadas por 

frecuentes cambios de condición laboral pueden generar experiencias distintas. En este 

sentido, la segmentación del mercado de trabajo puede adquirir un componente dinámico 

cuando ciertos grupos presentan una mayor persistencia dentro de determinadas formas de 

inserción. De este modo, la formalización no se configura como un proceso de carácter 

estrictamente lineal, sino como una condición dinámica que puede alcanzarse, consolidarse 

o revertirse a lo largo de la historia laboral de un individuo. 

Dicha perspectiva resulta sumamente útil para interpretar el impacto de episodios 

caracterizados por fuertes perturbaciones macroeconómicas. Al respecto, Silva et al. (2021) 

evidencian que las crisis en América Latina desencadenan intensos flujos de movilidad entre 

los diferentes estados de ocupación, alterando de manera significativa la composición del 

mercado de trabajo. Bajo estas circunstancias, la recuperación del número total de personas 

empleadas no necesariamente implica una recuperación equivalente de la formalidad, puesto 

que parte de la ocupación puede recomponerse mediante actividades informales u otras 

formas de inserción. Esta distinción adquiere especial relevancia para el período considerado 

en la investigación, que comprende una fuerte contracción económica seguida por una 
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recuperación cuya intensidad no fue necesariamente homogénea entre actividades y 

territorios. 

La perspectiva dinámica aporta, por tanto, un marco interpretativo para comprender 

que los cambios en la formalidad pueden coexistir con movimientos hacia o desde la 

informalidad, el desempleo u otras condiciones laborales. De esta manera, la formalización 

complementa la medición observada del empleo formal sin atribuir al análisis empírico 

alcances que exceden la información disponible. 

 

1.13. Síntesis conceptual y delimitación del objeto de estudio 

El recorrido conceptual desarrollado permite establecer una delimitación esencial 

para la investigación: el empleo formal no representa el conjunto de todas las condiciones 

deseables asociadas con el trabajo. En esta investigación el concepto se asume de manera 

específica como el empleo dentro del sector formal conforme a los parámetros del Instituto 

Nacional de Estadística y Censos (INEC), la investigación se concentra específicamente en 

su dimensión contractual, aproximada mediante la temporalidad de los vínculos laborales, 

permiten reconocer el carácter multidimensional de la flexibilidad, pero no forman parte del 

mecanismo específico examinado empíricamente. Dicha delimitación evita adjudicar a la 

temporalidad contractual características que en realidad competen a otras modalidades de 

ajuste laboral. 

Asimismo, la formalidad ha de concebirse inserta en una estructura ocupacional más 

amplia, en la que la fuerza de trabajo transita por diversas condiciones a lo largo del tiempo. 

De este modo, en el contexto del mercado laboral ecuatoriano, una contracción del empleo 

formal no se traduce de manera forzosa en un incremento proporcional del desempleo, toda 

vez que operan cauces alternativos de inserción tales como las actividades informales, el 

trabajo por cuenta propia o distintas expresiones de subutilización de la mano de obra. 
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 Del mismo modo, una expansión del sector formal puede producirse mediante 

cambios en la composición de la población ocupada sin que la desocupación experimente 

una variación equivalente. Esta perspectiva permite comprender por qué el análisis de la 

formalidad aporta información que no puede obtenerse únicamente a partir del 

comportamiento del desempleo. 

A partir de estas consideraciones, la relación entre flexibilidad contractual y empleo 

formal permanece abierta a la contrastación empírica. Los argumentos expuestos permiten 

advertir la presencia de mecanismos capaces de operar en direcciones contrapuestas. Si bien 

una mayor capacidad de adaptación contractual puede estimular nuevas incorporaciones al 

mitigar la incertidumbre inherente a la contratación, esta misma flexibilidad puede marchar 

de la mano con una mayor rotación, con procesos de sustitución entre modalidades de 

contrato o con efectos sumamente limitados cuando las principales trabas que condicionan 

el empleo derivan del ciclo de la actividad económica, de los niveles de productividad o de 

la estructura intrínseca del mercado. En consecuencia, el concepto de flexibilidad no permite 

establecer de antemano el signo de su relación con la formalidad; dicha relación debe 

determinarse a partir de la evidencia observada. 

La dimensión territorial añade una consideración particularmente relevante para el 

caso ecuatoriano. Las provincias presentan diferencias en su estructura productiva, 

composición sectorial, presencia empresarial, grado de urbanización y participación de 

actividades informales. Estas características configuran entornos laborales diversos que 

influyen tanto en la adopción de contratos temporales como en las opciones de inserción 

formal, de modo que, aunque la diversidad provincial no altera las categorías analizadas, sí 

define el contexto en el que estas interactúan, haciendo indispensable considerarla al 

interpretar su comportamiento. 
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De este modo, sobre una base firme, el marco teórico avanza desde la delimitación 

conceptual hacia el desglose de los mecanismos económicos que explican los nexos entre la 

flexibilidad y el empleo formal, un andamiaje que posteriormente facilitará el contraste de 

dichas explicaciones con la evidencia empírica disponible, preservando la coherencia y 

dotando al estudio de un sustento riguroso para interpretar los resultados con estricto apego 

a los límites de la información y de la estrategia metodológica adoptada. 

 

2. Marco teórico 

El marco teórico aborda la relación entre flexibilidad contractual y empleo formal a 

partir de distintas perspectivas económicas que permiten observar el problema desde 

mecanismos complementarios. La relación entre ambas variables no depende únicamente de 

las condiciones bajo las cuales se contrata trabajo, sino también de los incentivos que 

enfrentan empresas y trabajadores, de las fricciones presentes en el mercado laboral, de la 

estructura institucional y de las condiciones económicas en las que se desarrollan las 

decisiones de contratación. Una explicación concentrada exclusivamente en los costos de 

contratación podría dejar en segundo plano las alternativas informales disponibles para 

trabajadores y unidades productivas. Del mismo modo, una interpretación exclusivamente 

institucional podría subestimar la influencia de la actividad económica y de la demanda de 

trabajo, mientras que una lectura basada únicamente en la segmentación no permitiría 

comprender plenamente los incentivos que acompañan las decisiones empresariales de 

contratación y ajuste de la fuerza laboral. 

La combinación de estos enfoques propicia una lectura más completa de la relación 

entre la flexibilidad contractual y el empleo formal, ya que una misma modalidad puede 

generar resultados muy diversos según el contexto desde estimular nuevas contrataciones 
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hasta provocar sustitución de esquemas, mayor rotación o cambios marginales ante 

limitaciones de demanda, evitando así presuponer un impacto unívoco antes de contrastarlo 

con la evidencia. De este modo, el propósito de este apartado no es reproducir modelos 

formales o desarrollos matemáticos, sino examinar con rigor los argumentos económicos y 

los mecanismos subyacentes de cada corriente para fundamentar por qué la flexibilidad se 

vincula de distintas formas con la ocupación formal, configurando un andamiaje teórico que 

guiará de manera progresiva y sin prejuicios la lectura de los resultados empíricos. 

2.1. Teoría neoclásica de la demanda de trabajo 

La teoría neoclásica de la demanda de trabajo parte de la decisión empresarial de 

utilizar el factor trabajo cuando el aporte esperado de una contratación justifica los costos 

asociados con su incorporación. Hamermesh (1993) explica que la demanda laboral 

responde a elementos como los salarios, la productividad, el precio de otros factores 

productivos, la tecnología y el nivel de producción. Desde esta perspectiva, el trabajo forma 

parte de una decisión productiva más amplia, por lo que la contratación no depende 

únicamente de las características institucionales del mercado laboral. Una empresa amplía 

su demanda de trabajo cuando espera que la contribución de nuevos trabajadores resulte 

compatible con sus condiciones de producción y la reduce cuando esa relación deja de ser 

favorable. 

Dentro de esta lógica, los costos vinculados con una contratación formal adquieren 

especial relevancia porque forman parte del cálculo económico que acompaña la decisión 

de incorporar y mantener trabajadores. Lazear (1990) muestra que las disposiciones 

relacionadas con la protección del empleo pueden influir sobre los costos esperados de una 

futura separación y, de esta manera, modificar la decisión inicial de contratación. 
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Así, Desde la perspectiva neoclásica, este mecanismo permite plantear una posible 

relación positiva entre flexibilidad contractual y demanda de trabajo, siempre que exista una 

necesidad productiva capaz de justificar la contratación. 

Esta última condición resulta fundamental, porque la flexibilidad no genera demanda 

de trabajo de manera independiente. Cahuc et al. (2014) señalan que la contratación requiere 

la existencia de una necesidad productiva que haga conveniente incorporar trabajadores. 

Bajo escenarios de demanda deprimida, baja formación de capital o niveles de productividad 

insuficientes, la flexibilización de los marcos contractuales genera impactos acotados sobre 

la creación neta de empleo. Esta restricción es especialmente crítica en estructuras 

productivas heterogéneas, donde las unidades económicas de menor escala enfrentan cuellos 

de botella estructurales que van más allá del diseño normativo del mercado de trabajo. 

A su vez, el enfoque neoclásico explica cómo las fluctuaciones en los costos relativos 

de los factores alteran la técnica de producción. De este modo, los hallazgos aportados por 

Kahn (2010) reflejan con claridad esta ambivalencia, pues al estudiar reformas que 

facilitaron la contratación temporal en diversos países europeos, el autor observa un marcado 

incremento en el uso de estas modalidades sin que ello derive en una expansión equivalente 

del empleo total. Este resultado coincide con un proceso de sustitución entre tipos de 

contrato, donde la flexibilidad reconfigura la estructura del personal sin crear 

necesariamente nuevas plazas, lo que lleva a las firmas a modificar la composición 

contractual en función de los costos relativos de cada alternativa, sin alterar de forma 

proporcional el volumen global de ocupación. 

Asimismo, la productividad se erige como otro factor clave en esta perspectiva, pues 

la continuidad del vínculo laboral depende de que la actividad genere el valor suficiente para 

cubrir las remuneraciones y los costos asociados. Como destaca Betcherman (2015), en las 

naciones en desarrollo las disparidades de productividad entre empresas condicionan la 
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manera en que las normativas laborales afectan sus decisiones, de modo que cuando gran 

parte del tejido productivo opera a pequeña escala y con márgenes ajustados, la 

flexibilización ayuda a reducir ciertas trabas pero resulta insuficiente para resolver los 

cuellos de botella de una baja capacidad instalada, conectando de este modo la demanda de 

trabajo con los determinantes estructurales que condicionan la expansión del empleo formal. 

Por su parte, las provincias tienen una alta heterogeneidad entre si, pues las regiones 

difieren de manera sustancial en su estructura productiva, densidad empresarial, escala de 

mercado, ademas de la capacidad para generar valor agregado, lo que provoca como 

resultados una variacion en la regulación contractual al no ser homogénea. La principal 

contribución de la teoría neoclásica a esta investigación consiste, por tanto, en identificar 

cómo los costos, la productividad, la tecnología y las posibilidades de sustitución intervienen 

en la decisión empresarial de demandar trabajo. Sobre este cimiento, el análisis debe avanzar 

hacia modelos teóricos capaces de explicar no solo la decisión de demanda de mano de obra, 

sino las dinámicas de emparejamiento mediante las cuales trabajadores y firmas interactúan 

y se encuentran en el mercado de trabajo. 

2.2. Teoría de la regulación laboral y protección del empleo 

La teoría de la regulación laboral examina la manera en que las reglas que organizan 

la contratación, la continuidad y la terminación de las relaciones de trabajo influyen sobre 

las decisiones de empresas y trabajadores. Como señalan Boeri y van Ours (2013), las 

instituciones laborales cumplen funciones de protección y coordinación, al mismo tiempo 

que modifican los diferentes incentivos vinculados a la movilidad, creación de plazas y 

distribución de los costos de ajuste, este mismo mecanismo puede influir sobre la creación 

de nuevas relaciones laborales. Lazear (1990) muestra que las disposiciones orientadas a 

proteger el empleo pueden modificar las decisiones empresariales cuando una contratación 

actual implica asumir costos futuros asociados con una posible separación. Frente a esta 
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situación, una empresa puede mostrarse más cautelosa al momento de incorporar 

trabajadores o inclinarse hacia modalidades que ofrezcan mayores posibilidades de ajuste. 

No obstante, el efecto agregado no depende de forma exclusiva de estas disposiciones 

normativas, puesto que los salarios y otros ajustes empresariales pueden absorber 

parcialmente los costos derivados de la regulación. De esta manera, una mayor protección 

laboral tiende a desacelerar las salidas y, simultáneamente, a contener el flujo de entradas, 

dando lugar a un impacto final sobre el empleo total cuya dirección no es unívoca. 

Bajo este esquema, la flexibilidad contractual introduce un margen de adaptabilidad 

sin desmantelar por completo los mecanismos de protección existentes. Una proporción 

creciente de las nuevas incorporaciones puede concentrarse en vínculos de menor duración 

aun cuando las necesidades productivas no sean estrictamente temporales. 

La experiencia española analizada por Dolado et al. (2002) permite observar esta 

dinámica. Los autores muestran que la expansión de los contratos temporales introdujo un 

margen adicional de adaptación empresarial sin que se modificara en igual medida la 

protección correspondiente a los contratos permanentes.  

En esa misma línea, los investigadores Blanchard y Landier (2002) en su estudia 

advierten que las reformas de forma parcial pueden incrementar la movilidad entre el 

desempleo y los contratos temporales. A pesar que en corta duración es mejor para los 

vinculos y ayuda a dinamizar las contrataciones iniciales, elvando también la tasa de 

rotación, generando un mayor flujo de entradas y salidas en el mercado laboral. 

Por su parte, la incidencia efectiva de la regulación depende también del grado de 

cobertura que alcanzan sus disposiciones. Aleksynska y Eberlein (2016) muestran que los 

mecanismos de protección laboral no se distribuyen uniformemente entre todos los 

trabajadores ni entre las distintas modalidades de vinculación. Quienes mantienen relaciones 

asalariadas pueden encontrarse sujetos a condiciones institucionales diferentes de aquellas 
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que enfrentan los trabajadores por cuenta propia u otros segmentos de la población ocupada. 

Del mismo modo, en economías con una alta incidencia de la informalidad, una proporción 

considerable de la fuerza laboral se desempeña al margen de la cobertura legal, por lo que 

el grado de protección previsto en la normativa formal difiere de manera sustancial de la 

realidad que experimenta el mercado de trabajo en su conjunto. 

Por su parte, la evidencia empírica confirma la necesidad de evitar lecturas uniformes 

sobre el impacto de la regulación laboral, pues como muestra Heimberger (2021) a través 

de un metaanálisis sobre la protección del empleo, la relación promedio entre regulación y 

desempleo tiende a cero al corregir el sesgo de publicación. Lejos de indicar que las 

instituciones laborales carecen de relevancia, este hallazgo evidencia que sus efectos 

dependen de factores clave como el diseño específico de la norma, los indicadores utilizados, 

el entorno macroeconómico y el grado de exposición de los distintos grupos de trabajadores 

ante los cambios regulatorios. La teoría de la regulación resulta así especialmente útil para 

identificar los mecanismos y circunstancias bajo los cuales pueden producirse diferentes 

resultados, antes que para establecer una consecuencia agregada invariable. 

Adams et al. (2019) aportan evidencia super importante, puesto que la investigación 

esta basada en un amplio conjunto de países, asociaciones. Buscando obviamente mayores 

niveles de protección laboral en dichos países para que los resultados se apeugen a una 

mayor participación y empleo, adicional a eso acompañados por menores niveles de 

desempleo, aunque con magnitudes reducidas frente a otras tendencias económicas. 

Para el caso ecuatoriano, esta perspectiva proporciona un cimiento teórico 

sumamente pertinente antes de abordar el análisis específico del ordenamiento jurídico 

nacional, cuyo desarrollo detallado se examina en la sección del marco regulatorio. En este 

sentido, la mera consagración normativa de un determinado esquema contractual resulta 

insuficiente para determinar, por sí sola, el sentido e intensidad de su impacto sobre la 
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dinamización del empleo formal. También intervienen su utilización efectiva, las 

características productivas de las unidades económicas, el alcance real de las instituciones y 

las alternativas disponibles para empresas y trabajadores. Estas condiciones pueden variar 

entre territorios y adquirir especial importancia en contextos donde la informalidad 

representa una alternativa significativa de inserción laboral. 

La principal contribución de la teoría de la regulación laboral a la presente 

investigación consiste, por tanto, en mostrar que la flexibilidad contractual modifica 

simultáneamente distintos márgenes de protección y adaptación. El impacto de una 

modalidad de contratación sobre el empleo formal puede manifestarse en tres sentidos 

diferenciados:  

Efecto favorable: Se configura cuando la norma dinamiza la incorporación de mano 

de obra sin menoscabar la estabilidad ni la duración de los vínculos laborales existentes. 

Efecto neutro o limitado: Se manifiesta cuando la flexibilización normativa 

modifica exclusivamente la figura jurídica bajo la cual se cubren plazas preexistentes, 

traduciéndose en un simple proceso de sustitución contractual. 

Efecto desfavorable: Se produce cuando la temporalidad fomenta una rotación 

laboral desmedida, acentúa la precariedad de la inserción y recarga el costo de los ajustes 

productivos sobre los sectores de trabajadores con menor poder de negociación. 

 Esta ambivalencia permite comprender por qué el efecto de la flexibilidad 

contractual no puede establecerse de antemano y prepara el análisis de los enfoques que 

incorporan explícitamente las fricciones, las vacantes y los procesos de búsqueda y 

emparejamiento dentro del mercado laboral. 

2.3. Teoría de búsqueda y emparejamiento laboral 

La teoría de búsqueda y emparejamiento laboral parte de una característica esencial 

del funcionamiento del mercado de trabajo: empresas y trabajadores no se encuentran de 
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manera inmediata ni establecen relaciones laborales de forma automática. Tal como indican 

Mortensen y Pissarides (1994), el surgimiento de un vínculo laboral exige procesos 

complejos de búsqueda, apertura de vacantes, selección y un periodo determinado para que 

los perfiles de los trabajadores converjan con los requerimientos productivos de las firmas. 

Bajo esta perspectiva, la coexistencia simultánea de personas desocupadas y puestos 

vacantes no representa una falla del mercado, sino el resultado ineludible de las fricciones 

que dificultan la sincronización inmediata entre la oferta y la demanda de trabajo. 

En consonancia con esta dinámica, la disposición de una empresa para abrir una 

vacante se encuentra supeditada al valor esperado de un posible vínculo laboral. Aquí tienes 

el texto revisado, con una fluidez impecable y listo para integrarse en tu marco teórico: 

Como detalla Pissarides (2011), la firma emprende la fase de búsqueda únicamente 

cuando el beneficio previsto de ocupar el puesto compensa los costos de mantener la plaza 

abierta y concretar la contratación, buscando una modalidad contractual que ofrezca 

mayores posibilidades de adaptación puede reduci la incertidumbre asociada con una 

contratación cuya productividad o de pleno. La temporalidad contractual puede, bajo 

determinadas circunstancias, facilitar así la creación de vacantes y la incorporación inicial 

de trabajadores. Las fricciones también generan costos para quienes buscan empleo. Por lo 

demás, la búsqueda exige tiempo, información y recursos, a la vez que la duración del 

proceso y las características de la plaza disponible se encuentran expuestas a la 

incertidumbre. En este escenario, un contrato de carácter temporal puede abreviar el lapso 

de búsqueda y dotar al trabajador de ingresos, experiencia y familiaridad con la dinámica de 

la organización; sin embargo, si dicho vínculo concluye tras un intervalo breve, se reactiva 

de manera inevitable el ciclo de búsqueda y la consiguiente transición hacia una nueva 

ocupación. De esta manera, un mercado caracterizado por relaciones de corta duración puede 
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registrar numerosas incorporaciones laborales y, al mismo tiempo, una frecuencia elevada 

de separaciones. 

Esta dinámica introduce una distinción especialmente relevante para la 

investigación: los flujos laborales no son equivalentes al nivel de empleo observado. Un 

mercado puede registrar un número elevado de nuevas contrataciones formales sin 

experimentar un incremento equivalente en la cantidad de trabajadores que se encuentran 

dentro del sector formal si, simultáneamente, también aumenta la frecuencia de las 

separaciones. La temporalidad contractual puede modificar ambos márgenes y acelerar la 

circulación de trabajadores sin que ello se traduzca necesariamente en una expansión 

sostenida de la formalidad. Por esta razón, la intensidad de las contrataciones no permite 

determinar por sí sola el resultado agregado del mercado laboral. 

La duración de una relación también se encuentra vinculada con la calidad del 

emparejamiento entre empresa y trabajador. Cuando las características del puesto y las 

capacidades del trabajador resultan compatibles, existen mayores posibilidades de que la 

relación continúe; cuando dicha correspondencia es menor a la esperada, aumenta la 

posibilidad de separación. Asimismo, la eficacia de este mecanismo se encuentra 

condicionada por las características del mercado en el que se desarrolla la búsqueda. Dicha 

divergencia adquiere especial relevancia en una investigación de corte provincial, toda vez 

que una misma modalidad contractual puede desplegar efectos disímiles según la magnitud 

y diversidad de las opciones laborales disponibles en cada demarcación territorial. 

A estas fricciones se aúna la presencia de información imperfecta. Tanto las 

empresas como los trabajadores adoptan decisiones desprovistas de un conocimiento pleno 

sobre la productividad futura de la relación, la evolución de las condiciones en el puesto o 

la persistencia de la necesidad que motivó la contratación. Al respecto, Cappellari et al. 

(2012) ponen de relieve que las diversas modalidades de empleo temporal pueden asociarse 
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con resultados heterogéneos en términos de rotación, sustitución de contratos y 

productividad. Sus hallazgos robustecen la premisa de que la temporalidad dista de ser un 

mecanismo uniforme, estando su desempeño supeditado a las condiciones en las que se 

desarrolla. Mientras ciertas figuras contractuales facilitan el aprendizaje y la transición hacia 

vínculos estables, otras se instrumentalizan primordialmente como válvulas de ajuste ante 

las fluctuaciones en las exigencias operativas de las firmas. 

Finalmente, la interacción entre la protección laboral y los procesos de búsqueda 

añade una dimensión de análisis ineludible. Como evidencian Hijzen et al. (2017), nos dice 

que las asimetrías en los grados de protección legal que existe entre trabajadores pueden 

motivar a un uso más intensivo de los contratos temporales. 

Este enfoque permite comprender también resultados que pueden parecer contrarios 

a la expectativa de que una mayor flexibilidad debería facilitar la creación de empleo. Loría 

Díaz de Guzmán et al. (2015), al estudiar el caso mexicano, encuentran una relación entre 

mayor temporalidad contractual y mayores niveles de desempleo. Desde la lógica de 

búsqueda y emparejamiento, un resultado de este tipo puede interpretarse a partir de la 

coexistencia de dos movimientos: los contratos de corta duración pueden facilitar nuevas 

incorporaciones y, al mismo tiempo, aumentar la frecuencia con la que los trabajadores 

regresan al proceso de búsqueda. Cuando la generación de nuevas oportunidades resulta 

insuficiente para absorber esas separaciones, el balance agregado puede ser desfavorable 

aun cuando continúen produciéndose nuevas contrataciones. 

En el escenario laboral ecuatoriano la dinámica adquiere una complejidad adicional 

debido a la marcada incidencia de la informalidad, este sector suele constituir un espacio de 

ocupación y subsistencia durante la transición, hacienda modificar la forma en que las 

separaciones del sector formal se reflejan y cuantifican en las estadísticas oficiales de 

empleo. En consecuencia, los movimientos relevantes no se producen únicamente entre 
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empleo y desempleo, sino también entre diferentes formas de inserción laboral. Esta 

característica refuerza la necesidad de analizar la formalidad como una dimensión específica 

dentro de un mercado en el que existen múltiples destinos posibles después de una 

separación. 

La principal contribución de la teoría de búsqueda y emparejamiento a la presente 

investigación consiste, por tanto, en mostrar que el nivel de empleo formal observado resulta 

de procesos continuos de creación de vacantes, formación de relaciones laborales y 

separaciones, todos ellos desarrollados en presencia de fricciones e información imperfecta.  

2.4. Teoría insider-outsider 

La teoría insider-outsider explica la existencia de diferencias persistentes entre 

trabajadores que ya se encuentran integrados en relaciones laborales relativamente 

protegidas y aquellos que permanecen fuera de ese núcleo. Lindbeck y Snower (1988) 

sostienen que los insiders poseen ventajas derivadas de su experiencia, del conocimiento 

acumulado sobre el funcionamiento de la empresa y de los costos que implicaría su 

reemplazo. Los outsiders, entre quienes pueden encontrarse personas desempleadas, 

trabajadores informales o individuos vinculados mediante contratos temporales, enfrentan 

mayores dificultades para competir en condiciones equivalentes por los puestos disponibles. 

Desde esta perspectiva, el mercado laboral no se organiza únicamente a partir de la oferta y 

la demanda agregadas, sino también mediante posiciones diferenciadas de acceso y 

permanencia. 

Por su parte, las ventajas de los insiders no dimanan exclusivamente de la regulación 

laboral. La sustitución de un trabajador experimentado acarrea costos asociados a la 

búsqueda, selección, capacitación y acoplamiento a los procesos internos de la organización. 

Dichos costos confieren un valor económico estratégico a la continuidad de quienes ya 

dominan las tareas, rutinas y particularidades de la firma, motivo por el cual las condiciones 
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laborales no reaccionan de forma automática ante la mera disponibilidad de trabajadores 

externos dispuestos a cubrir tales puestos. 

De este modo, la teoría facilita comprender por qué coexisten personas desempleadas 

o subempleadas con trabajadores que resguardan posiciones relativamente protegidas, así 

como el motivo por el cual una mayor abundancia de mano de obra en el mercado externo 

no suprime de manera automática las ventajas de quienes ya se encuentran integrados en la 

estructura productiva. 

Desde esta lógica, la flexibilidad contractual puede abatir ciertas barreras de entrada 

al posibilitar que las empresas incorporen a los outsiders a través de vínculos que entrañan 

un compromiso inicial menor. De este modo, los jóvenes, las personas con escasa trayectoria 

laboral o los trabajadores procedentes del sector informal logran acceder a oportunidades 

que difícilmente se habrían materializado bajo esquemas contractuales de mayor duración 

esperada. Cuando estos vínculos permiten acumular experiencia y posteriormente facilitan 

la transición hacia relaciones de mayor permanencia, la temporalidad puede funcionar como 

un mecanismo de integración al sector formal. 

Sin embargo, la misma dinámica puede generar una nueva forma de segmentación. 

Si los puestos permanentes continúan concentrados entre trabajadores ya establecidos y las 

nuevas incorporaciones se realizan de manera sistemática mediante contratos temporales, 

puede formarse un segundo segmento dentro del propio sector formal. Bajo estas 

circunstancias, la frontera entre insiders y outsiders deja de coincidir estrictamente con la 

tradicional división entre formalidad e informalidad. En este escenario, es posible que 

conviva un núcleo formal caracterizado por vínculos estables con una periferia también 

formal, pero integrada por trabajadores expuestos de manera recurrente a la contratación 

temporal y a una elevada probabilidad de salida. 
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Por otra parte, la distribución asimétrica de estos vínculos se manifiesta con nitidez 

entre los diversos colectivos de la fuerza de trabajo. Al respecto, Becker-Bozo y Boccardo 

(2022) documentan para el caso de Chile que los jóvenes experimentan una mayor 

exposición a la flexibilidad numérica y a condiciones ocupacionales desfavorables en 

comparación con los adultos. De este modo, la flexibilidad se puede ampliar buscando las 

oportunidades iniciales de acceso y al mismo tiempo concentrar una parte en la 

incertidumbre sobre quienes disponen de menores posibilidades de negociar su continuidad 

laboral. 

Dicha relación adquiere una complejidad superlativa en economías marcadas por una 

alta incidencia de la informalidad. En estos escenarios, los outsiders no se hallan 

forzosamente en situación de desempleo; por el contrario, despliegan actividades 

productivas al margen del sector formal y sopesan de manera permanente las condiciones 

ofrecidas por ambos segmentos antes de optar por una transición. Como señalan Perry et al. 

(2007), la informalidad puede responder tanto a dinámicas estructurales de exclusión como 

a decisiones deliberadas de salida, lo que pone de manifiesto que los incentivos para 

incorporarse al sector formal no operan de forma homogénea entre los trabajadores. Visto 

una vez este panorama, una modalidad contractual flexible puede server como contector, 

hacienda atractivo para quienes enfrentan estrictas barreras de entrada, pero resultar mal 

visto por aquellos individuos que perciben mayores ventajas en su actual condición de 

informalidad.  

El aporte central de la teoría insider-outsider para la presente investigación consiste 

en advertir que el número agregado de puestos formales no permite identificar por sí solo 

quiénes absorben los procesos de ajuste asociados con la flexibilidad contractual. Aquí 

tienes una propuesta para este fragmento. Se le ha dado una redacción fluida, analítica y 
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rigurosa, cerrando con absoluta solidez teórica la sección sobre la teoría de insiders-

outsiders: 

De este modo, una expansión del empleo formal puede concentrarse en trabajadores 

que transitan de manera recurrente entre contratos de corta duración, mientras que las plazas 

de mayor estabilidad permanecen relativamente vedadas para determinados colectivos. De 

igual forma, una contracción del empleo formal puede recaer de forma desproporcionada 

sobre aquellos agentes que ocupan posiciones contractuales más vulnerables. Por 

consiguiente, la interpretación rigurosa de los resultados agregados exige reconocer que los 

costos y los beneficios del ajuste se distribuyen de manera marcadamente asimétrica al 

interior del propio sector formal. 

En consecuencia, la teoría de los insiders-outsiders enriquece los enfoques 

analizados previamente al incorporar dimensiones estructurales vinculadas con el poder, el 

acceso y la permanencia.  Esta diversidad de resultados refuerza la necesidad de analizar la 

flexibilidad contractual dentro de la estructura concreta del mercado laboral ecuatoriano y 

prepara el paso hacia enfoques que examinan de manera más amplia la segmentación entre 

distintos espacios del mercado de trabajo. 

 

2.5. Teoría del mercado laboral dual o segmentado 

La teoría del mercado laboral dual cuestiona la idea de que todos los trabajadores 

compiten dentro de un espacio homogéneo en el que las remuneraciones, las oportunidades 

y las trayectorias laborales dependen exclusivamente de la productividad individual. Para 

Doeringer y Piore (1971), el mercado laboral se encuentra dividido en segmentos 

funcionanel bajo lógicas muy distintas, en el primer sector encontramos puestos estables, 

con buenos salarios, capacitación y opciones reales de crecimiento profesional, el sector 

segundario se agrupan empleos precarious marcados por una alta rotacio, ingresos bajos y 
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trayectorias de ascenso casi inexistentes. Estos segmentos no están determinados 

exclusivamente por la disposición individual que tengan en el trabajo ni por las aptitudes 

productivas de cada persona. Dicha perspectiva enriquece la teoría de los insiders-outsiders 

al desplazar el centro de análisis de la mera posición relativa de los trabajadores hacia la 

estructura económico-institucional que perpetúa tales disparidades. Dicha perspectiva 

enriquece la teoría de los insiders-outsiders al desplazar el centro de análisis de la mera 

posición relativa de los trabajadores hacia la estructura económico-institucional que 

perpetúa tales disparidades. 

 Dentro de unidades productivas formalmente registradas pueden existir relaciones 

de baja estabilidad o condiciones laborales desfavorables, del mismo modo que 

determinadas actividades informales pueden generar ingresos relativamente elevados. No 

obstante, las diferencias de escala, productividad y vinculación institucional que suelen 

existir entre distintos tipos de unidades productivas convierten la frontera entre formalidad 

e informalidad en una dimensión importante de la estructura segmentada del mercado 

laboral. 

Asimismo, la segmentación puede manifestarse al interior del propio sector formal. 

Como expone Kalleberg (2011), diversas manifestaciones de inseguridad y precariedad 

laboral pueden arraigarse incluso en el marco de relaciones de trabajo formalmente 

reconocidas. La proliferación de contratos de duración determinada, esquemas de 

subcontratación y otras modalidades de vinculación caracterizadas por una reducida 

continuidad introduce brechas sustanciales entre trabajadores que, bajo una óptica 

puramente sectorial, comparten una misma adscripción formal. Esta observación resulta 

especialmente relevante para la presente investigación, pues permite reconocer que una 

expansión del empleo formal no implica necesariamente una reducción equivalente de las 

diferencias existentes en estabilidad, continuidad o calidad entre quienes forman parte de él. 
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La temporalidad contractual puede ocupar posiciones distintas dentro de esta 

estructura. En determinadas circunstancias, un vínculo de duración limitada puede constituir 

una vía inicial de acceso a una organización y facilitar posteriormente una transición hacia 

relaciones de mayor continuidad. En otras, puede formar parte de una trayectoria 

caracterizada por la repetición de contratos breves y por escasas posibilidades de 

desplazamiento hacia posiciones más estables. La diferencia entre ambos escenarios 

depende, entre otros elementos, de la permeabilidad existente entre los segmentos y de las 

oportunidades reales de movilidad que ofrece el mercado laboral. 

La experiencia analizada por Dolado et al. (2002) permite observar esta dinámica, 

investigan referente a los contratos temporales en España, el cual contribuyó a consolidar 

una dualidad persistente entre los trabajadores permanentes y los temporales. La 

flexibilización amplió el abanico de contratación a plazo fijo aun asi no logró disipar las 

asimetrías estructurales frente a las relaciones de carácter indefinido. 

La segmentación posee también una dimensión empresarial. Las unidades 

productivas difieren en escala, productividad, acceso a mercados, capacidad financiera y 

posibilidades de organización interna, factores que pueden incidir sobre el tipo de empleo 

que generan. Ulyssea (2018) muestra que las decisiones relacionadas con la formalidad 

empresarial se encuentran estrechamente vinculadas con características como la 

productividad y la escala de operación, mientras que dentro del sector informal coexisten 

unidades con capacidades productivas considerablemente diferentes.  

Por otro lado, si bien las características individuales intervienen en estas trayectorias, 

por sí solas no agotan la explicación del fenómeno. Al respecto, Vega Núñez (2017) 

documenta para el caso ecuatoriano que factores como el nivel educativo y la experiencia 

acumulada guardan una estrecha relación con las transiciones entre la formalidad y la 

informalidad. No obstante, la capacidad de capitalizar dichos atributos en mejores 
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oportunidades ocupacionales está supeditada, en última instancia, a la existencia de un tejido 

productivo dotado de la aptitud para demandarlos.  La perspectiva segmentada permite 

reconocer, por tanto, que las trayectorias laborales surgen de la interacción entre los atributos 

individuales y la estructura de oportunidades existente dentro del entorno productivo. 

La distribución desigual de la temporalidad entre distintos grupos constituye otra 

manifestación de esta estructura. Becker-Bozo y Boccardo (2022) muestran para Chile que 

los trabajadores jóvenes presentan una mayor exposición a formas de flexibilidad numérica 

y a condiciones laborales menos favorables que los adultos. 

Al trasladar esta lectura al contexto ecuatoriano, la teoría del mercado laboral 

segmentado facilita la comprensión de la coexistencia sincrónica entre el empleo formal, la 

informalidad y la diversidad de condiciones ocupacionales que caracterizan a cada uno de 

dichos ámbitos. Así, el vínculo entre la flexibilidad contractual y la formalidad se halla 

condicionado, en buena medida, por la capacidad del sector registrado para generar cauces 

de inserción y por la probabilidad de que aquellos trabajadores que ingresan mediante 

contratos temporales hallen, con posterioridad, alternativas de mayor permanencia. En 

consecuencia, una expansión del empleo formal no deriva de manera unívoca en una 

atenuación de la segmentación si las oportunidades de consolidación y movilidad continúan 

distribuyéndose de forma inequitativa. 

La principal contribución de este enfoque a la presente investigación consiste en 

desplazar la atención desde las características aisladas del contrato hacia la estructura 

económica y laboral dentro de la cual dicho vínculo se desarrolla. 

2.6. Teoría institucionalista del mercado laboral 

El enfoque institucionalista sostiene que el mercado de trabajo no puede 

comprenderse como un simple intercambio entre individuos que actúan de manera aislada. 

Commons (1934) sitúa las transacciones económicas dentro de un entramado conformado 
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por reglas, organizaciones, costumbres y relaciones de poder que condicionan el 

comportamiento de los agentes. Al profundizar en esta interpretación, Kaufman (2010) 

advierte que las instituciones del trabajo no deben concebirse de manera simplista como 

meros costos adicionales que gravan un mercado que, en su ausencia, operaría con supuesta 

eficiencia. También pueden contribuir a reducir incertidumbre, equilibrar determinadas 

asimetrías entre las partes y favorecer relaciones productivas más previsibles. La existencia 

de reglas claras puede disminuir conflictos y proporcionar un entorno en el que empresas y 

trabajadores desarrollen decisiones con horizontes de mayor duración. De este modo, dicha 

perspectiva contrasta con aquellas interpretaciones que asocian de manera automática 

cualquier forma de regulación con una rigidez perjudicial para el desempeño del mercado 

de trabajo. En cambio, cuando el cumplimiento es incierto o las disposiciones se aplican de 

manera desigual, una misma modalidad contractual puede desenvolverse bajo condiciones 

considerablemente diferentes. Por esta razón, la brecha entre la ley escrita y su aplicación 

real es un punto clave en este análisis. Como señalan Aleksynska y Eberlein (2016), la 

protección laboral no llega por igual a todos los trabajadores ni cubre de la misma forma 

todas las contrataciones. 

La formalidad puede comprenderse, además, como una forma de inserción dentro de 

un sistema de reglas, obligaciones y beneficios. Las decisiones de empresas y trabajadores 

no necesariamente se reducen a comparar el costo de cumplir una disposición frente al costo 

de evitarla. Asimismo, en este proceso inciden diversos factores vinculados con el acceso al 

financiamiento, la protección, la reputación, la seguridad jurídica, los servicios 

institucionales y la previsibilidad. Como señalan Perry et al. (2007), la valoración de los 

beneficios asociados con la formalidad condiciona de manera directa las decisiones de 

permanecer dentro o fuera del sector registrado. Desde esta perspectiva, una modificación 
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contractual puede generar efectos acotados si no altera de forma sustancial los incentivos 

generales que determinan el atractivo de operar o laborar en la formalidad.  

La capacidad institucional tampoco debe asumirse como uniforme entre territorios. 

De este modo, la perspectiva institucionalista habilita la incorporación de la heterogeneidad 

territorial sin necesidad de anticipar el desglose específico de la normativa ecuatoriana, 

aspecto que corresponde examinar puntualmente dentro del marco regulatorio. 

Por otra parte, la previsibilidad se erige como otra dimensión neurálgica del entorno 

institucional. Las decisiones de contratación de las firmas no se sustentan exclusivamente 

en las reglas formales vigentes, sino también en la confianza depositada en su estabilidad y 

en la aptitud de los agentes para anticipar su aplicación futura. En este sentido, la presencia 

de modificaciones normativas frecuentes, interpretaciones ambiguas o elevados márgenes 

de incertidumbre puede mermar la propensión de las empresas a entablar vínculos formales, 

aun cuando determinadas normas consagren de origen amplios espacios de flexibilidad y 

adaptación. Del lado de los trabajadores, la confianza en que las condiciones asociadas con 

una relación laboral serán efectivamente reconocidas también forma parte de la valoración 

del vínculo. La estabilidad institucional adquiere, de esta manera, una dimensión económica 

dentro de las decisiones laborales. 

El institucionalismo permite igualmente ampliar la interpretación de los resultados 

más allá del número de relaciones laborales creadas. Una elevada rotación puede reflejar 

una capacidad de adaptación, pero también puede coexistir con vínculos caracterizados por 

una baja previsibilidad. La manera en que se aplican las normas incide no solo en la 

posibilidad de contratar, sino también en las condiciones bajo las cuales se desenvuelve el 

vínculo laboral y en los mecanismos disponibles para dirimir desacuerdos o contingencias. 

La principal contribución del enfoque institucionalista a la presente investigación 

consiste, por tanto, en mostrar que la flexibilidad contractual no opera de manera aislada, 
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sino dentro de un sistema de reglas cuya cobertura, aplicación y previsibilidad pueden 

modificar sus resultados. Una misma modalidad contractual puede relacionarse de manera 

distinta con el empleo formal dependiendo de la fortaleza del entorno institucional y de las 

alternativas disponibles fuera del sector registrado. Dicha perspectiva complementa los 

mecanismos de costos, búsqueda y segmentación analizados en los acápites precedentes al 

incorporar una dimensión insoslayable: no basta con conocer la existencia formal de las 

normas, sino que resulta indispensable ponderar su funcionamiento efectivo al interior del 

mercado de trabajo. Partiendo de esta base conceptual, el análisis se halla en condiciones de 

transitar hacia aquellos enfoques que escrutan con mayor detalle las decisiones de entrada, 

permanencia y salida entre la formalidad y la informalidad. 

 

2.7. Teoría de la informalidad: escape y exclusión 

La teoría de la informalidad basada en los mecanismos de escape y exclusión resulta 

especialmente relevante para comprender los mercados laborales latinoamericanos, debido 

a que reconoce que trabajadores y unidades productivas pueden permanecer fuera del sector 

formal por razones diferentes. Perry et al. (2007) distinguen la exclusión, asociada con 

barreras que dificultan o impiden el acceso a la formalidad, del escape, que se presenta 

cuando los agentes optan por permanecer fuera de ella al considerar que los beneficios 

esperados de incorporarse no compensan los costos y obligaciones asociados con dicha 

decisión. Esta distinción conceptual permite trascender una visión homogénea de la 

informalidad y reconocer que las respuestas de los agentes frente a modificaciones en las 

condiciones contractuales varían en función de los factores que motivan su permanencia en 

dicho segmento. 

Por un lado, la exclusión suele vincularse con restricciones estructurales tales como 

la baja productividad, la limitada disponibilidad de capital, la escasa acumulación de 
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capacidades, la reducida escala empresarial o la insuficiencia de oportunidades laborales. 

De este modo, un trabajador puede aspirar a integrarse al sector formal y, no obstante, 

carecer de opciones compatibles con su experiencia, formación o ubicación geográfica. De 

manera análoga, una microempresa puede reconocer los beneficios inherentes a la 

formalidad y, al mismo tiempo, carecer del nivel de ingresos indispensable para solventar 

los costos de una estructura registrada y contratar personal bajo dichos estándares. Desde 

esta óptica, si bien una mayor flexibilidad contractual puede atenuar ciertas trabas asociadas 

a la contratación, sus repercusiones sobre la formalización tenderán a ser acotadas en tanto 

subsistan las condiciones estructurales que originan la exclusión. 

El mecanismo de escape responde a una lógica distinta. Maloney (2004) muestra que 

una parte de la informalidad latinoamericana puede encontrarse asociada con decisiones 

relacionadas con autonomía, independencia y actividad microempresarial, y no 

exclusivamente con la imposibilidad de acceder al sector formal. Algunos trabajadores 

pueden valorar la flexibilidad horaria, el control sobre su actividad o la posibilidad de 

trabajar de manera independiente, mientras determinadas unidades productivas pueden 

percibir que los beneficios de formalizarse resultan insuficientes frente a los costos 

asociados con dicha decisión. En estos casos, una modificación contractual puede alterar los 

incentivos de permanencia únicamente cuando modifica de manera significativa la 

comparación entre continuar en la informalidad e incorporarse al sector formal. 

La coexistencia de escape y exclusión implica que la informalidad reúne agentes con 

características, restricciones y motivaciones diferentes. Una persona que desarrolla una 

actividad por cuenta propia ante la ausencia de oportunidades asalariadas enfrenta una 

situación distinta de aquella que mantiene voluntariamente una actividad independiente 

rentable. 
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Dicha heterogeneidad se extiende asimismo al ámbito de las unidades productivas. 

Al respecto, Ulyssea (2018) discierne distintos márgenes de informalidad tanto empresarial 

como laboral, demostrando que una empresa puede operar completamente al margen de los 

registros institucionales o bien constituirse formalmente a la vez que mantiene una porción 

de su actividad ocupacional sustraída de los mecanismos de regulación formal. Esta 

distinción adquiere una importancia medular para el estudio de la flexibilidad contractual, 

toda vez que una modalidad de contratación más adaptable no incide de manera uniforme 

sobre todos los márgenes de la informalidad. Una empresa ya registrada puede responder de 

forma distinta a una modificación contractual que otra unidad cuya actividad económica 

permanece completamente fuera del sistema institucional. 

Meghir et al. (2015) amplían esta interpretación al mostrar que la relación entre 

productividad, remuneraciones e informalidad en las economías en desarrollo responde a 

una estructura de incentivos más compleja que una separación simple entre agentes 

productivos e improductivos. Cuando el aparato económico es incapaz de proveer plazas 

idóneas en el sector registrado, la informalidad opera de manera ineludible como un 

mecanismo de absorción laboral para aquellos individuos que precisan asegurar su 

subsistencia mediante la obtención de ingresos. En este contexto, una mayor flexibilidad 

contractual puede facilitar determinadas contrataciones, pero difícilmente compensará por 

sí solas restricciones vinculadas con una demanda laboral insuficiente o con una limitada 

capacidad productiva de las empresas. 

Esta perspectiva permite comprender también por qué la relación entre flexibilidad 

e informalidad puede variar entre territorios. Las provincias presentan diferencias en 

productividad, densidad empresarial, escala de las unidades económicas y disponibilidad de 

oportunidades formales. En aquellas demarcaciones caracterizadas por una mayor densidad 

de empresas registradas y un tejido productivo más desarrollado, los incentivos vinculados 
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a los costos y a las condiciones de contratación cobran matices sustanciales respecto de lo 

observado en provincias donde priman las actividades de subsistencia y las unidades 

productivas de reducida escala. En consecuencia, una misma figura contractual puede 

propiciar respuestas heterogéneas en función de los factores estructurales que sostienen la 

informalidad en cada territorio específico. 

Asimismo, la temporalidad contractual incide de manera directa en la ponderación 

que los trabajadores otorgan a una eventual transición hacia el sector formal. Cuando la 

inserción laboral se materializa a través de vínculos de extrema brevedad y con escasas 

expectativas de continuidad, Aristizábal-Ramírez et al. (2024) muestran que los países 

latinoamericanos presentan diferencias significativas en los movimientos de los trabajadores 

entre formalidad, informalidad y desempleo. En el caso ecuatoriano, la importancia relativa 

de la informalidad dentro de la estructura ocupacional permite comprender que una 

reducción del empleo formal no necesariamente debe reflejarse en un incremento 

equivalente del desempleo, pues parte de los trabajadores puede desplazarse hacia 

actividades informales. Esta característica resulta especialmente relevante para interpretar la 

informalidad como un margen alternativo de absorción laboral. La principal contribución 

del enfoque de escape y exclusión a la presente investigación consiste, por tanto, en explicar 

por qué una misma variación en la flexibilidad contractual puede relacionarse de manera 

diferente con la formalidad según las condiciones que sostienen la participación en el sector 

informal. Cuando predominan barreras vinculadas específicamente con la contratación y 

estas logran reducirse, pueden ampliarse las oportunidades de incorporación al sector 

formal.  
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2.8. Teoría keynesiana del empleo y demanda agregada 

La perspectiva keynesiana introduce una condición fundamental para comprender la 

generación de empleo: las decisiones de contratación dependen no solo de los costos 

asociados con el trabajo, sino también de las expectativas empresariales respecto de la 

demanda que enfrentarán. A partir de los planteamientos de Keynes (1936), el volumen de 

empleo depende fundamentalmente de la demanda efectiva. Si la recuperación económica 

logra afianzarse, parte de estas relaciones iniciales puede prorrogarse, renovarse o 

reconfigurarse hacia modalidades de carácter permanente. En este escenario, la flexibilidad 

contractual actúa como un mecanismo que propicia una reacción más ágil frente a las 

necesidades productivas coyunturales, si bien la permanencia definitiva de dichos puestos 

queda supeditada a la solidez y prolongación en el tiempo de la expansión de la actividad. 

La presencia de informalidad amplía las posibilidades mediante las cuales estos 

ajustes pueden manifestarse. Cuando disminuye la demanda de trabajo dentro del sector 

formal, parte de los trabajadores puede buscar alternativas de generación de ingresos en 

actividades informales en lugar de permanecer desempleada. Por su parte, Silva et al. (2021) 

demuestran que las crisis económicas en América Latina tienen la capacidad de alterar no 

solo el volumen global del empleo, sino también su composición interna y las condiciones 

bajo las cuales los individuos permanecen ocupados. Desde esta perspectiva, una 

reactivación del empleo agregado no conlleva necesariamente una recuperación equivalente 

de la formalidad, toda vez que la ocupación puede reconfigurarse a través de segmentos 

laborales heterogéneos. 

Dicho enfoque facilita asimismo la comprensión de resultados que, en apariencia, 

podrían contravenir la expectativa teórica de que una mayor flexibilidad estimula la creación 

de puestos. Al analizar el caso mexicano, Loría Díaz de Guzmán et al. (2015) nos ayuda a 

identifican una relación directa entre una mayor temporalidad y niveles elevados de 
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desempleo. Cuando las empresas operan en entornos macroeconómicos deprimidos, la 

mayor facilidad para ajustar las relaciones de trabajo suele manifestarse con intensidad a 

través de despidos y separaciones. 

Una unidad productiva que enfrenta contracciones en sus ventas, expectativas 

pesimistas de crecimiento o una capacidad ociosa elevada difícilmente hallará incentivos 

para incrementar de forma sostenida su demanda de trabajo solo por el hecho de disponer 

de figuras contractuales más flexibles. En suma, si bien la flexibilidad puede modular la 

forma en que una firma responde a los estímulos de su entorno, no sustituye la premisa 

fundamental de que exista un nivel suficiente de actividad económica para justificar la 

apertura de nuevas contrataciones. Esta consideración permite comprender por qué las 

condiciones productivas ocupan un lugar central en la relación entre temporalidad 

contractual y formalidad. 

Esta perspectiva adquiere especial importancia para el período analizado en Ecuador, 

que comprende una fuerte contracción de la actividad económica seguida por un proceso de 

recuperación que no necesariamente tuvo la misma intensidad entre sectores y territorios.  

La principal contribución del enfoque keynesiano a la presente investigación 

consiste, por tanto, en introducir la demanda efectiva como una condición fundamental 

dentro de los mecanismos desarrollados por las perspectivas anteriores. Esta perspectiva 

permite comprender por qué la relación entre temporalidad contractual y empleo formal 

puede variar según la evolución económica, las características productivas y las diferencias 

existentes entre provincias, completando así la base teórica necesaria para integrar los 

distintos mecanismos examinados en la investigación. 

2.9. Integración teórica 

La integración de los enfoques revisados permite construir una interpretación 

conjunta de la relación entre flexibilidad contractual y empleo formal sin asumir que una 
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sola perspectiva posee capacidad explicativa suficiente para todos los contextos. El primero 

de estos mecanismos concierne a la gestación de nuevas relaciones laborales. Desde la óptica 

neoclásica, la aminoración de determinados costos o riesgos ligados a la contratación puede 

estimular la demanda de trabajo siempre que la productividad y las expectativas de ventas 

justifiquen la incorporación de personal.  

No obstante, la creación inicial de un vínculo no determina por sí sola el nivel de 

empleo que se consolida con posterioridad. En este sentido, la teoría de la regulación laboral 

y el enfoque institucionalista ponen de relieve que la continuidad de las relaciones laborales 

posee una profunda relevancia económica, toda vez que un horizonte de mayor duración 

propicia procesos de aprendizaje, la acumulación de capital humano específico y una mayor 

previsibilidad tanto para las empresas como para los trabajadores. Cuando las relaciones 

presentan una duración reducida o una elevada frecuencia de reemplazo, estos procesos 

pueden desarrollarse de manera diferente. Por ello, una modalidad capaz de facilitar nuevas 

incorporaciones puede coexistir con menores niveles de continuidad si las separaciones 

también adquieren mayor frecuencia. 

Esta tensión conduce directamente al papel de la rotación y la terminación de los 

vínculos. Una mayor capacidad de ajuste permite a las empresas responder con mayor 

rapidez frente a emparejamientos poco productivos o cambios en sus necesidades de trabajo, 

pero también puede aumentar la frecuencia con la que las relaciones finalizan. 

Asimismo, la sustitución entre modalidades contractuales introduce un mecanismo 

de gran relevancia analítica. Diversos autores como Kahn (2010), Dolado et al. (2002) y 

Blanchard y Landier (2002) demuestran, desde distintos contextos empíricos, que una mayor 

difusión de los contratos temporales puede alterar la composición contractual del empleo sin 

generar necesariamente una expansión neta de la ocupación total. En este sentido, la teoría 

de la regulación laboral y la perspectiva insider-outsider facilitan la comprensión de este 
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fenómeno al señalar que las divergencias en materia de costos y niveles de protección entre 

contratos modifican las decisiones empresariales sobre qué tipo de vínculo instrumentar. 

Bajo tales circunstancias, la incidencia de la temporalidad puede elevarse de manera notable 

aun cuando el volumen global de trabajadores en el sector formal experimente variaciones 

acotadas. 

Esta dinámica se halla estrechamente vinculada con los procesos de segmentación 

del mercado laboral. Tanto la teoría insider-outsider como el enfoque del mercado dual 

evidencian que los mecanismos de ajuste económico no impactan de forma homogénea 

sobre el conjunto de la fuerza laboral. De esta forma, la expansión del empleo formal y la 

reducción de la segmentación no constituyen necesariamente procesos equivalentes. 

Las alternativas disponibles fuera del sector formal amplían todavía más los posibles 

resultados. La perspectiva de escape y exclusión muestra que una modalidad contractual más 

adaptable puede reducir determinadas barreras para trabajadores o unidades productivas que 

encuentran dificultades para incorporarse a la formalidad. La formalización aparece, así 

como un proceso condicionado por distintos incentivos y restricciones, y no como una 

consecuencia automática de la existencia de determinada modalidad contractual. 

Estos mecanismos adquieren características particulares según el territorio en el que 

se desarrollan. Las provincias exhiben disparidades significativas en términos de densidad 

empresarial, productividad, composición sectorial, presencia de unidades registradas y 

disponibilidad de oportunidades laborales. Tales diferencias configuran entornos donde una 

misma modalidad contractual halla condiciones heterogéneas para su continuidad o 

reemplazo. 

De este modo, en aquellos territorios dotados de una estructura productiva más 

diversificada, la extinción de un vínculo laboral suele coexistir con un abanico más amplio 

de alternativas de reubicación; por el contrario, en las economías locales con una base formal 
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más reducida, las opciones disponibles para los agentes tienden a ser notablemente más 

acotadas. La heterogeneidad territorial constituye, por tanto, una dimensión económica 

relevante para interpretar la relación analizada y no únicamente una fuente estadística de 

variación. 

La evolución de la actividad económica atraviesa, además, todos estos mecanismos. 

Desde la perspectiva keynesiana, la demanda efectiva condiciona la disposición de las 

empresas para ampliar o reducir su utilización del trabajo. Durante períodos de recuperación, 

las relaciones temporales pueden acompañar nuevas contrataciones mientras persiste 

incertidumbre respecto de la continuidad de la expansión. En escenarios de contracción, en 

cambio, la misma capacidad de adaptación puede facilitar ajustes de la fuerza laboral cuando 

disminuyen las necesidades productivas. Esta interacción permite comprender por qué 

estudios realizados en períodos, economías o sectores diferentes pueden encontrar 

asociaciones de distinta magnitud e incluso de signo contrario entre flexibilidad contractual 

y resultados laborales. 

La articulación de estas perspectivas permite también establecer los límites de 

aquello que puede anticiparse teóricamente, esta teoría sostiene que una relación abierta a la 

contrastación empírica y proporciona distintos mecanismos mediante los cuales pueden 

surgir resultados heterogéneos. 

La evidencia internacional considerada dentro de estas perspectivas resulta 

consistente con esta ausencia de un resultado universal. Heimberger (2021) encuentra que 

el efecto promedio de la protección laboral sobre el desempleo se aproxima a cero una vez 

considerados determinados sesgos, Mientras que Adams et al. (2019) identifican 

asociaciones favorables entre mayores niveles de protección regulatoria y ciertos 

indicadores laborales, Kahn (2010) documenta una expansión de las relaciones temporales 

desprovista de un crecimiento equivalente en el empleo agregado. Lejos de constituir 
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hallazgos contradictorios, tales divergencias reflejan las particularidades institucionales, las 

estructuras productivas, las condiciones macroeconómicas y los márgenes de ajuste 

imperantes en cada contexto analizado. 

Al trasladar esta síntesis analítica al caso ecuatoriano, la integración teórica aconseja 

una lectura sumamente prudente. La significativa incidencia de la informalidad, las 

marcadas disparidades productivas interprovinciales y la heterogeneidad estructural del 

tejido empresarial impiden que un único mecanismo teórico logre explicar por sí solo la 

dinámica de la formalidad. Así, mientras que la temporalidad contractual puede favorecer 

nuevas incorporaciones en determinados territorios o ramas de actividad, en otros escenarios 

puede traducirse en una mayor rotación laboral, en procesos de sustitución entre tipos de 

vínculos o en desplazamientos directos hacia segmentos informales.Asimismo, sus efectos 

pueden resultar reducidos cuando las principales restricciones al empleo formal se 

encuentran asociadas con condiciones productivas o económicas que exceden el ámbito 

contractual. 

Lejos de pretender imponer un resultado a priori antes de contrastarlo con los 

datos, la función de la teoría radica en dotar de los argumentos económicos indispensables 

para interpretar consistentemente los hallazgos empíricos posteriores. Sobre esta base 

conceptual, las secciones subsiguientes proceden a examinar la literatura previa con el 

propósito de identificar de qué manera se ha manifestado dicha relación en diversos 

contextos y cuáles son los interrogantes que continúan abiertos para el análisis particular 

del caso ecuatoriano. 
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3. Marco referencial 

Se recopila los principales antecedentes empíricos que estudian la relación entre la 

flexibilidad laboral y el empleo formal para analizar evidencia nacional e internacional. 

Tomando como preceptos las teorías delimitadas en la sección anterior. La revisión prioriza 

las preguntas de investigación, la heterogeneidad de los territorios, las estrategías 

metodológicas empleadas y, fundamentalmente, los resultados obtenidos. Más alla de 

replicar modelos econométricos, resultados esperados o una interpretación delimitada, el 

propósito radica en mantener una lectura crítica y comparativa, donde se obtenga 

unanimidad, divergencias y posibles sesgos post-estudio. 

Esta aproximación inicial evidencia que la vinculación entre flexibilidad y resultados 

laborales dista de ser uniforme, respondiendo de manera condicionada a las dinámicas 

estructurales de cada economía. 

Dentro de esta evidencia adquieren especial importancia los estudios que encuentran 

efectos nulos, heterogéneos, no lineales o contrarios a las expectativas convencionales. Su 

incorporación permite evitar una lectura en la que una mayor flexibilidad contractual deba 

producir necesariamente mejores resultados laborales y contribuye a identificar las 

condiciones bajo las cuales los mecanismos desarrollados en el marco teórico pueden operar 

con distinta intensidad o incluso en direcciones opuestas. Estas investigaciones resultan 

particularmente útiles para comprender por qué modificaciones semejantes en las 

condiciones contractuales pueden generar respuestas diferentes entre países, períodos y 

grupos de trabajadores. 

Luego la revisión se centra en Améroca Latina, donde altos índices de informalidad, 

la heterogeneidad y las frecuentes transiciones entre modalidades de ocupación diversifican 

las formas mediante las cuales se producen los ajustes de ocupación. Por ello, una variación 

del empleo formal no necesariamente se refleja de forma proporcional en el desempleo, esto 
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debido a que parte de los trabajadores se desplazan hacia la informalidad u otras formas de 

ocupación. La evidencia regional permite, por tanto, incorporar características estructurales 

que adquieren especial relevancia para interpretar la relación entre flexibilidad contractual 

y formalidad en economías en desarrollo. 

Finalmente, se examinan investigaciones aplicadas al Ecuador con el propósito de 

identificar qué se conoce acerca de la formalidad, la informalidad, la participación laboral, 

las transiciones ocupacionales y las diferencias territoriales del mercado de trabajo. Esta 

aproximación permite establecer hasta qué punto la literatura nacional ha abordado los 

mecanismos relevantes para la presente investigación y, al mismo tiempo, reconocer 

aquellos aspectos que continúan insuficientemente explorados. La progresión desde la 

evidencia internacional hacia la realidad ecuatoriana facilita así la identificación de la brecha 

específica en la que se inserta el estudio. 

El marco referencial mantiene fuera de su alcance la descripción y el análisis de las 

leyes, acuerdos y demás disposiciones que conforman la regulación laboral ecuatoriana, esta 

sección concentra su atención en la evidencia empírica y en la forma en que distintos 

estudios han abordado la relación entre flexibilidad laboral y resultados del mercado de 

trabajo. Esta sección, además permite integrar los principales aportes sobre la relación entre 

flexibilidad contractual y resultados laborales, considerando las condiciones en las que 

fueron obtenidos y las diferencias existentes entre los contextos analizados. Esta revisión 

facilita saber hasta qué punto dichos hallazgos podrían contribuir a comprender la realidad 

del mercado laboral ecuatoriano, caracterizado por importantes diferencias territoriales, 

productivas y ocupacionales. La comparación entre investigaciones internacionales, 

latinoamericanas y nacionales permitirá delimitar con mayor precisión la brecha existente 

en la literatura y establecer el aporte de un análisis centrado específicamente en la relación 
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entre temporalidad contractual y empleo formal, considerando las diferencias entre las 

provincias del Ecuador durante el período 2016–2023. 

 

3.1. Evidencia internacional sobre flexibilidad contractual y resultados 

laborales 

La evidencia internacional sobre flexibilidad laboral y protección al empleo presenta 

resultados diversos que difícilmente pueden reducirse a una relación única entre regulación 

y desempeño del mercado de trabajo. Entre los estudios que encuentran una relación 

favorable entre flexibilidad laboral y desempeño del mercado de trabajo se encuentra Bernal-

Verdugo et al. (2012). A partir del análisis de un panel de economías de distintas regiones 

del mundo, los autores encuentran que una mayor flexibilidad institucional tiende a estar 

asociada con menores tasas de desempleo y con una menor persistencia de este problema a 

lo largo del tiempo. Sus resultados sugieren que facilitar los procesos de contratación y 

ampliar la capacidad de las empresas para adaptarse a cambios en las condiciones 

económicas puede favorecer la creación de nuevas oportunidades laborales. Desde esta 

perspectiva, reducir determinadas rigideces del mercado de trabajo permitiría que la 

contratación y la reasignación de trabajadores respondan con mayor rapidez a las 

necesidades de la economía. 

Sin embargo, estos resultados deben interpretarse con cautela, ya que reúnen países 

con realidades económicas y laborales muy distintas entre sí. Las diferencias en la estructura 

productiva, la capacidad de las instituciones para hacer cumplir la normativa y, sobre todo, 

el peso que tiene la informalidad puede hacer que una misma política produzca efectos muy 

diferentes de un país a otro. 

Una empresa de mayor escala y productividad puede responder de manera distinta a 

una modificación contractual que una unidad pequeña con acceso limitado a capital, 
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márgenes reducidos y una demanda inestable. Betcherman (2015) permite situar así los 

efectos de la regulación dentro de las condiciones económicas en las que realmente opera, 

una consideración especialmente pertinente cuando se comparan territorios con estructuras 

productivas diferentes. La cobertura institucional se convierte así en uno de los elementos 

necesarios para comprender por qué reformas aparentemente semejantes pueden producir 

resultados distintos entre países. 

La evidencia relacionada específicamente con los contratos temporales refuerza esta 

ausencia de un efecto uniforme. Kahn (2010), al evaluar las reformas de protección al 

empleo implementadas en nueve países europeos, constata que la flexibilización e incentivo 

de la contratación temporal derivó en un incremento sustancial de la participación de estos 

vínculos dentro del empleo asalariado. 

En consecuencia, la flexibilidad puede reconfigurar la composición interna de la 

fuerza laboral con mayor intensidad que su escala agregada. Para un estudio enfocado en el 

dinamismo del empleo formal, esta distinción cobra vital relevancia, en tanto el sector 

formal puede sufrir transformaciones estructurales en sus tipologías contractuales sin 

expandir necesariamente su capacidad de absorción de mano de obra. 

La evidencia del mercado de trabajo español analizada por Dolado et al. (2002) 

muestran que este proceso de sustitución puede dejar efectos duraderos sobre la estructura 

del mercado laboral. Los autores señalan que la expansión de los contratos temporales dio 

lugar a niveles de temporalidad elevados que se mantuvieron incluso después de la 

introducción de reformas orientadas a reducir su utilización. Con el paso del tiempo, la 

convivencia entre trabajadores con contratos indefinidos y una alta protección frente al 

despido, y otros vinculados mediante modalidades mucho más flexibles, terminó 

profundizando la división del mercado de trabajo. En este escenario, los trabajadores 

temporales quedaron más expuestos a los cambios del ciclo económico, mientras que 
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quienes ocupaban puestos permanentes conservaron, en mayor medida, su estabilidad 

laboral. 

Este antecedente muestra que flexibilizar únicamente una parte de la regulación 

laboral puede profundizar la segmentación del mercado de trabajo en lugar de generar una 

adaptación equilibrada entre sus distintos grupos. Aunque los contratos temporales pueden 

facilitar el acceso inicial al empleo, su verdadero aporte depende de lo que ocurra después 

con esos trabajadores y, especialmente, de sus posibilidades de avanzar hacia una relación 

laboral más estable. Cuando los incentivos favorecen la renovación constante de vínculos 

temporales o la sustitución frecuente de trabajadores, estas modalidades dejan de funcionar 

como una etapa de transición hacia empleos permanentes y pueden terminar convirtiéndose 

en una condición prolongada para ciertos grupos de la población ocupada. 

Blanchard y Landier (2002) llegan a una conclusión relacionada al analizar la 

expansión de los contratos de duración determinada en Francia, nos habla de la importancia 

de este resultadoel cual reside en que un aumento de las incorporaciones puede producirse 

simultáneamente con una mayor frecuencia de terminaciones. Cuando las modalidades más 

flexibles se convierten en el principal margen de ajuste empresarial, el incremento de las 

contrataciones puede coexistir con una elevada rotación y generar variaciones reducidas en 

el nivel agregado de empleo.  

Las diferencias en los resultados aparecen incluso cuando se comparan distintas 

modalidades de contratación temporal dentro de un mismo marco institucional. Cappellari 

et al. (2012), estos investigadores al estudiar dos reformas aplicadas en Italia, se encontraron 

que las empresas respondieron de manera diferente según los incentivos y las condiciones 

asociadas a cada tipo de contrato. Estos resultados permiten observar que la temporalidad 

no constituye una categoría homogénea. Dos modalidades contractuales que, en principio, 

buscan introducir mayor flexibilidad pueden producir respuestas muy distintas dependiendo 
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de la forma en que estén diseñadas y de los incentivos que generen para empresas y 

trabajadores. 

La experiencia italiana incorpora así la productividad y la composición de la fuerza 

laboral dentro de la discusión. Una modalidad puede aumentar el movimiento de 

trabajadores y encontrarse acompañada por una asignación productiva más favorable, 

mientras otra puede generar resultados distintos. Esta diversidad refuerza la necesidad de 

analizar la temporalidad como una dimensión contractual específica y de evitar que todas 

sus manifestaciones sean tratadas como expresiones homogéneas de flexibilidad. 

En este contexto, las empresas suelen adaptarse recurriendo con mayor frecuencia a 

las modalidades contractuales que implican menores costos al momento de finalizar la 

relación laboral. Cuando los contratos permanentes mantienen mayores restricciones o 

costos asociados al despido, una parte de las nuevas contrataciones puede desplazarse hacia 

esquemas temporales. De esta manera, son estos trabajadores quienes terminan enfrentando 

con mayor intensidad los cambios del ciclo económico, especialmente en períodos en los 

que las empresas necesitan ajustar rápidamente sus niveles de empleo. Por consiguiente, la 

articulación entre protección al empleo y estabilidad depende no únicamente del nivel 

agregado de regulación, sino, de manera crítica, de la magnitud de la brecha regulatoria entre 

las distintas modalidades contractuales que conviven en el ordenamiento legal. 

Una perspectiva distinta aparece en Fiaschi y Tealdi (2024), quienes analizaron una 

reforma italiana, la cuel endurecio todas las condiciones para utilizar e ingluso oblicar 

contratos temporales, caso contrario a las predicciones fundamentadas de ingremetar los 

costos de contratación. Paralelamente, identifican respuestas heterogéneas, entre las que 

destaca un incremento en las pautas de salida hacia la inactividad en ciertas categorías 

específicas. Estos hallazgos demuestran que el establecimiento de mayores restricciones a 
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la contratación temporal es capaz de reconfigurar las trayectorias laborales dinámicas sin 

inducir una contracción uniforme o generalizada en los niveles agregados de empleo. 

Este antecedente desplaza el foco del debate desde la cuantía bruta de contrataciones 

celebradas hacia el análisis de las condiciones que rigen la etapa posterior a la vinculación 

inicial. De este modo, una reforma institucional puede incentivar la consolidación de 

relaciones laborales de mayor permanencia para ciertos colectivos, al tiempo que genera 

dinámicas diferenciadas, y potencialmente desfavorables, para otros grupos dentro de la 

fuerza de trabajo. La contratación inicial representa así solo una parte del proceso, mientras 

que la continuidad, conversión y salida contribuyen también a determinar los resultados 

observados. 

La diversidad de hallazgos se amplía con Adams et al. (2019), que realizo un dato 

de panel internacional con 117 países, el investigador se encontro que existia una mayor 

protección laboral, al mismo tiempo mayores niveles de participación y empleo, al mismo 

tiempo existian menores tazas de desempleo. Estos resultados cuestionan la idea de que una 

mayor protección necesariamente limita la creación de empleo y muestran que ciertas 

instituciones laborales también compensando parcialmente los costos que generan para las 

empresas. 

En conjunto, la evidencia internacional deja ver que los efectos de la protección y la 

flexibilidad contractual pueden tomar caminos muy distintos. Algunas reformas facilitan 

nuevas contrataciones, otras aumentan la temporalidad, modifican la rotación de los 

trabajadores, afectan la productividad o cambian las posibilidades de avanzar hacia empleos 

más estables. Por ello, las diferencias encontradas entre los estudios no deben entenderse 

necesariamente como una contradicción entre sus resultados. 

Para el caso ecuatoriano, estes antecedente internacional ofrece una base importante 

para comprender los distintos mecanismos mediante la flexibilidad contractual puede 
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relacionarse con el empleo, de igual manera sigue todavía dejan abierta una pregunta central: 

“cómo se comporta esta relación en un mercado laboral donde la informalidad mantiene un 

peso considerable y las condiciones productivas difieren de manera importante entre 

provincias.” La evidencia revisada muestra que ampliar o restringir los márgenes de 

flexibilidad contractual no produce, por sí solo, cambios uniformes en el empleo formal. 

3.2. Evidencia con resultados contraintuitivos, nulos o no lineales 

Una parte especialmente relevante de la evidencia empírica está conformada por 

investigaciones cuyos resultados se apartan de la expectativa lineal según la cual una mayor 

flexibilidad contractual debería traducirse necesariamente en mejores resultados laborales. 

Estos antecedentes no constituyen excepciones aisladas, sino que muestran que la dirección 

y magnitud de las relaciones observadas dependen de elementos como la modalidad 

específica de flexibilidad, las diferencias de protección entre trabajadores, las posibilidades 

de transición entre contratos, la capacidad de absorción del mercado y las condiciones 

económicas bajo las cuales se producen los ajustes. 

Una primera línea de evidencia cuestiona la existencia de una relación sistemática 

entre mayor protección laboral y peores resultados de empleo. Deakin et al. (2014), al 

examinar la evolución de la legislación laboral en seis países de la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos durante cuatro décadas, no encuentran una relación 

consistente según la cual mayores niveles de protección generen necesariamente más 

desempleo. Los autores identifican, además, resultados asociados con determinados 

componentes de la protección que no pueden interpretarse únicamente como 

manifestaciones de ineficiencia. 

Parte de esta evidencia resulta relevante porque permite observar aspectos que suelen 

quedar en segundo plano cuando el análisis se concentra únicamente en los costos 

empresariales. Relaciones laborales más estables pueden favorecer la acumulación de 
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experiencia dentro de las empresas, fortalecer el aprendizaje entre trabajadores y 

organizaciones y crear mejores condiciones para sostener procesos de cooperación e 

inversión en el tiempo. De este modo, las ganancias en productividad asociadas a la 

estabilidad laboral pueden compensar o coexistir con las rigideces e incrementos de costo 

derivados de la protección legal. Para el análisis de la temporalidad contractual, esta 

evidencia advierte que modificar la duración de los vínculos representa solo uno de los 

márgenes dentro de una estructura institucional más amplia. 

Un antecedente particularmente cercano al problema de investigación se encuentra 

en Loría Díaz de Guzmán et al. (2015), al estudiar el mercado laboral mexicano y aproximar 

la flexibilidad a partir de la presencia de contratos temporales dentro del empleo formal, 

encuentran que una mayor temporalidad se relaciona con mayores niveles de desempleo. 

Este resultado se distancia de la idea convencional de que reducir ciertas rigideces en la 

contratación debería facilitar la incorporación de trabajadores y, con ello, disminuir el 

desempleo. 

Los autores muestran además que esta relación no parece limitarse a una reacción 

inmediata del mercado laboral. Sus resultados sugieren que los cambios asociados con una 

mayor temporalidad pueden mantenerse en el tiempo, lo que permite considerar que sus 

efectos sobre el desempleo trascienden las variaciones de corto plazo y pueden formar parte 

de una dinámica más persistente del mercado de trabajo. 

Una lectura analítica de este fenómeno remite a la mecánica de interacción entre los 

flujos de entrada y salida del mercado de trabajo. Si bien una mayor flexibilidad para 

articular vínculos de duración determinada dinamiza las contrataciones iniciales, también 

incrementa exponencialmente la frecuencia de finalización de las relaciones laborales. 

Cuando la velocidad de creación de vacantes resulta insuficiente para absorber la masa de 

trabajadores que concluye sus contratos, el dinamismo de los flujos coexiste con un 
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incremento en las tasas de desempleo o con el desplazamiento forzoso de la fuerza laboral 

hacia el sector informal.  

El investigador Mendoza-Cota (2017) profundiza este tema realizando un análisis de 

largo plazo aplicando entidades federaticas de Mexico, el autor encuentra que el uso de 

contratos temporales no se distribuye de manera uniforme entre los territorios haciendo que 

que en el largo plazo exista una flexibilidad numérica alta y relacionada con tasas de 

desempleo mas altas tambien. El resultado adquiere especial relevancia para la investigación 

que se esta realizando, ya que introduce de manera directa las diferencias que existe 

territorialmente y muestra que los efectos asociados con la temporalidad pueden variar 

considerablemente dentro de un mismo país. 

Aunque las diferencias institucionales entre México y Ecuador impiden trasladar 

estos resultados de forma directa, este antecedente respalda la conveniencia de estudiar el 

fenómeno a escala provincial y de considerar las particularidades económicas de cada 

territorio. 

Otra línea de la literatura pone en duda que la regulación laboral produzca un efecto 

promedio claro y estable sobre el desempleo. Heimberger (2021), mediante un metaanálisis 

que reúne 75 estudios y 881 estimaciones econométricas sobre la relación entre protección 

al empleo y desempleo, encuentra que el efecto promedio se aproxima a cero una vez que se 

consideran posibles sesgos de publicación y selección. La relevancia de este resultado se 

encuentra precisamente en la ausencia de una dirección promedio estable. Si una mayor 

protección generara sistemáticamente un deterioro del empleo, cabría esperar una relación 

relativamente persistente una vez consideradas las diferencias metodológicas presentes en 

la literatura. Los resultados sintetizados por Heimberger (2021) muestran, en cambio, que 

las asociaciones positivas y negativas pueden compensarse y que tanto la medición como el 

contexto económico desempeñan un papel importante. 
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Esta heterogeneidad se da cuando comparan distintos grupos dentro de la fuerza 

labroal. Viendo que los jovenes asalariados del sector privado en Chile, los investigadores 

Becker-Bozo y Boccardo (2022) analizan el comportamiendo de un nuevo segmento que 

enfrenta una mayor exposición a la flexibilidad numérica. De esta manera existe una mejora 

en las posibilidades iniciales de contratación. 

Fiaschi y Tealdi (2024) ellos nos ofrecen un nuevo resultado que se aparta de una 

interpretacion lineal de la flexibilidad, al analizar una reforma italiana encontraron que la 

utilización de contratos temporales, no genera una contradicción generalizada del empleo, 

no obstante las dinámicas coexistieron con un incremento sistemático en los flujos de salida 

hacia la inactividad en categorías específicas de ocupados. 

Este antecedente evidencia que una misma modificación estructural es capaz de 

suscitar trayectorias favorables para ciertos colectivos al tiempo que induce desenlaces 

desfavorables para otros. La sustitución entre distintas modalidades de contratación ofrece 

otro ejemplo de cómo los resultados pueden apartarse de las expectativas convencionales. 

Kahn (2010) encuentra que las reformas destinadas a facilitar el uso de contratos temporales 

incrementaron efectivamente este tipo de contratación, pero sin producir un crecimiento 

equivalente del empleo total. En buena medida, las empresas respondieron modificando la 

forma en que contrataban a sus trabajadores, de modo que cambió con mayor intensidad la 

composición de los contratos que el número de personas empleadas. 

Otros antecedentes confirman que los efectos de las modificaciones normativas 

tienden a redistribuirse entre los diferentes segmentos del mercado laboral antes que 

manifestarse exclusivamente sobre el volumen agregado de empleo. 

Cappellari et al. (2012) reafirman esta conclusión al evidenciar que dos reformas 

concurrentes sobre el empleo de duración determinada generaron trayectorias dispares en 

materia de rotación, sustitución intercontractual y productividad. Esto muestra que incluso 
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reformas orientadas hacia una misma forma de flexibilización pueden producir resultados 

muy distintos cuando cambian las condiciones de terminación de los contratos, los 

incentivos para invertir en los trabajadores o la facilidad con la que una modalidad 

contractual puede sustituir a otra. En este sentido, la temporalidad no puede entenderse como 

una categoría uniforme. Detrás de un mismo indicador de flexibilidad pueden existir 

mecanismos económicos diferentes y, con ellos, respuestas también distintas por parte de 

empresas y trabajadores. 

A esto se suma que los efectos de la flexibilización no recaen de la misma manera 

sobre todos los trabajadores, pues determinados grupos pueden quedar más expuestos a 

relaciones laborales breves o inestables. Del mismo modo, una mayor estabilidad laboral 

puede favorecer la acumulación de experiencia, la productividad y la innovación dentro de 

las empresas, compensando parcialmente algunos de los costos asociados con una regulación 

más estricta. 

Estos mecanismos tampoco actúan de manera aislada. Las condiciones de demanda, 

la estructura productiva y la capacidad de cada economía para generar nuevas oportunidades 

de empleo influyen en la forma en que finalmente se manifiestan los efectos de una reforma 

laboral. Por esta razón, una misma modificación contractual puede producir resultados 

distintos entre países, regiones o períodos. 

Esta diversidad también obliga a interpretar con cautela los resultados de cada 

investigación. Algunos estudios analizan reformas concretas o cambios institucionales que 

permiten observar con mayor precisión determinados efectos, mientras otros se concentran 

en relaciones de largo plazo, comparaciones entre países o diferencias regionales. Cada 

enfoque aporta una perspectiva distinta del problema y, por ello, sus resultados deben 

entenderse a partir del contexto, el período y la estrategia utilizada en cada caso. El propósito 

de esta revisión no radica en asumir estos diseños econométricos y marcos analíticos como 
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metodológicamente equivalentes, sino en identificar las convergencias, discrepancias y 

contradicciones epistemológicas que explican por qué la articulación entre flexibilización 

contractual y desempeño del mercado de trabajo constituye un debate abierto y supeditado 

a la constatación empírica. 

Para los fines del presente estudio, el principal aporte de este acervo bibliográfico 

radica en demostrar que estimaciones econométricas que arrojen coeficientes negativos, 

positivos, de escasa magnitud o estadísticamente no significativos entre la flexibilidad y el 

dinamismo del empleo formal resultan teóricamente compatibles con vectores económicos 

marcadamente heterogéneos. En efecto, un resultado desfavorable sobre el empleo formal 

puede presentarse junto con otros cambios importantes dentro del mercado de trabajo. Entre 

ellos se encuentran una mayor rotación de trabajadores, la sustitución entre distintas 

modalidades contractuales, una menor actividad económica, una mayor segmentación 

laboral o el desplazamiento de parte de la población ocupada hacia la informalidad. Por esta 

razón, observar una caída del empleo formal no permite identificar por sí sola cuál de estos 

mecanismos está detrás del resultado. 

Del mismo modo, encontrar una relación positiva tampoco significa necesariamente 

que las condiciones laborales hayan mejorado de manera permanente. En consecuencia, la 

literatura empírica analizada confirma que las respuestas adaptativas ante la introducción de 

márgenes de flexibilidad contractual demandan ser evaluadas en estrecha correspondencia 

con la arquitectura institucional y la estructura de producción específicas de cada economía. 

Esquemas o figuras contractuales formalmente análogos pueden generar patrones de 

respuesta fuertemente disímiles cuando median variaciones en la capacidad de absorción del 

tejido empresarial, la distribución asimétrica de las garantías legales, la composición del 

aparato productivo y la disponibilidad relativa de opciones de ocupación alternativa para los 

trabajadores. Esta conclusión conduce naturalmente hacia la evidencia latinoamericana, 



88 

 

donde la informalidad y los desplazamientos entre distintos estados ocupacionales adquieren 

una importancia todavía mayor para comprender la forma en que se producen los ajustes 

laborales. 

 

3.3. Informalidad y transiciones laborales en América Latina 

La evidencia latinoamericana resulta especialmente relevante para comprender la 

relación entre flexibilidad contractual y empleo formal, debido a que la elevada presencia 

de informalidad modifica la manera en que los mercados laborales absorben los cambios en 

la ocupación. En los mercados laborales con un altos nivel de informalidad, el no tener un 

puesto formal no siempre deriva en desempelo. 

El investigador Maloney (2004) ofrece un punto de vista especialmente útil para 

comprender esta realidad, la persistencia de barreras de acceso, precariedad salarial o déficits 

de protección social se reconocen como la existencia de motivaciones heterogéneas dentro 

de la fuerza laboral 

Perry et al. (2007) complejizan este marco analítico mediante la dicotomía 

conceptual entre los mecanismos de escape y exclusión. Cuando las obligaciones tributarias, 

los requisitos administrativos o las restricciones regulatorias son considerados elevados 

frente a los beneficios que ofrece la formalidad, algunos trabajadores y emprendimientos 

pueden optar por permanecer fuera de ella. La coexistencia de ambos mecanismos permite 

comprender que una modificación en las condiciones contractuales puede generar respuestas 

diferentes dependiendo de las razones que sostienen la informalidad. Cuando las principales 

restricciones se encuentran fuera del ámbito contractual, una mayor flexibilidad puede 

producir cambios limitados en las decisiones de formalización. 

La naturaleza dinámica de esta relación también ha sido estudiada desde los procesos 

de creación y terminación de puestos. Bosch y Esteban-Pretel (2012) muestran que la 
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existencia de un sector informal modifica las transiciones laborales y las decisiones de 

contratación y separación. La formalidad e informalidad mantienen una relación constante 

a través de los movimientos de trabajadores que entran, salen e incluso los cambian de una 

modalidad de ocupación a otra. La interacción entre productividad, remuneraciones y 

oportunidades amplía esta explicación. Meghir et al. (2015) muestran que la distribución de 

empresas y trabajadores entre los sectores formal e informal responde a una estructura 

compleja de incentivos y diferencias productivas. La informalidad no constituye 

simplemente un espacio residual ocupado por las unidades menos eficientes o por los 

trabajadores con menor productividad. En consecuencia, una reducción de determinados 

costos asociados con la contratación puede modificar algunos de los incentivos existentes 

sin eliminar necesariamente las razones productivas, salariales o empresariales que sostienen 

la participación en el sector informal. 

El entorno institucional introduce otra fuente de diferenciación. Almeida y Carneiro 

(2012), al analizar el caso brasileño, encuentran que la intensidad de la fiscalización se 

relaciona con las decisiones de formalización y con la distribución de trabajadores entre 

sectores. Sus resultados muestran que las condiciones institucionales efectivamente 

aplicadas pueden tener tanta relevancia como las reglas formalmente establecidas. Para la 

discusión regional, este antecedente evidencia que el resultado asociado con una 

determinada configuración laboral depende también de la cobertura institucional y de los 

incentivos reales que enfrentan empresas y trabajadores. 

Esta evidencia mantiene una relación estrecha con el problema analizado en la 

presente investigación. Si las principales restricciones para ampliar el empleo formal se 

encuentran en una demanda insuficiente de trabajo o en una limitada capacidad productiva, 

una mayor flexibilidad contractual puede modificar determinadas condiciones de 

contratación sin generar necesariamente un volumen equivalente de nuevos puestos. La 
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respuesta observada dependerá, por tanto, de que existan oportunidades productivas capaces 

de sostener relaciones laborales dentro del sector formal y no únicamente de las 

características contractuales bajo las cuales estas puedan establecerse. 

Maurizio y Vázquez (2019) refuerzan esta interpretación al analizar los procesos de 

generación de empleo asalariado formal y formalización en América Latina. Los autores 

muestran que los períodos de expansión de la formalidad se encuentran relacionados con el 

crecimiento económico, las transformaciones productivas y la presencia de incentivos 

capaces de modificar las decisiones de empresas y trabajadores. La formalización no 

aparece, así como el resultado automático de una medida aislada, sino como un proceso 

vinculado con condiciones macroeconómicas y productivas que favorecen la creación y 

continuidad de puestos registrados. De esta manera, una recuperación relativamente rápida 

de la ocupación agregada puede coexistir con una estructura laboral diferente de la 

observada antes del choque. Este resultado refuerza la necesidad de analizar no solo la 

cantidad de empleo, sino también su composición. 

Otro rasgo clave en la región es la constante movilidad entre diferentes situaciones 

laborales. A partir de su estudio, Menezes-Filho y Narita (2023) documentan una alta 

rotación y diferencias profundas en las trayectorias de los trabajadores según su nivel 

educativo y su grupo de edad. Quienes tienen menor escolaridad suelen quedarse en la 

informalidad, al tiempo que los jóvenes y los trabajadores menos calificados corren un 

mayor riesgo de perder el empleo. Esto evidencia que los cambios en el mercado de trabajo 

no impactan a todos por igual: ciertos colectivos quedan expuestos a una inestabilidad 

crónica, saltando de manera continua entre puestos sin protección, empleos informales y 

formas de ocupación precaria. 

El mismo estudio advierte, además, que las probabilidades de permanecer o 

desplazarse entre formalidad, informalidad y desempleo varían considerablemente entre 
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países. Esta heterogeneidad limita la posibilidad de trasladar directamente las conclusiones 

obtenidas en un mercado hacia otro y refuerza la necesidad de estudiar las características 

específicas de cada economía. 

La evidencia regional muestra, además, que los procesos de formalización dependen 

de factores que exceden las características particulares de un contrato, las oportunidades de 

conseguir empleo y moverse entre sectores dependen de múltiples factores sobre todo en 

Ecuador, como la productividad, demanda de mano de obra, educación, capacidad de las 

empresas, normas y beneficios que otroga la formalidad. Aunque la flexibilidad en los 

contratos puede influir en uno de estos frentes, el impacto final siempre ocurre dentro de un 

engranaje económico e institucional mucho más amplio. 

En síntesis, la evidencia latinoamericana presenta la formalidad, la informalidad y el 

desempleo como condiciones conectadas mediante procesos de movilidad y no como 

categorías completamente aisladas. La flexibilidad contractual puede facilitar nuevas 

incorporaciones al empleo formal, modificar la forma en que se distribuyen los distintos 

tipos de contrato o incluso coincidir con desplazamientos hacia otros segmentos del mercado 

laboral. La manera en que se manifiestan estos efectos depende, en gran medida, de las 

condiciones productivas, institucionales y regulatorias presentes en cada contexto. 

3.4. Evidencia empírica sobre Ecuador 

La evidencia disponible para Ecuador muestra un mercado laboral caracterizado por 

una marcada heterogeneidad entre formas de ocupación y condiciones de inserción. El 

Instituto Nacional de Estadística y Censos (2025) distingue categorías como empleo 

adecuado, subempleo, otras formas de empleo no pleno, desempleo y empleo según el sector 

de la unidad productiva. Esta diversidad evidencia que la ocupación agregada no resume por 

sí sola la estructura del mercado laboral ecuatoriano, pues dentro de ella coexisten 
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trabajadores vinculados con unidades productivas formales e informales y personas cuyas 

condiciones de empleo presentan características considerablemente diferentes. 

Dentro de este mercado, la informalidad ocupa un posicionamiento analítico central. 

El Banco Mundial (2012), examina la informalidad ecuatoriana a partir de microdatos 

provenientes de trabajadores y unidades productivas. Esta evidencia resulta plenamente 

convergente con los esquemas teóricos de escape y exclusión formalizados para la región 

latinoamericana, y demuestra que la permanencia en la economía informal no puede 

subsumirse en un determinante causal único ni determinista. 

El mismo estudio evidencia, asimismo, que asalariados y propietarios atribuyen 

significados disímiles a la noción de formalidad. Mientras los primeros la conciben 

principalmente como un vector de protección legal y aseguramiento social asociado de 

forma directa a la afiliación a la seguridad social, los empleadores la vinculan 

predominantemente al registro tributario, la regulación mercantil y el cumplimiento de 

cargas fiscalizadoras. Esta diferencia en la forma de entender la formalidad hace necesario 

establecer con claridad cómo será medida cuando se la analiza de manera cuantitativa. Al 

mismo tiempo, recuerda que la decisión de incorporarse o permanecer en el empleo formal 

no depende de un solo factor, sino de un conjunto de incentivos, costos y expectativas que 

acompañan las decisiones laborales de trabajadores y empresas. 

Esta dimensión dinámica puede observarse con mayor claridad en el trabajo de Vega 

Núñez (2017), quien estudia las transiciones entre empleo formal e informal en Ecuador a 

partir de datos longitudinales. El análisis nos dice que las variables como los años de 

estudios, nivel de educacion y la experiencia acumulada determinan que tan probable es que 

mantengas tu puesto. Por último, la articulación entre vulnerabilidad socioeconómica e 

informalidad añade un eje analítico indispensable al diagnóstico nacional. Por su parte, 

Canelas (2019) demuestra que existe una relación de causalidad y retroalimentacion mutua 
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entre el empleo informal y la pobreza monetaria, la falta de liquidez y la necesidad urgente 

de ingresos obligan a las personas que acepten trabajos informales de baja productividad. 

Este resultado permite comprender que las oportunidades laborales pueden adquirir un valor 

distinto dependiendo de la situación económica del trabajador. Una relación formal de 

duración limitada puede representar una alternativa relevante frente al desempleo o frente a 

determinadas actividades informales; sin embargo, la evidencia de Canelas (2019) no 

permite concluir por sí sola que ese vínculo produzca una transición permanente hacia la 

formalidad. Su aporte para la presente investigación reside, más bien, en mostrar que las 

decisiones laborales se encuentran condicionadas por restricciones económicas que pueden 

modificar la valoración de las oportunidades disponibles. 

Las diferencias en participación tampoco se distribuyen homogéneamente entre la 

población. Mahé et al. (2022), al estudiar la participación de las mujeres dentro del mercado 

informal ecuatoriano, muestran que su inserción se encuentra condicionada por factores 

económicos, educativos y familiares. Las responsabilidades de cuidado y la disponibilidad 

de oportunidades compatibles con las restricciones de tiempo influyen sobre las decisiones 

de participar en el mercado laboral y sobre las modalidades de inserción disponibles. 

En una línea relacionada, Jara y Rattenhuber (2022) analizan la oferta laboral 

femenina y la elección entre empleo formal e informal en Ecuador. Sus resultados muestran 

que estas decisiones están influenciadas tanto por los incentivos económicos como por las 

circunstancias familiares que rodean a cada trabajadora. 

En efecto, una empresa puede ofertar esquemas de contratación de duración 

determinada y, sin embargo, verificar que su tasa de cobertura se halla condicionada por las 

restricciones de liquidez y las preferencias relativas de la fuerza de trabajo. De manera 

inversa, un individuo puede buscar activamente su inserción en el sector formal y no 

encontrar vacantes compatibles con sus cualificaciones, responsabilidades del cuidado o 
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restricciones de movilidad. De este modo, la formalización emerge de la convergencia 

dinámica entre múltiples márgenes del mercado de trabajo y no de la mera disponibilidad 

legal de una figura contractual determinada. 

La dimensión espacial y territorial adquiere un lugar preponderante en el análisis de 

Carriel et al. (2024) analizan que relacion tiene la informalidad y calidad del empleo en 

distintas regiones del Ecuador. 

El lugar donde se desarrolla la actividad económica, las oportunidades de empleo 

disponibles y las características productivas de cada territorio pueden influir de manera 

importante en las posibilidades de acceder a un empleo formal y de mayor calidad. 

La heterogeneidad en las condiciones de inserción se manifiesta de igual forma entre 

cohortes etarias. El Banco Mundial (2021) documenta que los jóvenes ecuatorianos 

enfrentaban, de manera previa al choque macroeconómico derivado de la crisis sanitaria, 

restricciones severas para su incorporación al mercado de trabajo, caracterizadas por una 

mayor exposición relativa al desempleo abierto, tasas de informalidad sensiblemente 

superiores y una concentración en ocupaciones de menor requerimiento de cualificación en 

comparación con los trabajadores adultos. 

Este diagnóstico resulta sumamente pertinente para la discusión sobre regulación y 

flexibilización del mercado laboral, en tanto confirma que los shocks de ajuste y las 

dinámicas de contratación no impactan de forma homogénea a la totalidad de la fuerza de 

trabajo. Sin embargo, en la medida en que dicho informe no cuantifica econométricamente 

el efecto causal de las modalidades de contratación de duración determinada sobre la 

probabilidad de formalización, su alcance debe interpretarse como evidencia empírica sobre 

las disparidades en las condiciones de entrada y no como la demostración formal de un 

mecanismo de transmisión contractual específico. 
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Las características estructurales del tejido empresarial ecuatoriano incorporan un eje 

explicativo fundamental a este marco analítico. El Banco Mundial (2024) señala que el 

sector privado ecuatoriano está compuesto en gran medida por micro y pequeñas unidades 

productivas y que su capacidad para generar empleo formal de manera sostenida se ha visto 

limitada por el bajo dinamismo de la demanda y el reducido crecimiento de la actividad 

productiva.  

Esta realidad ayuda a comprender por qué un cambio en las modalidades de 

contratación puede tener un alcance limitado sobre la creación de empleo formal, facilitando 

el uso de contratos más flexibles o reducir determinados costos asociados a su terminación 

puede disminuir algunas de las dificultades que enfrentan las empresas al momento de 

contratar, pero no resuelve otras restricciones que también condicionan su capacidad para 

generar nuevos puestos de trabajo. Una empresa con baja productividad, dificultades para 

acceder a financiamiento, una demanda inestable o una escala de producción reducida 

difícilmente ampliará su fuerza laboral únicamente porque disponga de mayores alternativas 

contractuales. 

La coexistencia de bajo desempleo y elevada informalidad posee una implicación 

especialmente relevante para el objeto de estudio. Una reducción de la participación del 

empleo formal puede coexistir con una estabilidad relativa del desempleo cuando parte de 

los trabajadores continúa ocupada en actividades informales. De manera semejante, una 

expansión del sector formal puede incorporar a personas que previamente ya se encontraban 

ocupadas fuera de él.  

En conjunto, los antecedentes nacionales muestran que el mercado laboral 

ecuatoriano ha sido estudiado desde distintas dimensiones. La literatura ha permitido 

comprender con mayor profundidad fenómenos como la informalidad, los movimientos 

entre diferentes estados laborales, la vulnerabilidad económica, la participación femenina, 
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las diferencias generacionales, la calidad del empleo y las condiciones productivas que 

caracterizan a los distintos territorios del país. Sin embargo, la literatura revisada ofrece 

menor evidencia sobre la relación específica entre temporalidad contractual y empleo formal 

cuando ambas dimensiones se analizan considerando simultáneamente las diferencias 

existentes entre las provincias ecuatorianas y su evolución a lo largo del tiempo. 

Esta brecha resulta particularmente relevante porque las investigaciones disponibles 

abordan dimensiones parciales que se encuentran directamente relacionadas con el 

problema. Vega Núñez (2017) muestra que los trabajadores se desplazan de manera 

frecuente entre la formalidad y la informalidad, mientras que Carriel et al. (2024) encuentran 

diferencias importantes en las condiciones laborales entre los distintos territorios del país. A 

ello se suman los diagnósticos del Banco Mundial, que señalan la existencia de limitaciones 

productivas y empresariales que dificultan una expansión sostenida del empleo formal. 

En conjunto, estos aportes permiten comprender mejor algunas de las características 

que definen al mercado laboral ecuatoriano. Sin embargo, todavía queda por esclarecer cómo 

se relaciona la temporalidad de los contratos con las posibilidades de acceder al empleo 

formal y hasta qué punto esta relación cambia entre provincias con diferentes estructuras 

productivas y niveles de actividad económica. Es precisamente en este espacio donde se 

sitúa la presente investigación, al estudiar de manera conjunta la flexibilidad contractual, el 

empleo formal y las diferencias económicas existentes dentro del territorio ecuatoriano. 

La literatura disponible tampoco ofrece fundamentos teóricos o empíricos suficientes 

para presuponer una dirección unívoca en esta asociación. Los antecedentes nacionales 

demuestran que las oportunidades ocupacionales se hallan supeditadas a las condiciones 

productivas, los atributos individuales, las restricciones del hogar, la capacidad de escala 

empresarial y el grado de informalidad, de modo que el margen contractual constituye 

únicamente un componente dentro del entorno multidimensional donde se determina la 
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inserción laboral. De esta manera, la relación entre temporalidad contractual y empleo 

formal continúa siendo una cuestión abierta para el caso ecuatoriano. La evidencia 

disponible permite reconocer distintos mecanismos que podrían influir sobre esta relación, 

pero todavía no establece con claridad cuál es su dirección ni qué tan importante puede llegar 

a ser. Resolver esta interrogante requiere, por tanto, contrastarla directamente a partir de los 

datos y de las particularidades que caracterizan al mercado laboral del país. 

Si bien los antecedentes examinados permiten aprehender cada una de estas 

dimensiones de forma aislada, dejan abierto el abordaje simultáneo de la temporalidad 

contractual, la dinámica económica y la formalidad desde una perspectiva de panel 

provincial. Esta brecha sustenta la pertinencia de examinar dicha relación en las provincias 

del Ecuador durante el período 2016–2023, sin anticipar los resultados que corresponden al 

análisis empírico. 

3.5. Síntesis, brecha y aporte de estudio 

Estos resultados permiten observar que una mayor flexibilidad puede modificar la 

forma en que las empresas contratan y organizan su fuerza laboral, pero no necesariamente 

generar más puestos de trabajo. Desde perspectivas diferentes, Deakin et al. (2014), 

Heimberger (2021) y Adams et al. (2019) cuestionan igualmente la existencia de una 

relación sistemática según la cual una mayor protección laboral deba generar necesariamente 

resultados desfavorables sobre el empleo. En conjunto, estos antecedentes muestran que los 

efectos asociados con flexibilidad y protección dependen de las condiciones productivas, 

institucionales y laborales en las que ambas operan. 

Cappellari et al. (2012) muestran que no todas las modalidades temporales producen 

los mismos resultados. Estos, pueden generar efectos distintos sobre la rotación, la 

composición de la fuerza laboral y la productividad. Hijzen et al. (2017) encuentran una 

dinámica parecida: cuando la protección laboral no se distribuye de la misma manera entre 
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todos los trabajadores, quienes cuentan con menor cobertura suelen quedar más expuestos a 

los ajustes que realiza el sector empresarial. Fiaschi y Tealdi (2024), por su parte, muestran 

que mayores restricciones al uso de contratos temporales pueden favorecer el paso hacia 

relaciones permanentes en determinados grupos, aunque estos beneficios no necesariamente 

alcanzan por igual a todos los trabajadores. 

En conjunto, estos resultados ayudan a mirar la flexibilidad laboral desde una 

perspectiva menos rígida. La cuestión no consiste simplemente en determinar si flexibilizar 

resulta favorable o perjudicial, sino en comprender qué tipo de respuesta genera bajo 

determinadas condiciones institucionales y productivas. A ello se suman las diferencias de 

productividad y las distintas formas que puede adoptar la informalidad dentro de las 

unidades productivas. 

Casarreal y Cruz (2021) amplían esta discusión al señalar que el problema también 

está relacionado con la capacidad de la estructura productiva para generar suficientes puestos 

de trabajo asalariados y de calidad. Desde esta perspectiva, la informalidad no puede 

entenderse únicamente como el resultado de decisiones individuales, sino también como una 

respuesta a las limitaciones que enfrenta la economía para ofrecer oportunidades laborales 

formales en una escala suficiente. Desde esta perspectiva, una contracción del empleo formal 

no se traduce indefectiblemente en un incremento proporcional de la desocupación abierta, 

en la medida en que una proporción de la mano de obra logra reabsorberse en otros 

segmentos del mercado. Maurizio y Vázquez (2019) muestran que la expansión y 

sostenibilidad del empleo formal en América Latina se encuentran vinculadas con el 

crecimiento económico y con las características de la estructura productiva, mientras 

Menezes-Filho y Narita (2023) documentan trayectorias laborales heterogéneas según las 

características de los trabajadores.  
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Aristizábal-Ramírez et al. (2024), por su parte, identifican diferencias importantes 

en los movimientos entre formalidad, informalidad y desempleo dentro de la región y sitúan 

a Ecuador entre las economías que combinan niveles relativamente reducidos de desempleo 

con una elevada presencia de informalidad. Esta configuración demuestra que una reducida 

tasa de desocupación abierta no equivale indefectiblemente a una inserción extendida dentro 

del sector formal registrado. 

A pesar de estos avances, todavía existe un espacio poco explorado en la literatura 

nacional. La evidencia disponible es más limitada cuando se busca conocer cómo se 

relaciona la temporalidad contractual con la probabilidad de acceder al empleo formal y, al 

mismo tiempo, considerar las diferencias persistentes entre provincias y los cambios que 

experimentó el mercado laboral ecuatoriano entre 2016 y 2023. Esta brecha resulta 

especialmente relevante porque permite trasladar la discusión desde una lectura general de 

la flexibilidad hacia un análisis que reconoce que sus efectos pueden variar según el territorio 

y las condiciones económicas presentes en cada período. Esta aproximación resulta 

altamente relevante, en tanto permite evaluar dicho vínculo en demarcaciones territoriales 

con estructuras productivas heterogéneas y a lo largo de una temporalidad que comprende 

ciclos económicos sensiblemente disímiles. La forma en que estas dimensiones se 

incorporan empíricamente corresponde a la metodología; en el marco referencial resulta 

suficiente establecer que los antecedentes disponibles no proporcionan una respuesta 

específica para esta combinación de objeto de estudio, unidad territorial y período. 

Una mayor flexibilidad contractual puede atenuar determinadas barreras de entrada 

al empleo registrado, pero también elevar la frecuencia de las terminaciones, incentivar 

procesos de sustitución entre figuras contractuales o generar efectos acotados cuando los 

principales condicionantes radican en los niveles de productividad, la demanda de trabajo o 

la estructura institucional del país. 
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El aporte del marco referencial consiste, por tanto, en situar un debate internacional 

caracterizado por resultados heterogéneos dentro de una economía en la que la informalidad 

y las diferencias territoriales poseen especial relevancia. La interpretación de los resultados 

deberá considerar, por tanto, las características productivas, institucionales y laborales de 

las provincias ecuatorianas y mantener correspondencia con el alcance específico de las 

variables utilizadas. 

Finalmente, el valor de la investigación no depende de confirmar una expectativa 

previamente definida respecto de la flexibilidad laboral. La identificación de una asociación 

positiva, negativa o estadísticamente no significativa proporcionará evidencia empírica 

sustantiva, siempre que su interpretación guarde estricta coherencia con las métricas 

empleadas, los canales de transmisión teóricos y las particularidades del contexto objeto de 

estudio. Mantener esta postura analítica neutral mitiga el riesgo de sesgar la lectura de los 

hallazgos hacia una conclusión predeterminada, preservando la finalidad medular de esta 

investigación: determinar de qué manera se articula la flexibilidad contractual con la 

dinámica del empleo formal en las provincias del Ecuador durante el período 2016–2023. 
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4. Problema 

4.1. Contextualización del mercado laboral ecuatoriano 

El comportamiento del mercado laboral no puede evaluarse únicamente a partir de 

la cantidad de personas que se encuentran ocupadas o desempleadas. La evidencia 

latinoamericana muestra que la informalidad no puede explicarse únicamente a partir de 

decisiones individuales de los trabajadores. Maloney (2004) y Perry et al. (2007) señalan 

que la permanencia fuera del sector formal puede estar relacionada tanto con barreras 

institucionales que dificultan el acceso a empleos regulados como con decisiones vinculadas 

a los costos y beneficios que trabajadores y empresas perciben al formalizarse. 

En consecuencia, la elevada presencia de trabajadores en la informalidad no puede 

atribuirse exclusivamente a la existencia de rigideces en la normativa laboral. Su persistencia 

responde a una combinación de restricciones institucionales, decisiones económicas y 

limitaciones estructurales que actúan de manera simultánea. 

Dicha consideración cobra singular relevancia al evaluar los efectos de la 

flexibilización laboral. Uno de los fundamentos económicos centrales en favor de una mayor 

flexibilidad contractual postula que la reducción de los costos de transacción, los riesgos 

operativos y las contingencias asociadas a la contratación formal induce la incorporación de 

mano de obra y otorga a las unidades productivas un mayor margen de adaptación frente a 

los shocks de demanda. Desde esta perspectiva, los contratos de duración limitada podrían 

constituir una vía de acceso hacia oportunidades laborales que, bajo modalidades más 

rígidas, podrían no generarse. Sin embargo, la evidencia internacional no muestra que esta 

relación se produzca de manera uniforme. 

Bernal-Verdugo et al. (2012) encuentran resultados compatibles con menores niveles 

y menor persistencia del desempleo en mercados caracterizados por una mayor flexibilidad. 

Sin embargo, Kahn (2010) muestra que facilitar el uso de contratos temporales puede 
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aumentar de manera importante su presencia dentro del mercado laboral sin que ello se 

traduzca en un crecimiento equivalente del empleo total. En otras palabras, una mayor 

utilización de este tipo de contratos puede modificar la composición del empleo antes que 

ampliar de forma sustancial el número de personas ocupadas. 

En una línea similar, Dolado et al. (2002) y Blanchard y Landier (2002) encuentran 

que flexibilizar únicamente las modalidades temporales puede aumentar la rotación y 

profundizar la separación entre trabajadores con vínculos estables y aquellos contratados por 

períodos más breves. Bajo estas condiciones, la flexibilización no necesariamente genera 

una mejora uniforme, sino que puede trasladar una mayor parte de la inestabilidad hacia 

quienes mantienen relaciones laborales temporales. Estos hallazgos ponen de relieve que 

una menor rigidez para la vinculación de mano de obra no se traduce indefectiblemente en 

una mayor sostenibilidad de los puestos de trabajo generados. 

La ausencia de una relación uniforme se observa también cuando se examina la 

protección laboral desde la perspectiva contraria. Deakin et al. (2014) no encuentran 

evidencia consistente de que mayores niveles de protección deban generar necesariamente 

un incremento del desempleo, mientras Heimberger (2021) identifica un efecto promedio 

cercano a cero una vez considerados determinados sesgos presentes en la literatura. Adams 

et al. (2019), por su parte, encuentran asociaciones favorables entre mayores niveles de 

protección y algunos resultados laborales. La evidencia disponible cuestiona, por tanto, una 

interpretación lineal en la que un incremento en la flexibilidad deba traducirse 

automáticamente en mayor absorción de mano de obra o, de manera inversa, en la que un 

marco de mayor protección deba contraer indefectiblemente el empleo. 

La temporalidad contractual introduce una complejidad adicional al alterar de 

manera simultánea múltiples márgenes de ajuste en el mercado de trabajo. Esta problemática 

adquiere características particulares en Ecuador debido a que la informalidad constituye una 
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alternativa relevante frente al desempleo. Vega Núñez (2017) muestra que los trabajadores 

ecuatorianos transitan entre los sectores formal e informal y que dichas trayectorias se 

encuentran relacionadas con características como educación, experiencia e ingresos 

relativos. Aristizábal-Ramírez et al. (2024) sitúan, además, a Ecuador dentro de un contexto 

regional caracterizado por una combinación de elevada informalidad y niveles relativamente 

reducidos de desempleo.  

Esta característica también muestra por qué el desempleo, por sí solo, no permite 

comprender plenamente los efectos de la flexibilidad contractual. Una economía puede 

presentar una tasa de desempleo relativamente baja y, al mismo tiempo, mantener a una 

parte importante de sus trabajadores en condiciones de informalidad.  

Maurizio y Vázquez (2019) muestran, para América Latina, que los procesos de 

formalización laboral se encuentran estrechamente relacionados con el crecimiento 

económico y con los cambios que atraviesa la estructura productiva. En Ecuador, donde 

predominan las micro y pequeñas empresas y existen diferencias importantes en el 

desempeño económico entre territorios, la flexibilidad contractual debe entenderse dentro 

de un entorno empresarial profundamente diverso. 

La relevancia de esta variación radica en que la flexibilidad contractual puede 

utilizarse de manera distinta cuando las empresas amplían su actividad que cuando enfrentan 

una reducción de sus necesidades productivas. Durante fases de expansión puede facilitar 

nuevas incorporaciones, mientras en períodos de contracción puede convertirse en uno de 

los márgenes mediante los cuales se ajusta la utilización del trabajo. Analizar la 

temporalidad sin considerar el comportamiento de la actividad económica podría, por tanto, 

ofrecer una interpretación incompleta de su relación con la formalidad. 

Los antecedentes disponibles para Ecuador han permitido avanzar en el 

conocimiento de la informalidad, las transiciones laborales, la pobreza, la participación, las 
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diferencias entre grupos de trabajadores y la heterogeneidad territorial. El Banco Mundial 

(2012), Vega Núñez (2017), Canelas (2019), Mahé et al. (2022), Jara y Rattenhuber (2022) 

y Carriel et al. (2024) examinan distintas dimensiones de esta estructura. Sin embargo, 

permanece menos explorada la relación específica entre temporalidad contractual y empleo 

formal cuando se consideran simultáneamente las diferencias provinciales y la evolución de 

la actividad económica. 

En este marco, resulta indispensable examinar la articulación entre la temporalidad 

contractual y el empleo formal integrando el contexto macro y microeconómico en el que 

interactúan ambas variables. El propósito del análisis no es partir de la idea de que una mayor 

flexibilidad contractual necesariamente favorece o perjudica al empleo formal. Por el 

contrario, se busca observar qué relación muestran ambas variables en el contexto 

ecuatoriano y cómo puede cambiar cuando se consideran las diferencias económicas y 

laborales existentes entre provincias. A partir de esta problemática se plantea la siguiente 

pregunta de investigación: 

¿Cuál es la relación entre la flexibilidad contractual y el empleo formal en las 

provincias del Ecuador durante el período 2016–2023, considerando las diferencias 

territoriales y la actividad económica provincial? 

 

4.2. La formalidad como núcleo del problema laboral 

La distinción entre ocupación y formalidad constituye un elemento central para 

comprender el problema analizado. Esta precisión resulta necesaria porque la formalidad 

permite observar una dimensión del mercado laboral que la tasa de desempleo no captura 

completamente. Una persona puede dejar de encontrarse ocupada dentro del sector formal y 

continuar generando ingresos mediante una actividad informal, una ocupación por cuenta 

propia u otra forma de inserción laboral. De manera semejante, una reducción del desempleo 
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puede producirse sin que exista un incremento proporcional del empleo formal. En 

consecuencia, los movimientos entre ocupación y desocupación no permiten identificar por 

sí solos los cambios que ocurren en la composición formal e informal del empleo. 

Esta característica adquiere especial relevancia en América Latina, donde la 

informalidad responde a mecanismos diversos. Perry et al. (2007) explican que algunas 

personas y unidades productivas permanecen fuera del sector formal debido a restricciones 

relacionadas con productividad, capacidades, costos o dificultades de acceso, mientras otras 

pueden optar por mantenerse fuera cuando consideran que los beneficios asociados con la 

formalización no compensan suficientemente las obligaciones que implica.  

Estos antecedentes ratifican que la formalización no depende de forma exclusiva de 

la disposición de las empresas para contratar, sino también del balance de incentivos, 

barreras y alternativas que condicionan las decisiones de la mano de obra. La formalidad 

surge, por tanto, de la interacción entre decisiones de oferta y demanda de trabajo y no puede 

interpretarse simplemente como la situación opuesta al desempleo. 

A estas diferencias individuales se suma una dimensión territorial. Carriel et al. 

(2024), al analizar la relación entre informalidad y calidad del empleo en Ecuador durante 

el período 2014–2019, encuentran una asociación negativa entre ambas dimensiones y 

evidencian diferencias regionales que mantienen relevancia aun cuando se consideran 

características individuales de los trabajadores. Este resultado muestra que las oportunidades 

de inserción laboral se desarrollan dentro de entornos productivos diferentes y que las 

condiciones observadas en un territorio no necesariamente se reproducen con la misma 

intensidad en otro. 

En conjunto, estos antecedentes permiten identificar una primera dimensión 

sustantiva del problema de investigación. La elevada presencia de informalidad y las 

diferencias territoriales existentes en Ecuador hacen que una mejora en los indicadores 
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generales de ocupación o desempleo no permita establecer, por sí sola, cómo evoluciona la 

inserción dentro del sector formal. Al mismo tiempo, la evidencia disponible muestra que 

dicha inserción se encuentra asociada con factores individuales, familiares, productivos e 

institucionales. 

 

4.3. Flexibilidad contractual como mecanismo de ajuste 

Una de las discusiones persistentes dentro de la economía laboral se relaciona con el 

grado de flexibilidad que requiere el mercado de trabajo para responder a cambios en la 

producción, la demanda y las condiciones económicas. Desde una de las vertientes teóricas 

presentes en la literatura, una mayor flexibilidad de adaptación normativa puede atenuar 

ciertos costos de transacción y riesgos operativos que enfrentan las firmas al momento de 

vincular mano de obra. Cuando el marco legal ofrece modalidades que permiten ajustar la 

duración de las relaciones laborales a las fluctuaciones y necesidades específicas de la 

producción, la incertidumbre asociada a la incorporación de un nuevo trabajador tiende a 

reducirse. En consecuencia, bajo determinadas condiciones del entorno económico, este 

mecanismo puede incentivar la disposición empresarial a crear y registrar nuevos puestos de 

trabajo. 

Esta posibilidad, sin embargo, no agota los efectos que puede acompañar una mayor 

temporalidad. Para el caso ecuatoriano, esta dinámica reviste singular trascendencia debido 

a la prominente prevalencia de la informalidad y a las marcadas brechas que caracterizan a 

las estructuras productivas provinciales. La temporalidad contractual interactúa con 

entornos territoriales que exhiben heterogeneidad tanto en el volumen como en la tipología 

de las oportunidades laborales generadas. Así, mientras en ciertas demarcaciones 

provinciales una mayor utilización de vínculos temporales puede estar acompañada por un 

dinamismo en los flujos de entrada al sector formal, en otras puede asociarse principalmente 
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con procesos de sustitución contractual, un incremento en la movilidad hacia la informalidad 

o una respuesta marginal cuando los principales cuellos de botella radican en la escasa 

densidad productiva o en una demanda de trabajo deprimida. 

La acción simultánea de estos canales de transmisión convierte a la asociación entre 

flexibilidad contractual y empleo formal en una interrogante estrictamente empírica. Resulta 

insuficiente teorizar, en términos genéricos, que una mayor flexibilidad atenúa determinados 

costos de contratación o asumir que un incremento en la utilización de contratos de duración 

determinada se traduce automáticamente en una expansión de las oportunidades de trabajo 

de calidad. El verdadero desafío analítico radica en determinar la dirección y magnitud de 

esta relación bajo las condiciones estructurales concretas del mercado laboral ecuatoriano. 

En consecuencia, esta segunda dimensión del problema se concentra en establecer si 

una mayor presencia de temporalidad contractual se encuentra asociada con una mayor 

probabilidad de inserción dentro del sector formal o si, por el contrario, coincide con una 

menor presencia de empleo formal en las provincias ecuatorianas. La respuesta no puede 

establecerse de antemano, debido a que los mecanismos de incorporación, sustitución y 

rotación pueden operar simultáneamente y adquirir distinta importancia según las 

condiciones productivas y laborales de cada territorio. 

 

4.4. Evidencia contradictoria sobre flexibilidad y resultados laborales 

La literatura internacional no presenta un consenso único respecto de la relación 

entre flexibilidad laboral y resultados del mercado de trabajo. Una primera línea de estudios 

encuentra resultados compatibles con la idea de que reducir ciertas rigideces puede favorecer 

el funcionamiento del mercado laboral. Bernal-Verdugo et al. (2012), a partir del análisis de 

un amplio conjunto de países, encuentran que mayores niveles de flexibilidad laboral se 
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relacionan con tasas de desempleo más bajas y con una menor persistencia de este problema 

a lo largo del tiempo. 

Desde esta perspectiva, una mayor capacidad de adaptación en las condiciones de 

contratación puede facilitar el movimiento de los trabajadores hacia nuevas oportunidades 

de empleo y permitir que las empresas respondan con mayor rapidez cuando cambian sus 

necesidades de producción. 

Sin embargo, dicha interpretación no encuentra respaldo en toda la literatura 

empírica. Deakin et al. (2014), al realizar la investigación que gira entorno a la evolución de 

la regulación laboral en seis economías de la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos entre 1970 hasta 2010, sus resultados muestran que las distintas 

dimensiones de la regulación pueden relacionarse de manera diferente con el 

funcionamiento del mercado de trabajo. Esto sugiere que los costos asociados con una mayor 

protección pueden coexistir con beneficios derivados de relaciones laborales más estables, 

como una mayor acumulación de experiencia, mejores incentivos y posibles ganancias de 

productividad. 

Por consiguiente, Una mayor temporalidad contractual puede impulsar la creación 

de nuevos puestos, pero también canalizarse a través de la sustitución entre figuras 

contractuales, elevar la rotación o generar un efecto neto marginal cuando las altas y bajas 

se neutralizan mutuamente. La magnitud e intensidad de cada canal de transmisión 

constituyen, por ende, un objeto de contrastación estrictamente empírico. 

Esta consideración cobra singular trascendencia para el caso ecuatoriano. Las 

conclusiones obtenidas en mercados con distintos niveles de informalidad, estructuras 

empresariales y configuraciones institucionales no pueden trasladarse de manera mecánica 

al país. La elevada presencia de ocupación informal y las diferencias productivas existentes 
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entre provincias amplían los posibles márgenes mediante los cuales una variación en la 

temporalidad contractual puede relacionarse con el empleo formal. 

Por esta razón, la ausencia de consenso internacional no constituye una debilidad de 

la literatura, sino una razón adicional para examinar empíricamente el fenómeno dentro del 

mercado laboral ecuatoriano. 

 

4.5. Actividad económica y heterogeneidad provincial 

La flexibilidad contractual no opera de manera independiente de las condiciones 

económicas en las que las empresas toman sus decisiones de contratación. Una organización 

puede disponer de mayores posibilidades para adaptar sus relaciones laborales y, aun así, no 

incrementar su demanda de trabajo cuando el nivel de actividad o las expectativas de ventas 

no justifican una expansión de la producción. De manera semejante, una economía 

territorialmente más dinámica puede ofrecer un entorno con mayores oportunidades de 

contratación que otra cuya capacidad productiva permanece limitada. Por esta razón, la 

relación entre temporalidad contractual y empleo formal debe analizarse considerando 

también las condiciones económicas que acompañan su evolución. 

Esta consideración incorpora al problema una dimensión productiva territorial. Las 

cuentas regionales elaboradas por el Banco Central del Ecuador permiten observar 

diferencias en la estructura y el desempeño económico de las provincias mediante 

indicadores como el Valor Agregado Bruto. El Banco Central del Ecuador (s. f.) señala que 

estas cuentas permiten identificar la contribución y especialización productiva de los 

distintos territorios, proporcionando información que no puede apreciarse con el mismo 

nivel de detalle cuando el análisis se limita exclusivamente a los agregados nacionales. 

La heterogeneidad productiva adquiere especial relevancia al contrastarse con las 

diferencias existentes en los mercados laborales provinciales. Los territorios ecuatorianos 
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presentan composiciones sectoriales, estructuras empresariales y capacidades productivas 

distintas, por lo que tampoco enfrentan las mismas posibilidades de generar oportunidades 

de empleo formal. En algunas provincias existe una mayor concentración de actividades 

productivas y unidades empresariales registradas, mientras que en otras adquieren mayor 

importancia actividades de menor escala o formas de producción con una presencia más 

limitada dentro del sector formal. Estas diferencias configuran entornos laborales distintos 

dentro de un mismo marco institucional nacional. 

En consecuencia, una variación análoga en la temporalidad contractual no se traduce 

indefectiblemente en un comportamiento homogéneo de la ocupación formal a lo largo del 

territorio. Cuando la dinámica de la actividad económica expande de forma sustancial las 

oportunidades ocupacionales, un marco de mayor flexibilidad adaptativa en la contratación 

puede actuar como un catalizador para la incorporación neta de mano de obra. En cambio, 

cuando la capacidad productiva y la demanda de trabajo son reducidas, modificar las 

condiciones contractuales puede producir una respuesta limitada, debido a que la principal 

restricción para ampliar el empleo se encuentra fuera del ámbito contractual. 

Dentro de este contexto, el Valor Agregado Bruto provincial permite aproximarse al 

nivel de actividad productiva que acompaña las decisiones laborales. Su incorporación no 

implica asumir que un mayor VAB se traduzca automáticamente en mayor empleo formal 

ni que constituya una medida exhaustiva de todos los factores económicos que intervienen 

en la contratación.  

La dimensión temporal también resulta importante para comprender el 

comportamiento del mercado laboral durante el período analizado. Entre 2016 y 2023 se 

atravesaron etapas económicas muy distintas, entre ellas la fuerte interrupción provocada 

por la pandemia de COVID-19 y el posterior proceso de recuperación. La Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe y la Organización Internacional del Trabajo 



111 

 

(2021) muestran que la crisis de 2020 produjo una caída considerable del empleo en la región 

y llevó a muchas personas a salir temporalmente del mercado laboral. 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe y la Organización 

Internacional del Trabajo (2023) señalan que, aunque algunos indicadores labrales de la 

región lograron acercarse a sus niveles previos a la crisis, aunque la informalidad continuó 

siendo elevada entre países y grupos de trabajadores. Esto permite reconocer que los 

cambios observados durante el período 2016–2023 no responden únicamente a 

transformaciones contractuales, sino también a un entorno económico que atravesó una 

ruptura excepcional y una recuperación desigual. Esta trayectoria evidencia que la evolución 

de la ocupación agregada y la composición del empleo pueden seguir ritmos distintos. 

Estas variaciones son relevantes para el problema analizado porque la utilización de 

modalidades contractuales temporales puede adquirir significados diferentes según las 

condiciones económicas existentes. Durante períodos de mayor actividad, la temporalidad 

puede acompañar una ampliación de las contrataciones asociada con nuevas necesidades 

productivas. Durante escenarios de contracción, en cambio, la misma capacidad de 

adaptación puede coexistir con una reducción de las oportunidades disponibles. En 

consecuencia, observar la temporalidad contractual sin considerar el entorno económico 

podría llevar a atribuirle relaciones que se encuentran también condicionadas por 

variaciones de la actividad productiva. 

La consideración conjunta de las diferencias productivas entre provincias y de la 

evolución económica comprendida entre 2016 y 2023 permite, por tanto, delimitar con 

mayor precisión el problema de investigación. La articulación entre la temporalidad 

contractual y el empleo formal no acontece en un marco espacial homogéneo, sino al interior 

de territorios dotados de capacidades productivas asimétricas y a lo largo de un horizonte 

temporal signado por fluctuaciones sustanciales en el nivel de actividad económica. Dicha 
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particularidad torna indispensable examinar el patrón de asociación entre la flexibilidad 

contractual y la formalización reconociendo, de manera simultánea, la heterogeneidad 

provincial y las condiciones del entorno productivo que enmarcan las decisiones de oferta y 

demanda laboral. 

 

4.6. Brecha de investigación para Ecuador 

La literatura existente aporta elementos relevantes para comprender la estructura y 

el funcionamiento del mercado laboral ecuatoriano, pero no ofrece todavía una respuesta 

directa a la relación que constituye el objeto de la presente investigación. 

Los investigadores Mahé et al. (2022) analizaron la participación femenina dentro 

del sector informal y muestran la importancia de factores económicos, educativos y 

familiares en las posibilidades de inserción laboral. Mientras que Jara y Rattenhuber (2022), 

examinan las decisiones de oferta laboral y las características de los hogares. Desde una 

perspectiva territorial, también tenemos el punto de vista de Carriel et al. (2024) los cuales 

muestran que las diferencias entre regiones siguen siendo un factor relevante para 

comprender la informalidad y la calidad del empleo en Ecuador. 

La investigación cobra aun mayores relevancias al estudio realizado en contextos 

latinoamericanos relativamente cercanos a Ecuador. Los investigadoes Loría Díaz de 

Guzmán et al. (2015), realizaron una investigación utilizandos temporales como una 

aproximación a la flexibilidad laboral en México, encontrando una relación que se aparta de 

la expectativa convencional. Mendoza-Cota (2017) amplía esta discusión al mostrar que 

dicha relación tampoco se comporta de la misma manera dentro de todo el territorio 

nacional, sino que puede variar entre regiones con estructuras económicas y laborales 

diferentes. Estos hallazgos evidencian que no resulta adecuado trasladar al contexto 
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ecuatoriano una predicción general según la cual una mayor temporalidad contractual 

debería producir automáticamente una mayor inserción laboral. 

La brecha de conocimiento identificada no se limita a contrastar la dirección o el 

signo algebraico de dicha asociación. El interés medular reside en determinar si el postulado 

teórico según el cual una mayor flexibilidad contractual actúa como un catalizador de la 

formalización mantiene validez empírica al interior de un mercado signado por una 

informalidad estructural y por entramados productivos territorialmente asimétricos. La 

evidencia previa muestra que la temporalidad puede encontrarse asociada con nuevas 

incorporaciones, sustitución entre modalidades, mayor rotación o respuestas reducidas 

cuando otras restricciones económicas adquieren mayor importancia. Por ello, la dirección 

de la relación debe mantenerse abierta a la comprobación empírica. 

De esta manera, el problema de investigación se sitúa en la convergencia entre una 

discusión teórica que admite mecanismos en distintas direcciones, una evidencia 

internacional caracterizada por resultados heterogéneos y una realidad ecuatoriana cuya 

estructura laboral y productiva presenta diferencias importantes entre provincias. El análisis 

propuesto busca contribuir a esta brecha mediante evidencia específica sobre la relación 

entre temporalidad contractual y empleo formal en Ecuador durante el período 2016–2023, 

considerando la actividad económica provincial como parte del contexto en el que dicha 

relación se desarrolla. 

 

4.7. Delimitación del problema 

La investigación se delimita territorialmente a las provincias del Ecuador y 

temporalmente al período comprendido entre 2016 y 2023, en la investigación el interés se 

concentra en el empleo formal, de acuerdo con los criterios establecidos por el Instituto 

Nacional de Estadística y Censos (INEC). Entre ellas se encuentran el empleo adecuado, la 
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estabilidad en el puesto de trabajo, la afiliación a la seguridad social o la calidad general de 

la ocupación. 

En lo concerniente a la flexibilidad laboral, la investigación circunscribe su alcance 

a la dimensión contractual y, de modo específico, a la temporalidad de los vínculos de 

trabajo. Esta demarcación guarda estricta consonancia con los enfoques empíricos que 

emplean la duración de los contratos como una aproximación observable de los márgenes 

de adaptabilidad normativa en las empresas. Asimismo, permite distinguir conceptualmente 

este canal de otras modalidades de flexibilidad asociadas con la jornada de trabajo, las 

estructuras salariales, la polivalencia funcional, la organización del trabajo o el teletrabajo, 

cuyos efectos obedecen a dinámicas particulares que exceden los límites del presente 

estudio. 

En consecuencia, la comparación entre estos resultados permite reconocer que 

formalidad, informalidad y desempleo representan dimensiones diferentes del mercado 

laboral y que su comportamiento frente a la temporalidad contractual no tiene por qué 

presentar la misma dirección. 

La actividad económica provincial constituye igualmente un componente relevante 

para contextualizar esta relación. Las decisiones de contratación se desarrollan dentro de 

territorios con capacidades productivas diferentes, por lo que las provincias ecuatorianas no 

ofrecen necesariamente el mismo conjunto de oportunidades laborales. Las diferencias en 

estructura económica y nivel de actividad pueden acompañar distintas condiciones para la 

generación de empleo formal y modificar el entorno dentro del cual operan las modalidades 

contractuales. Esta formulación permite contrastar si una mayor presencia de temporalidad 

contractual se encuentra asociada con una mayor probabilidad de inserción dentro del sector 

formal o si la relación observada adopta una dirección distinta bajo las características 

productivas y laborales del contexto ecuatoriano. 
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4.8. Formulación del problema de investigación 

La evidencia revisada muestra que la relación entre flexibilidad contractual y 

resultados laborales no presenta una dirección universal. A ello se suma que las diferencias 

en la actividad económica provincial pueden acompañar distintas capacidades de generación 

de oportunidades laborales y, por tanto, deben considerarse al examinar esta relación. 

A partir de esta problemática se formula la siguiente pregunta general: 

¿Cuál es la relación entre la flexibilidad contractual y el empleo formal en las 

provincias del Ecuador durante el período 2016–2023, considerando la actividad económica 

provincial? 

De esta pregunta general se derivan las siguientes interrogantes específicas: 

¿Cómo se relaciona la flexibilidad contractual con el empleo formal en las provincias 

del Ecuador durante el período 2016–2023? 

¿Cómo se relaciona la flexibilidad contractual con la informalidad y el desempleo en 

las provincias del Ecuador durante el período 2016–2023? 

¿Cómo se relaciona la actividad económica provincial con el empleo formal, la 

informalidad y el desempleo al considerar conjuntamente la flexibilidad contractual durante 

el período 2016–2023? 

Estas preguntas mantienen deliberadamente abierta la dirección de las relaciones 

analizadas. La investigación no parte de la premisa de que una mayor flexibilidad contractual 

deba producir necesariamente una mejora o un deterioro de los resultados laborales. La 

posibilidad de que la temporalidad facilite determinadas contrataciones constituye uno de 

los mecanismos identificados por la literatura, pero coexiste con otros relacionados con 

rotación, sustitución entre modalidades contractuales, informalidad y diferencias en las 

condiciones productivas. En consecuencia, corresponde a la evidencia empírica establecer 

la dirección y magnitud de las asociaciones observadas en el contexto ecuatoriano. 
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El problema de investigación se sitúa, por tanto, en la insuficiencia de evidencia 

específica que permita establecer cómo se relaciona la temporalidad contractual con el 

empleo formal dentro de un mercado caracterizado por una elevada informalidad y por 

diferencias productivas entre provincias. Esta cuestión adquiere especial importancia porque 

las variaciones del empleo formal no necesariamente se reflejan de manera equivalente en 

el desempleo: parte de la población puede permanecer ocupada en otros segmentos del 

mercado laboral, mientras las oportunidades disponibles difieren según las condiciones 

económicas de cada territorio. 
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5. Justificación 

Las provincias ecuatorianas presentan diferencias en actividad económica, estructura 

productiva y disponibilidad de oportunidades laborales, por lo que el mercado de trabajo 

nacional no opera bajo condiciones homogéneas. La temporalidad contractual constituye tan 

solo una de las dimensiones vinculadas con la inserción formal; por ello, su dinámica debe 

evaluarse en estrecha articulación con el desempeño macroeconómico territorial que cataliza 

la creación de puestos de trabajo. Esta aproximación adquiere una pertinencia crucial para 

el período 2016–2023, caracterizado por marcadas fluctuaciones en el nivel de producción 

y por el choque exógeno derivado de la pandemia de COVID-19. 

De este modo, la presente investigación aporta a la comprensión del mercado laboral 

ecuatoriano al ampliar el análisis más allá de los indicadores tradicionales de desempleo. Al 

centrar la atención en el empleo formal, se incorpora una dimensión especialmente relevante 

para una economía en la que la informalidad continúa funcionando como una alternativa 

frecuente de inserción laboral y donde las condiciones productivas varían de manera 

importante entre provincias. 

Desde esta perspectiva, el estudio busca aportar evidencia sobre la relación entre 

temporalidad contractual y empleo formal en Ecuador durante el período 2016–2023, 

considerando que dicha relación puede comportarse de manera distinta según las 

características económicas y laborales de cada territorio. 

5.1. Justificación teórica 

Desde el punto de vista teórico, la investigación resulta pertinente porque la literatura 

económica no establece una relación universal entre flexibilidad contractual y resultados 

laborales. Bernal-Verdugo et al. (2012) encuentran evidencia compatible con la expectativa 

de que una mayor capacidad de ajuste puede facilitar la reasignación de trabajadores y 
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encontrarse asociada con menores niveles de desempleo. Sin embargo, esta interpretación 

no se mantiene de manera uniforme. Deakin et al. (2014) muestran que una mayor protección 

laboral no conduce necesariamente a peores resultados en términos de empleo. Heimberger 

(2021), a partir de un metaanálisis de 75 estudios, llega a una conclusión similar al mostrar 

que los efectos asociados con la protección del empleo cambian según la forma en que se 

mide la regulación, las decisiones metodológicas adoptadas y las características 

institucionales de cada contexto. 

La importancia de cada uno de estos mecanismos depende, además, de las 

condiciones productivas, institucionales y laborales presentes en cada economía. Por esta 

razón, cambios similares en los niveles de flexibilidad contractual pueden estar asociados 

con resultados muy distintos entre países, períodos e incluso entre territorios de una misma 

economía. 

La temporalidad contractual proporciona una dimensión concreta desde la cual 

examinar esta discusión. Loría Díaz de Guzmán et al. (2015) llegan a la conclusion que en 

México existe una mayor presencia de contratos temporales, y estos a su vez se relaciona 

con mayores niveles de desempleo, resultado muy diferente a la expectativa convencional 

la cual una mayor flexibilidad debería favorecer absorción laboral de forma directa. Este 

antecedente resulta especialmente relevante porque muestran que la respuesta asociada con 

la temporalidad puede encontrarse condicionada por las características económicas de los 

territorios en los que opera. 

El análisis permitirá establecer qué dirección presenta la asociación entre 

temporalidad contractual y empleo formal en las provincias ecuatorianas y valorar 

posteriormente su consistencia con los distintos mecanismos desarrollados por la literatura, 

sin imponer de antemano una explicación única sobre el resultado observado. 
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5.2. Justificación empírica 

Desde el punto de vista empírico, la investigación se justifica por la limitada 

evidencia disponible para Ecuador sobre la relación específica entre flexibilidad contractual 

y empleo formal desde una perspectiva territorial. En la misma línea, Jara y Rattenhuber 

(2022) señalan que tanto el tránsito entre la formalidad y la informalidad como la decisión 

de mantenerse en cualquiera de estos sectores dependen de los incentivos económicos y de 

la estructura de los hogares.  

En consecuencia, el vacío de literatura no obedece a una escasez genérica de estudios 

sobre la formalidad e informalidad en el Ecuador, sino a la acotada evidencia existente que 

vincula explícitamente un margen de flexibilidad contractual con la probabilidad de 

inserción en el sector formal mediante un enfoque analítico territorial. 

La disponibilidad de información oficial permite abordar esta brecha durante un 

horizonte temporal amplio. Los microdatos de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo 

y Subempleo proporcionan información sobre las características laborales y contractuales 

de la población, haciendo posible identificar la condición de empleo formal e informal y 

aproximar la flexibilidad contractual mediante la temporalidad. Por su parte, las cuentas 

regionales del Banco Central del Ecuador permiten incorporar el Valor Agregado Bruto 

provincial como una medida del nivel de actividad económica de cada territorio. Al 

combinar esta información con los datos del mercado laboral, es posible analizar la relación 

entre las condiciones contractuales y el empleo considerando que las provincias no presentan 

la misma capacidad productiva ni atraviesan necesariamente las mismas condiciones 

económicas. 

Esta integración permite observar el comportamiento de la flexibilidad contractual 

dentro del entorno operativo de las empresas y los trabajadores, analizando si las diferencias 

productivas que existen entre provincias como pueden influir.  
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Dicha variabilidad permite verificar la estabilidad del fenómeno estudiado a lo largo 

de una etapa caracterizada por reajustes sustanciales en la producción y en la estructura del 

empleo, superando las limitaciones inherentes a un enfoque estrictamente coyuntural. 

Esta integración no solo permite identificar cómo se relaciona la flexibilidad 

contractual con el empleo formal, sino también situar dicha relación dentro de las 

condiciones económicas y laborales propias de cada provincia. De esta manera, el estudio 

busca aportar evidencia que refleje con mayor cercanía la diversidad del mercado laboral 

ecuatoriano y que permita interpretar sus resultados considerando tanto las diferencias 

territoriales como los cambios ocurridos a lo largo del período analizado., viabiliza un 

abordaje riguroso y territorializado para el período 2016–2023. De esta manera, la 

investigación busca aportar evidencia contextualizada sobre la asociación entre flexibilidad 

contractual y empleo formal, manteniendo correspondencia entre la pregunta planteada, las 

variables disponibles y el alcance efectivo del análisis. 

 

5.3. Justificación económica y social 

La relevancia económica y social de la investigación radica en la necesidad de 

comprender no solo la capacidad de la economía para generar ocupación, sino también la 

forma en que dicha ocupación se distribuye dentro del mercado laboral. El Instituto Nacional 

de Estadística y Censos (2024) muestra que Ecuador puede mantener tasas de desempleo 

relativamente moderadas y, al mismo tiempo, registrar una presencia elevada de empleo en 

el sector informal. 

Ulyssea (2018), por su parte, muestra que la formalización empresarial y la 

formalización de las relaciones laborales corresponden a márgenes distintos y pueden 

responder de manera diferente frente a cambios en los incentivos económicos. 
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Desde esta perspectiva, la investigación resulta relevante porque permite observar 

cómo se relaciona la flexibilidad contractual con el empleo formal y, al mismo tiempo, 

comparar este comportamiento con lo que ocurre en la informalidad y el desempleo. Una 

mayor presencia de contratos temporales puede estar acompañada por dinámicas laborales 

distintas, por lo que su efecto no debería considerarse favorable o desfavorable antes de 

examinar lo que muestran los datos. 

La dimensión provincial amplía el alcance del estudio al reconocer que las 

oportunidades de acceder al empleo formal no son iguales en todo el territorio ecuatoriano. 

Cada provincia presenta características económicas y productivas propias, así como 

diferencias en el tamaño de sus empresas, la diversidad de sus actividades y el dinamismo 

de su economía. Estas condiciones influyen en la capacidad de cada territorio para generar 

y sostener puestos de trabajo formales. 

Las cuentas regionales del Banco Central del Ecuador (s. f.), a través de indicadores 

como el Valor Agregado Bruto, permiten aproximarse a estas diferencias y analizar los 

resultados laborales dentro del contexto económico en el que se producen. De esta manera, 

la relación entre flexibilidad contractual y empleo formal puede interpretarse considerando 

que las provincias enfrentan realidades productivas distintas y, por tanto, no necesariamente 

responden de la misma forma ante cambios en las condiciones de contratación. 

De esta manera, es posible comprender con mayor claridad cómo la temporalidad 

contractual se relaciona con la formalidad, la informalidad y el desempleo en un mercado 

laboral donde las condiciones económicas y productivas varían de manera importante entre 

territorios. 

5.4. Justificación metodológica 

La investigación posee también una justificación metodológica, debido a que articula 

fuentes oficiales y una estrategia de análisis coherente con la naturaleza del problema 
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planteado. Los microdatos de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 

permiten identificar las distintas condiciones laborales consideradas en el estudio y 

aproximar la flexibilidad contractual a partir de la temporalidad de los vínculos de trabajo, 

siguiendo el criterio utilizado por Loría Díaz de Guzmán et al. (2015). De manera 

complementaria, la incorporación del Valor Agregado Bruto provincial permite considerar 

diferencias en el nivel de actividad productiva de los territorios. Esta combinación mantiene 

correspondencia entre las categorías desarrolladas conceptualmente y su posterior 

tratamiento empírico. 

La naturaleza de los resultados analizados requiere, además, una estrategia adecuada 

para variables que representan la pertenencia o no a una determinada condición laboral. El 

empleo formal constituye la variable principal de la investigación, mientras que la 

informalidad y el desempleo se incorporan como resultados complementarios que permiten 

observar otras posibles respuestas del mercado laboral. Esta diferenciación ayuda a 

comprender si una mayor flexibilidad contractual se relaciona de manera distinta con cada 

estado ocupacional, sin perder de vista que el interés central del estudio permanece en la 

formalidad. Al considerar conjuntamente estos resultados, la interpretación puede ir más allá 

de un único indicador y ofrecer una lectura más completa de los movimientos que ocurren 

dentro del mercado de trabajo. 

La dimensión territorial también ocupa un lugar importante dentro de la estrategia 

metodológica. Las observaciones pertenecientes a una misma provincia comparten 

condiciones económicas, productivas e institucionales que pueden mantenerse en el tiempo 

y que no siempre pueden medirse de manera directa. Ignorar estas diferencias implicaría 

tratar a todas las observaciones como si se desenvolvieran bajo un mismo entorno, dejando 

fuera características propias de cada territorio que podrían estar relacionadas con los 

resultados laborales. Por esta razón, el análisis considera la estructura provincial de los datos 
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y permite incorporar parte de esa heterogeneidad al momento de estimar la relación entre 

flexibilidad contractual y empleo. 

Frente a esta característica, la utilización de un modelo Logit con efectos aleatorios 

e intercepto aleatorio a nivel provincial permite analizar resultados binarios incorporando 

simultáneamente un componente asociado con la heterogeneidad existente entre territorios. 

Bates et al. (2015) señalan que los modelos lineales generalizados mixtos permiten 

representar estructuras de agrupamiento mediante efectos aleatorios asociados con las 

unidades dentro de las cuales se concentran las observaciones. En la presente investigación, 

esta estructura permite reconocer que las probabilidades asociadas con los resultados 

laborales pueden diferir entre provincias debido a características territoriales que no se 

encuentran completamente recogidas por las variables explicativas observadas. 

Esta elección resulta coherente con un problema en el que las diferencias 

provinciales poseen relevancia económica sustantiva. El análisis no parte de la premisa de 

que el mercado laboral ecuatoriano funciona bajo condiciones homogéneas, sino que 

reconoce la existencia de territorios con estructuras productivas y oportunidades laborales 

diferentes. La incorporación del componente aleatorio provincial permite conservar esta 

heterogeneidad dentro de la especificación y evita reducir el análisis a una única relación 

completamente homogénea para todas las provincias. 

 

La incorporación del Valor Agregado Bruto provincial cumple una función 

complementaria dentro de esta estructura. Mientras el efecto aleatorio recoge 

heterogeneidad territorial no observada asociada con las provincias, el VAB permite 

representar una dimensión observable de su actividad productiva. Ambos componentes 

cumplen, por tanto, funciones diferentes: el primero reconoce la existencia de características 
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provinciales no completamente medidas, mientras el segundo incorpora explícitamente 

información económica relevante disponible para cada territorio. 

La estrategia metodológica mantiene, además, una delimitación prudente respecto 

del alcance de las estimaciones. Los modelos permiten identificar asociaciones 

condicionadas entre flexibilidad contractual, actividad económica provincial y los resultados 

laborales considerados, pero no proporcionan por sí solos evidencia suficiente para 

establecer relaciones estrictamente causales. Esta precisión mantiene correspondencia entre 

el diseño de investigación y las conclusiones que posteriormente pueden derivarse de los 

resultados, evitando atribuir a las estimaciones una capacidad explicativa superior a la que 

permite la estrategia empleada. 

En conjunto, la justificación metodológica radica en la correspondencia entre el 

problema de investigación, las fuentes de información disponibles, la naturaleza binaria de 

los resultados y la estructura territorial de los datos. La combinación de microdatos oficiales, 

una aproximación de la flexibilidad basada específicamente en la temporalidad contractual, 

información sobre la actividad económica provincial y modelos Logit capaces de incorporar 

heterogeneidad territorial proporciona una estrategia empírica adecuada para examinar la 

relación estudiada en Ecuador durante el período 2016–2023. De esta manera, el diseño 

permite trasladar un debate internacional caracterizado por resultados heterogéneos hacia el 

contexto ecuatoriano sin exceder el alcance asociativo de la evidencia obtenida. 
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CAPITULO II 

6. Metodología 

La estrategia metodológica se estructura en correspondencia con el problema de 

investigación y con las delimitaciones conceptuales desarrolladas previamente. El empleo 

formal constituye el resultado central del estudio, mientras que la informalidad y el 

desempleo se incorporan como resultados laborales complementarios. Esta organización 

permite examinar si la flexibilidad contractual mantiene una relación semejante con los 

distintos estados analizados o si, por el contrario, su comportamiento varía según la forma 

de inserción laboral considerada. 

Con el fin de analizar esta dinámica, la investigación esta conformada por dos fuentes 

de información clave para el periodo 2016–2023: los microdatos trimestrales de la Encuesta 

Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) y el Valor Agregado Bruto 

(VAB) por provincias, dadas por el Banco Central del Ecuador (BCE), este abordaje 

mantiene los datos de forma de individuo dentro de cada provincia, lo que permite conectar 

la situación de cada trabajador con la realidad económica de su entorno. 

Ahora bien, como las Cuentas Nacionales Regionales del BCE reportan el VAB con 

una frecuencia anual, se debió realizar un ajuste para compatibilizar ambas bases de datos. 

Para ello, el indicador de cada provincia se replicó en los cuatro trimestres del año 

correspondiente. Este método garantiza que se utilicen los datos oficiales tal como los 

reporta la entidad, evitando inventar o forzar variaciones trimestrales inexistentes en la 

fuente original. 

La naturaleza dicotómica de los resultados laborales considerados requiere una 

estrategia de estimación compatible con variables dependientes binarias. Por esta razón, se 

utiliza una especificación logística que permite modelar la relación entre la flexibilidad 
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contractual, la actividad económica provincial y la condición laboral analizada. La 

formalidad constituye la especificación principal, mientras que la informalidad se estima de 

manera complementaria con el propósito de observar si la relación identificada cambia entre 

distintos márgenes del mercado laboral. 

Puesto que las observaciones se encuentran agrupadas por provincias, cada región 

alberga dinámicas implícitas que no siempre se reflejan plenamente en las variables 

disponibles. Para dar cuenta de esta heterogeneidad omitida, se implementa un modelo lineal 

generalizado mixto de tipo logístico con intercepto aleatorio a nivel provincial. Esta 

herramienta modela la variable binaria de respuesta permitiendo que cada provincia posea 

su propia línea base diferenciada. Para determinar si este componente aleatorio aporta un 

valor real a la estimación se comparo el modelo frente a una especificación logística 

tradicional, la cual fue dad por una prueba de razón de verosimilitud. Este proceso confirmó 

que al incorporar la dimensión territorial mejora de manera efectica el ajuste estadístico de 

los datos. 

En lo que respecta a la lectura de los coeficientes, la interpretación adopta un criterio 

de prudencia: los resultados nos dira la dirección, magnitud y significancia estadística de las 

asociaciones entre la flexibilidad contractual, la actividad económica provincial y el empleo, 

sin asumir una atribución causal estricta. De este modo, las estimaciones se entienden como 

correlaciones condicionadas tanto a las variables de control como a la propia estructura 

territorial. 

En conjunto, esta estrategia metodológica traslada los conceptos desarrollados en las 

secciones previas hacia un marco empírico consistente. La integración de los microdatos 

laborales trimestrales, las cifras provinciales anuales y el modelo mixto proporciona una 

base analítica sólida para estudiar la relación entre la flexibilidad contractual y el empleo 
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formal en el Ecuador, manteniendo a la informalidad y al desempleo como categorías 

complementarias y delimitando con rigor el alcance de las conclusiones. 

 

6.1. Enfoque y diseño de la investigación 

La investigación adopta un enfoque cuantitativo, debido a que la relación entre 

flexibilidad contractual y las condiciones de formalidad e informalidad se examina mediante 

información estadística observable y procedimientos econométricos. El diseño es no 

experimental, puesto que las variables de interés no son manipuladas deliberadamente, sino 

observadas a partir de información generada por fuentes oficiales. En consecuencia, el 

estudio analiza las relaciones existentes dentro del mercado laboral ecuatoriano sin 

introducir intervenciones sobre las condiciones de contratación, la situación laboral de los 

individuos o la actividad económica de los territorios. 

La dimensión temporal comprende el período 2016–2023, mientras que la 

información laboral conserva una organización trimestral. En cada período se dispone de 

microdatos correspondientes a individuos observados dentro de las distintas provincias del 

país; sin embargo, la investigación no supone el seguimiento continuo de las mismas 

personas a lo largo de todos los trimestres. Por esta razón, la estructura de la información 

laboral se comprende como una sucesión de cortes transversales repetidos, ordenados 

temporalmente y vinculados con las unidades territoriales a las que pertenece cada 

observación. 

Esta precisión resulta metodológicamente relevante porque permite diferenciar la 

estructura utilizada de un panel individual tradicional. La dimensión longitudinal del estudio 

se encuentra principalmente en la observación reiterada de las provincias a través del tiempo, 

mientras que la composición de los individuos puede variar entre períodos. De esta manera, 

el análisis conserva la información microeconómica contenida en los registros individuales 
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y, simultáneamente, reconoce que estas observaciones se desarrollan dentro de territorios 

que presentan características económicas y laborales propias. 

Baltagi (2021) señala que la observación de unidades a lo largo de distintos períodos 

permite considerar formas de heterogeneidad que no pueden identificarse mediante una 

única sección transversal. Esta consideración resulta pertinente para el contexto ecuatoriano, 

donde las provincias presentan diferencias en estructura productiva, densidad empresarial, 

urbanización y capacidad de generación de empleo formal. Tratar todas las observaciones 

como si procedieran de un entorno territorial homogéneo podría dejar fuera características 

persistentes capaces de influir sobre las condiciones de inserción laboral. 

En correspondencia con esta estructura, la estrategia econométrica incorpora un 

componente aleatorio asociado con la provincia, orientado a representar parte de la 

heterogeneidad territorial no observada compartida por los individuos pertenecientes a una 

misma unidad geográfica. Paralelamente, las diferencias observables del entorno productivo 

se aproximan mediante el Valor Agregado Bruto provincial, mientras que la organización 

trimestral de la información laboral permite examinar la relación estudiada a lo largo de las 

distintas condiciones económicas comprendidas entre 2016 y 2023. 

En conjunto, el diseño combina cortes transversales repetidos de información 

individual con una estructura territorial observada a través del tiempo. Esta configuración 

resulta coherente con el propósito de analizar la relación entre flexibilidad contractual y 

empleo formal, manteniendo la informalidad como resultado complementario y 

reconociendo que las condiciones laborales de los individuos se desarrollan dentro de 

provincias con estructuras productivas y oportunidades de inserción diferentes. 
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6.2. Unidad de análisis, cobertura territorial y período 

La unidad elemental de análisis corresponde a cada registro individual contenido en 

las bases de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo utilizadas en la 

investigación. El registro describe la situación laboral de cada individuo; el periodo de la 

encuesta y su ubicación geográfica (provincia). Este nivel de detalle preserva los datos 

individuales a la vez que permite conectarlos con sus provincias correspondientes abarcando 

de manera integral las veinticuatro provincias del país. 

El análisis se arealiza en un periodo temporal de ocho años (2016–2023) para poder 

tener una base solida para el modelo econométrico, tras el proceso de recopilación, 

consolidación y depuración de la información, la base final reúne un total de 636.743 

observaciones individuales. Dado que el volumen de información varía según el año, el 

tamaño de la muestra no es uniforme a lo largo de la serie. Tal como se detalla en la Tabla 

1, el año 2016 concentra el mayor número de registros con 114.082, mientras que 2020 

registra el nivel más bajo con 30.646. 

No se realizó una expansión artificial de los registros ni ningún procedimiento 

destinado a igualar el tamaño de las muestras entre años. En cada período se conservaron las 

observaciones disponibles después del proceso de armonización de las bases, de manera que 

la estructura final respeta la información efectivamente contenida en las fuentes utilizadas. 

 

Tabla 1 Distribución anual de las observaciones utilizadas 

 

Año Observaciones 

2016 114.082 

2017 110.057 

2018 58.774 

2019 58.619 
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2020 30.646 

2021 91.169 

2022 87.884 

2023 85.512 

Total 636.743 

Nota. Elaboración propia a partir de las bases ENEMDU 2016-2023 utilizadas en la investigación. 

 

Las especificaciones correspondientes a formalidad e informalidad se estiman sobre 

el mismo número de observaciones. Mantener una base analítica común permite que las 

diferencias entre ambos modelos se concentren en la variable dependiente, mientras 

permanecen constantes el tamaño de la muestra y la estructura explicativa utilizada. 

En definitiva, la integración de este nivel de detalle individual, territorial y temporal 

construye una base sólida para examinar el vínculo entre la flexibilidad contractual y las 

dinámicas de formal e informalidad en el mercado laboral ecuatoriano a lo largo del periodo 

antes mencionado. 

La identificación provincial de cada registro permite conservar la heterogeneidad 

territorial que posteriormente será incorporada en la estrategia econométrica, mientras que 

la organización temporal de las bases permite observar la relación estudiada a lo largo de 

distintas condiciones económicas. 

 

6.3. Fuentes de información 

La investigación utiliza como principal fuente de información laboral la Encuesta 

Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU), elaborada por el Instituto 

Nacional de Estadística y Censos. Esta fuente proporciona microdatos individuales sobre las 

características laborales de la población y permite identificar tanto las condiciones de 
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inserción en el mercado de trabajo como la ubicación territorial y temporal de cada 

observación. 

De acuerdo con el diccionario de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos 

(2025), las bases utilizadas contienen variables relacionadas con la categoría de ocupación, 

además el tipo de trabajo, la categoría de ocupación, la sectorización del empleo, la provincia 

y el período de levantamiento. Entre las variables clave seleccionadas para el estudio 

destacan p42 (categoría de ocupación), p43 (tipo de trabajo) y secemp (clasificación 

sectorial del empleo pleno), añadiendo tambien prov para la dimensión territorial-provincia 

y periodo para la ubicación cronológica en el tiempo. A partir de esta combinación se 

configuran las condiciones laborales y se construye el indicador de flexibilidad contractual 

utilizado en las estimaciones. 

Por otro lado, para incorporar la dimensión productiva, se recurrió a las Cuentas 

Nacionales Anuales Regionales del Banco Central del Ecuador (BCE, s. f.). Esta fuente 

provee series de Valor Agregado Bruto (VAB) a precios corrientes por provincia para el 

período 2016–2023, lo que permite capturar las diferencias en la escala económica territorial 

y su evolución a lo largo del tiempo. 

Durante el proceso de integración, se respetó la periodicidad original del VAB. De 

este modo, a cada registro individual de la ENEMDU se le asigna el valor anual 

correspondiente a su provincia y año; dicho valor permanece constante a lo largo de los 

cuatro trimestres del período y se actualiza únicamente al cambiar de año. 

 

6.4. Preparación, armonización e integración de la base 

La construcción de la base analítica requirió un proceso previo de preparación y 

armonización de los microdatos trimestrales de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo 

y Subempleo correspondientes al período 2016–2023. Este procedimiento tuvo como 
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propósito conservar las variables necesarias para la investigación, homologar la información 

territorial y temporal y establecer una estructura común que permitiera integrar 

posteriormente los datos laborales con la información productiva provincial. 

La base final conserva las diferencias en la cantidad de observaciones tras la 

armonización, reflejando fielmente la información disponible en cada periodo, el 

procedimiento dio prioridad a la compatibilidad técnica entre los registros por encima de 

forzar una estructura artificialmente balanceada. Por lo tanto, fue necesario homologar los 

códigos geográficos de ENEMDU; dado que el identificador territorial original fluctuaba 

entre cinco y seis dígitos según la base original, por esa razón se unificó a una longitud 

exacta de seis posiciones antes de efectuar el cruce con las provincias. 

Posteriormente, los dos primeros dígitos del código se utilizaron para asociar cada 

observación con las provincias identificadas mediante los códigos comprendidos entre 01 y 

24. Este procedimiento permitió conservar la pertenencia territorial de cada registro 

individual y establecer una correspondencia común para integrar la información económica 

correspondiente a cada provincia. 

Una vez homologada la identificación territorial, se incorporó el Valor Agregado 

Bruto correspondiente a la provincia y al año de cada observación. Debido a que esta 

información posee frecuencia anual, cada registro individual recibió el valor asociado con 

su provincia y período anual, manteniéndose constante durante los cuatro trimestres 

comprendidos dentro del mismo año. De esta manera, la integración respetó tanto la 

organización trimestral de los microdatos laborales como la periodicidad original de las 

Cuentas Nacionales Anuales Regionales. 

La preparación de las condiciones laborales requirió además revisar y recodificar las 

categorías disponibles en las variables de origen. En la base utilizada, secemp presentó 

categorías válidas comprendidas entre uno y cuatro, a partir de las cuales se construyeron 
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posteriormente las variables binarias de formalidad e informalidad. La definición específica 

de cada categoría y los criterios utilizados para asignar los valores uno y cero se desarrollan 

en el apartado correspondiente a la construcción de las variables dependientes. 

La fase de preparación de la información se desarrolló mediante hojas de cálculo, 

utilizadas para realizar las recodificaciones lógicas, homologar los identificadores 

territoriales y efectuar el emparejamiento entre las distintas fuentes. Una vez consolidada la 

base de datos, las estimaciones econométricas se llevaron a cabo utilizando el lenguaje R. 

Esta distinción permite separar con claridad la fase de preparación y estructuración de los 

datos del procedimiento estadístico posterior encargado de correr los modelos. 

En definitiva, todo este proceso de armonización dio como resultado un set de datos 

coherente entre fuentes y períodos, logrando integrar la información sin modificar 

artificialmente el volumen de observaciones ni alterar la periodicidad original de las 

variables. 

La estructura resultante conserva el carácter individual de los microdatos laborales, 

su identificación temporal y territorial y el contexto productivo correspondiente a cada 

provincia, estableciendo así la base necesaria para la construcción de las variables de 

formalidad e informalidad y para la posterior estimación econométrica. 

6.5. Construcción de las variables dependientes 

6.5.1. Formalidad 

La formalidad constituye la variable dependiente principal de la investigación. Su 

construcción se realiza a partir de secemp, variable que identifica el sector de empleo al que 

pertenece cada observación dentro de la base utilizada. En esta clasificación, la categoría 

uno corresponde al sector formal, la categoría dos al sector informal, la categoría tres al 

empleo doméstico y la categoría cuatro al empleo no clasificado. 
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A partir de esta sectorización se construye una variable binaria que adopta el valor 

uno cuando la observación pertenece al sector formal y cero cuando se encuentra clasificada 

en cualquiera de las restantes categorías consideradas.  

Formalmente: 

𝐹𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1 𝑠𝑖 𝑠𝑒𝑐𝑒𝑚𝑝 =  1;  𝐹𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  0 𝑠𝑖 𝑠𝑒𝑐𝑒𝑚𝑝 ≠  1 

donde (j) identifica al individuo, (i) corresponde a la provincia y (t) representa el 

período trimestral de observación. 

La interpretación de esta variable mantiene la delimitación conceptual establecida 

previamente en la investigación. En consecuencia, la informalidad refleja si estas en el sector 

formal conforme a la clasificación estadística utilizada por el ENEMDU, adicional te 

muestra si tienes o no estabilidad contractual, suficiencia de ingresos y/o cobertura de 

protección social. Esta precisión delimita la interpretación de los datos y asegura una estricta 

correspondencia entre la información observada y el alcance de las conclusiones del modelo. 

De esta manera, la variable permite analizar la inserción de cada observación dentro 

del sector formal sin atribuirle características laborales adicionales que no se encuentran 

contenidas directamente en secemp. Su carácter binario resulta, además, consistente con la 

estrategia logística utilizada posteriormente para estimar la relación entre flexibilidad 

contractual, actividad económica provincial y formalidad del empleo. 

 

6.5.2. Informalidad 

La informalidad constituye la primera variable dependiente complementaria de la 

investigación. Su construcción se realiza a partir de la misma clasificación sectorial utilizada 

para la formalidad, contenida en la variable secemp. En este caso, la variable adopta el valor 
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uno cuando la observación pertenece al sector informal y cero cuando se encuentra 

clasificada en cualquiera de las restantes categorías consideradas. 

Formalmente: 

𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1 𝑠𝑖 𝑠𝑒𝑐𝑒𝑚𝑝 =  2;   𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  0 𝑠𝑖 𝑠𝑒𝑐𝑒𝑚𝑝 ≠  2 

donde (j) identifica al individuo, (i) corresponde a la provincia y (t) representa el 

período trimestral de observación. 

El procedimiento mantiene simetría con la construcción de la variable de formalidad 

y permite estimar una especificación complementaria bajo la misma estructura explicativa. 

De esta manera, las diferencias entre ambos modelos se concentran en la condición laboral 

analizada, mientras se mantienen constantes las variables explicativas y la estructura 

territorial de la estimación. 

La incorporación de esta variable responde a la importancia que posee el sector 

informal como margen de ajuste dentro de mercados laborales caracterizados por 

segmentación y movilidad entre distintas formas de inserción. Como lo describe Perry et al. 

(2007), la informalidad puede explicarse tanto por barreras que obstaculizan el acceso al sector 

formal como por decisiones económicas de mantenerse al margen. Por su parte, Ulyssea (2018) 

demuestra que la formalización de las empresas y la de las relaciones laborales operan en márgenes 

distintos, lo que implica que los flujos entre la formalidad y la informalidad responden a múltiples 

mecanismos. 

Bajo este enfoque, incorporar un análisis complementario de esta variable permite evaluar 

si la flexibilidad contractual influye únicamente en la permanencia dentro del sector formal o si 

también se relaciona con la inserción en el sector informal. Esta perspectiva adquiere especial 

relevancia en el contexto ecuatoriano, donde la pérdida de un empleo formal rara vez deriva 

en un paso directo al desempleo; por el contrario, suele traducirse en un desplazamiento 

hacia otras formas de ocupación dentro del mercado laboral. 
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Al igual que en la variable principal, la interpretación se mantiene estrictamente 

vinculada a la clasificación utilizada en el secemp. Por lo tanto, la variable Informalidad 

representa la pertenencia al sector informal conforme a la sectorización de la fuente original, 

por lo que no debe entenderse como una medida exhaustiva de todas las modalidades de 

empleo informal. 

 

6.6. Medición de la flexibilidad laboral 

La flexibilidad laboral constituye la variable explicativa central de la investigación 

y se operacionaliza mediante la temporalidad contractual. Esta postura es coherente con lo 

planteado en el marco conceptual, que acota el estudio a la flexibilidad estrictamente 

contractual es decir, el uso de vínculos laborales de duración limitada. De igual modo, se 

alinea con la literatura revisada, la cual demuestra que la temporalidad incide de forma 

distinta en la entrada, la permanencia y el tránsito de la fuerza laboral entre los sectores 

formal e informal. 

Loría Díaz de Guzmán et al. (2015) construyen para México un indicador de 

flexibilidad laboral numérica definido como la participación del empleo eventual o temporal 

dentro del empleo formal total. Bajo este criterio, el empleo formal total se encuentra 

compuesto por trabajadores con relaciones temporales y permanentes. La presente 

investigación adopta esta lógica de medición y la reproduce con microdatos ecuatorianos 

mediante las variables equivalentes disponibles en la ENEMDU. De esta manera, no se 

trasladan los valores obtenidos para México, sino que se replica el criterio de construcción 

del indicador utilizando información correspondiente al mercado laboral ecuatoriano. 

La flexibilidad contractual se expresa de la siguiente manera: 

𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑𝑡 = (
𝐸𝑚𝑝𝑙𝑒𝑜 𝑡𝑒𝑚𝑝𝑜𝑟𝑎𝑙 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑡

𝐸𝑚𝑝𝑙𝑒𝑜 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙𝑡
) 𝑥 100 
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Donde: 

𝐸𝑚𝑝𝑙𝑒𝑜 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙 𝑡𝑜𝑡𝑎𝑙𝑡

= 𝐸𝑚𝑝𝑙𝑒𝑜 𝑡𝑒𝑚𝑝𝑜𝑟𝑎𝑙 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑡 + 𝐸𝑚𝑝𝑙𝑒𝑜 𝑝𝑒𝑟𝑚𝑎𝑛𝑒𝑛𝑡𝑒 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑡 

 

El indicador representa, por tanto, la proporción del empleo formal que mantiene una 

relación contractual de carácter temporal en cada período. Un aumento de su valor refleja 

una mayor participación relativa de vínculos temporales dentro de la estructura del empleo 

formal, mientras que una reducción indica una mayor participación relativa de relaciones 

permanentes. Esta interpretación se limita a la dimensión contractual de la flexibilidad y no 

incorpora otras formas de adaptación laboral relacionadas con salarios, jornadas, funciones 

o modalidades de organización del trabajo. 

El diccionario de datos utilizado identifica p42 como categoría de ocupación y p43 

como tipo de trabajo. A partir de las categorías correspondientes en las bases de ENEMDU 

se identificaron las relaciones laborales necesarias para reproducir el criterio establecido por 

Loría Díaz de Guzmán et al. (2015). El procedimiento conserva así la lógica del antecedente 

de referencia, pero adapta su construcción a las categorías disponibles en la fuente 

ecuatoriana. 

Por decisión metodológica de la investigación, se utiliza como serie común el índice 

de flexibilidad calculado para Guayas. El indicador se construye con frecuencia trimestral 

y, para cada trimestre, su valor se asigna a las observaciones correspondientes a las 

veinticuatro provincias. De este modo, la variable exhibe variaciones temporales, pero es 

constante entre provincias dentro de un mismo trimestre. Dicha característica define el 

alcance analítico del coeficiente, donde el modelo no pretende medir diferencias 

provinciales contemporáneas en el uso de contratos temporales dado que todas las 

jurisdicciones comparten el mismo valor en cada periodo.  
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6.7. Valor Agregado Bruto provincial y transformación logarítmica 

La segunda variable explicativa corresponde al Valor Agregado Bruto provincial, 

utilizado para incorporar al análisis las diferencias en el entorno productivo de los territorios. 

El Banco Central del Ecuador (s. f.) publica esta información dentro de las Cuentas 

Nacionales Regionales con frecuencia anual y desagregación provincial. La serie utilizada 

en la investigación corresponde al período 2016–2023, se encuentra expresada a precios 

corrientes y presenta variación tanto entre provincias como a través de los años. 

Dentro de la programación realizada en R, la transformación de esta variable se 

identifica mediante la denominación 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵 . Esta nomenclatura se conserva con el 

propósito de mantener correspondencia con el código efectivamente utilizado durante la 

estimación; sin embargo, su contenido económico corresponde exclusivamente al logaritmo 

natural del Valor Agregado Bruto provincial y no a una serie independiente de Producto 

Interno Bruto provincial. 

La transformación se expresa de la siguiente manera: 

ln _𝑃𝐼𝐵𝑖𝑎 = 𝑙𝑛(𝑉𝐴𝐵𝑖𝑎) 

donde (i) identifica la provincia y (a) corresponde al año de observación. 

Debido a que el VAB provincial posee frecuencia anual, su integración con los 

microdatos laborales trimestrales conserva la periodicidad original de la fuente. A cada 

observación individual se le asigna el valor correspondiente a su provincia y año, por lo que 

una misma provincia mantiene idéntico VAB durante los cuatro trimestres pertenecientes a 

un período anual y recibe un nuevo valor únicamente cuando cambia el año. De esta manera, 

la incorporación de la variable no supone la generación de una serie trimestral artificial, sino 

la asignación del dato anual disponible a las observaciones laborales correspondientes. 

La transformación logarítmica responde principalmente a la elevada escala 

monetaria del VAB y a las diferencias de magnitud existentes entre las economías 
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provinciales. El uso del logaritmo natural reduce la dispersión absoluta de la variable y 

permite incorporar de manera más manejable las diferencias territoriales dentro de la 

especificación econométrica. Se hace enfacis destacando que esta transformación no otorga 

a la distribución del VAB en propiedades de normalidad, ni convierte el coeficiente del 

modelo Logit en una elasticidad directa. 

Al emplear valores a precios corrientes las variaciones observadas capturan tanto 

cambios en la escala productiva como fluctuaciones en el nivel de precios, por esta razón 

dicha variable se incorpora como un control del entorno económico nominal provincial y no 

como una medición pura del crecimiento real. 

Esta precisión es fundamental: el propósito del control no es asumir de forma 

mecánica que una mayor producción genera automáticamente más formalidad, sino 

reconocer que las dinámicas de inserción laboral ocurren en contextos económicos con 

escalas y trayectorias diversas. 

De esta manera, el VAB complementa la variable central de flexibilidad contractual 

al incorporar parte del contexto productivo provincial en el que se observan las condiciones 

de formalidad e informalidad. 

6.8. Componente temporal 

La especificación econométrica incorpora una variable denominada Tiempo, 

construida para ordenar secuencialmente los trimestres comprendidos entre 2016 y 2023. Su 

inclusión permite representar una tendencia temporal común asociada con cambios 

generales del mercado laboral que pueden desarrollarse a lo largo del período y que no 

necesariamente responden a la flexibilidad contractual ni a las diferencias en el entorno 

productivo provincial. 

La incorporación de este componente resulta particularmente relevante debido a la 

forma en que se encuentra construida la variable de flexibilidad. Como el índice de 



140 

 

temporalidad utilizado es común para las veinticuatro provincias dentro de cada trimestre, 

su variación se produce exclusivamente a través del tiempo. En consecuencia, incluir una 

tendencia temporal permite reducir el riesgo de atribuir de manera mecánica al indicador 

contractual cambios generales del mercado laboral que evolucionan simultáneamente 

durante el período analizado. 

Por su parte, la variable Tiempo se incorpora como una tendencia secuencial 

compartida por todas las observaciones, para ver el comportamiento y evolución de los 

coeficientes, una vez descontados los efectos de la flexibilidad contractual, el VAB 

provincial y la heterogeneidad territorial. 

El año 2020 se conserva con las observaciones efectivamente disponibles en las 

bases utilizadas y no recibe un procedimiento de expansión, imputación o corrección 

destinado a modificar su tamaño muestral. La menor cantidad de registros correspondiente 

a ese año forma parte de la estructura observada de la información y se mantiene durante la 

estimación. 

Del mismo modo, el modelo no incluye una variable de control o marcador exclusivo 

para capturar el choque provocado por la crisis de 2020. Por esta razón, el componente 

temporal actúa como una tendencia general y no como una medición específica de la 

disrupción asociada a la pandemia. Este aspecto deberá tenerse muy en cuenta al momento 

de examinar los hallazgos, dado que el horizonte analizado (2016–2023) abarca contextos 

económicos y laborales marcadamente distintos antes, durante y después de dicho 

acontecimiento. 

En conjunto, la incorporación del componente temporal permite distinguir 

parcialmente la evolución general del mercado laboral de la trayectoria observada en la 

flexibilidad contractual. Esta consideración resulta necesaria para examinar la relación de la 

temporalidad con la formalidad y la informalidad sin asumir que todos los cambios ocurridos 



141 

 

a lo largo del período responden exclusivamente a modificaciones en la estructura 

contractual. 

6.9. Operacionalización de las variables 

Tabla 2 Operacionalización de las variables utilizadas en los modelos 

Variable Función Naturaleza Construcción Variación Fuente 

Formalidad 
Dependiente 

principal 
Binaria 

1 si secemp = 1; 0 

en las restantes 

categorías 

Individual / 

trimestral 

ENEMDU - 

INEC 

Informalidad 
Dependiente 

complementaria 
Binaria 

1 si secemp = 2; 0 

en las restantes 

categorías 

Individual / 

trimestral 

ENEMDU - 

INEC 

Flexibilidad 
Explicativa 

principal 

Índice 

continuo 

Empleo temporal 

formal / empleo 

formal total × 100 

Común a 

provincias / 

trimestral 

ENEMDU; 

criterio de 

Loría Díaz de 

Guzmán et al. 

(2015) 

ln_PIB 
Explicativa de 

control 

Continua 

transformada 

Logaritmo natural 

del VAB 

provincial a 

precios corrientes 

Provincial / 

anual, 

replicado en 

trimestres 

Banco Central 

del Ecuador 

Tiempo 
Control 

temporal 
Temporal 

Ordenamiento 

trimestral del 

período 2016-2023 

Común / 

trimestral 

Elaboración 

propia 

 

6.10. Fundamentación del modelo Logit Panel 

Las dos variables dependientes consideradas en la investigación, formalidad e 

informalidad, presentan naturaleza binaria. Esta característica hace adecuada la utilización 

de una función de respuesta logística, debido a que la probabilidad estimada del evento 

analizado debe permanecer dentro del intervalo comprendido entre cero y uno. La regresión 

Logit relaciona las variables explicativas con el logaritmo de la razón de probabilidades del 

evento de interés y permite, posteriormente, obtener probabilidades estimadas compatibles 

con la naturaleza dicotómica de las variables dependientes. 
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La estructura de los datos introduce, además, una dimensión territorial que debe ser 

considerada dentro de la estimación. Las observaciones individuales pertenecientes a una 

misma provincia comparten características económicas, productivas e institucionales que 

pueden no encontrarse completamente representadas por las variables observadas. Bates et 

al. (2015) explican que los modelos lineales generalizados mixtos permiten trabajar con 

variables de respuesta no gaussianas, como las pertenecientes a la familia binomial, e 

incorporar simultáneamente componentes comunes y efectos aleatorios asociados con las 

unidades de agrupamiento. 

Bajo esta estructura, la probabilidad condicionada del evento analizado se expresa 

como: 

𝑃(𝑌𝑗𝑖𝑡 = 1|𝑋) = 𝑒𝑥𝑝(𝜂𝑗𝑖𝑡)/[1 + 𝑒𝑥𝑝(𝜂𝑗𝑖𝑡)] 

𝑙𝑜𝑔𝑖𝑡[𝑃(𝑌ⱼᵢₜ =  1)]  =  𝑙𝑛{𝑃(𝑌ⱼᵢₜ =  1) / [1 −  𝑃(𝑌ⱼᵢₜ =  1)]}  =  𝜂ⱼᵢₜ 

donde (j) identifica al individuo, (i) corresponde a la provincia y (t) representa el 

trimestre en el que se observa el registro. La variable (𝑌ⱼᵢₜ)representa alternativamente la 

condición de formalidad o informalidad, según la especificación estimada, mientras que 

(𝜂ⱼᵢₜ) corresponde al predictor lineal que incorpora las variables explicativas y el componente 

territorial del modelo. 

La investigación utiliza una especificación logística con intercepto aleatorio por 

provincia. Este componente permite que el nivel basal de la probabilidad analizada difiera 

entre territorios, reconociendo la existencia de características provinciales persistentes que 

no se encuentran completamente observadas mediante la flexibilidad contractual, el Valor 

Agregado Bruto provincial y el componente temporal. 

Aunque a lo largo de la investigación esta estrategia puede identificarse de manera 

abreviada como Logit Panel con efectos aleatorios provinciales, su implementación 

computacional corresponde específicamente a un modelo lineal generalizado mixto de 
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respuesta binomial, con enlace Logit e intercepto aleatorio por provincia. Esta precisión 

resulta importante porque la información individual procede de cortes transversales 

repetidos y no del seguimiento continuo de las mismas personas a lo largo de todos los 

períodos. 

La elección definitiva entre una especificación Logit agrupada y aquella que 

incorpora el componente aleatorio provincial se desarrolla posteriormente mediante una 

prueba de razón de verosimilitud. De esta manera, la incorporación de heterogeneidad 

territorial no se asume únicamente a partir de consideraciones conceptuales, sino que su 

pertinencia se contrasta formalmente dentro de la estrategia econométrica. 

6.11. Especificación econométrica general 

La especificación econométrica incorpora la flexibilidad contractual como variable 

explicativa principal, el logaritmo natural del Valor Agregado Bruto provincial como 

aproximación al entorno productivo, un componente temporal común y un intercepto 

aleatorio asociado con cada provincia. Debido a que el VAB posee frecuencia anual, se 

utiliza (a(t)) para representar el año al que pertenece cada trimestre (t). 

La especificación general se expresa de la siguiente manera: 

𝜂ⱼᵢₜ =  𝛽₀ +  𝛽₁ 𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ₜ +  𝛽₂ 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵ᵢ, ₐ(ₜ)  +  𝛽₃ 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜ₜ +  𝑢ᵢ 

𝑢ᵢ ~ 𝑁(0, 𝜎ᵤ²) 

En esta expresión, (j) identifica al individuo, (i) corresponde a la provincia y (t) 

representa el trimestre de observación. El término (a(t)) identifica el año al que pertenece 

cada trimestre y permite representar correctamente la frecuencia anual del Valor Agregado 

Bruto dentro de una base laboral organizada trimestralmente. 

El parámetro (𝛽₁) recoge la asociación estimada entre la flexibilidad contractual y la 

condición laboral analizada. El parámetro (𝛽2) representa la asociación correspondiente al 
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entorno productivo provincial, aproximado mediante el logaritmo natural del VAB;( 𝛽3) 

recoge la tendencia temporal común incorporada en la especificación; y (𝑢ᵢ) representa la 

desviación del intercepto de cada provincia respecto del intercepto general ( 𝛽0). 

El componente aleatorio permite que el nivel basal de la probabilidad de formalidad 

o informalidad difiera entre provincias aun después de considerar las variables observadas. 

Esta estructura reconoce que los trabajadores pertenecientes a un mismo territorio comparten 

características económicas, productivas e institucionales que pueden no encontrarse 

completamente representadas mediante la flexibilidad contractual, el VAB provincial y el 

componente temporal. 

La varianza ( 𝜎ᵤ²)   representa la magnitud de la heterogeneidad provincial no 

observada incorporada por el modelo. Cuando esta varianza es distinta de cero, las 

provincias presentan diferencias en su intercepto basal que justifican considerar una 

estructura territorial adicional frente a una especificación que trate todas las observaciones 

como independientes de su provincia de pertenencia. La pertinencia estadística de este 

componente será evaluada posteriormente mediante la comparación entre el Logit agrupado 

y el Logit con efectos aleatorios provinciales. 

Ambas especificaciones estimadas comparten la misma estructura explicativa básica. 

El modelo principal toma la formalidad como variable dependiente, en tanto que el modelo 

complementario evalúa la informalidad. Así, la única distinción entre ambos ejercicios recae 

en la condición laboral analizada, mientras que los controles de flexibilidad contractual, 

entorno productivo, tendencia temporal y estructura territorial se mantienen completamente 

invariables. 
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6.12. Modelo principal: formalidad 

El modelo principal utiliza a la variable Formalidad como variable dependiente y 

conserva la estructura explicativa definida en las secciones anteriores, acontinuacion la 

especificación matemática se formula de la siguiente manera: 

𝑙𝑜𝑔𝑖𝑡[𝑃(𝐹𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1)]  

=  𝛽₀ +  𝛽₁ 𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ₜ +  𝛽₂ 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵ᵢ, ₐ(ₜ)  +  𝛽₃ 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜ₜ +  𝑢ᵢ 

 

Podemos observas o definir que (𝐹𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1 ) es donde se identifica la 

pertenencia del individuo (j), ubicado en la provincia (i) durante el trimestre (t) y asi mismo 

al sector formal. La flexibilidad contractual significa la variable explicativa principal, 

mientras que (𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵) es aquel que representa al entorno productivo provincial, tambien se 

observa la variable (𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜) la que incorpora tendencia temporal común en el largo plazo; 

y para finalizar tienes (𝑢ᵢ) corresponde al intercepto aleatorio asociado con la provincia. 

La hipótesis principal postula que un mayor grado de flexibilidad contractual 

incrementa la probabilidad de pertenecer al sector formal. Desde el plano teórico, esta 

postura responde a la premisa de que la disponibilidad de vínculos laborales flexibles reduce 

las barreras de entrada y los riesgos empresariales, lo que estimula el registro y la 

formalización del empleo. Acontinuacion se representa la hipótesis de la siguiente manera: 

𝐻₁𝐹: 𝛽₁ >  0 

Bajo esta expectativa, un coeficiente positivo de (𝛽₁) sería consistente con una 

asociación favorable entre el incremento de la temporalidad contractual y la formalidad 

teniendo una consideracion al entorno productivo provincial, la tendencia temporal y la 

heterogeneidad territorial incorporada en la especificación. 
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La interpretación del coeficiente (𝛽1) deberá considerar, además, la forma en que se 

encuentra construida la variable de flexibilidad. Debido a que el índice utilizado es común 

a las provincias dentro de cada trimestre, el parámetro no representa diferencias 

contemporáneas de temporalidad entre territorios. Su interpretación corresponde a la 

asociación entre la evolución temporal del índice común de flexibilidad contractual y la 

probabilidad condicionada de formalidad en el conjunto de observaciones analizadas. 

6.13. Variable dependiente complementaria: informalidad 

El modelo complementario adopta la informalidad como variable dependiente y 

mantiene intacta la estructura explicativa del modelo principal. De esta manera, su 

especificación se plantea formalmente en los siguientes términos: 

𝑙𝑜𝑔𝑖𝑡[𝑃(𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1)]  

=  𝛽₀ +  𝛽₁ 𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ₜ +  𝛽₂ 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵ᵢ, ₐ(ₜ)  +  𝛽₃ 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜ₜ +  𝑢ᵢ 

donde (𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑ⱼᵢₜ =  1) identifica la pertenencia del individuo (j), ubicado en 

la provincia (i) durante el trimestre (t), al sector informal. La flexibilidad contractual 

constituye la variable explicativa principal; ( 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵 ) representa el entorno productivo 

provincial; ( 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 ) incorpora la tendencia temporal común; y ( 𝑢ᵢ ) corresponde al 

intercepto aleatorio asociado con la provincia. 

Para el modelo de informalidad, la teoría prevee una relación negativa con el índice de 

flexibilidad contractual, esta premisa de partida sostiene que un abanico más amplio de 

opciones de contratación temporal dentro del sector formal reduce las barreras de entrada al 

empleo registrado, lo que facilita el tránsito de los trabajadores hacia la formalidad y 

desincentiva su refugio en la informalidad. 

La hipótesis direccional se plantea así: 
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𝐻₁𝐼: 𝛽₁ <  0 

En consecuencia, un coeficiente negativo (𝛽1 <  0)  resultaría consistente con la 

expectativa de que un incremento en la flexibilidad contractual, lo que nos dice es que existe 

una menor probabilidad de inserción en el sector informal. 

En consecuencia, un coeficiente positivo, reducido o estadísticamente no 

significativo deberá interpretarse a partir de estos mecanismos y de las características 

propias del mercado laboral ecuatoriano, y no como una inconsistencia automática de la 

estimación. 

Al igual que en el modelo principal, la interpretación de (𝛽1) debe considerar que la 

variable de flexibilidad utilizada es común a todas las provincias dentro de cada trimestre. 

Por tanto, el coeficiente no representa diferencias contemporáneas de temporalidad 

contractual entre territorios, sino la asociación entre la evolución temporal del índice común 

de flexibilidad y la probabilidad condicionada de pertenecer al sector informal en el conjunto 

de observaciones analizadas. 

 

6.14. Selección entre Logit agrupado y Logit con efectos aleatorios 

Antes de adoptar la especificación econométrica final se estimaron dos modelos de 

referencia: un Logit agrupado (pooled Logit) y un Logit con intercepto aleatorio por 

provincia. El modelo agrupado supone un intercepto común para todas las observaciones y 

no incorpora un componente específico asociado con la provincia de pertenencia. El modelo 

con efectos aleatorios, en cambio, permite que el nivel basal de la probabilidad analizada 

difiera entre territorios mediante la incorporación de un intercepto aleatorio provincial. 

La pertinencia de incorporar este componente territorial se evaluó mediante la 

Prueba de Razón de Verosimilitud (Likelihood Ratio Test, LR). Esta prueba compara el 

ajuste de ambas especificaciones a partir de sus respectivas log-verosimilitudes y permite 
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determinar si la inclusión del intercepto aleatorio provincial aporta información 

estadísticamente relevante frente al modelo Logit agrupado. 

El estadístico de contraste se expresa como: 

𝐿𝑅 =  −2(𝐿𝐿𝑝𝑜𝑜𝑙  −  𝐿𝐿𝑟𝑎𝑛𝑑𝑜𝑚) 

De manera equivalente: 

LR = 2(𝐿𝐿𝑟𝑎𝑛𝑑𝑜𝑚 − 𝐿𝐿𝑝𝑜𝑜𝑙) 

donde LLpooled corresponde a la log-verosimilitud del modelo Logit agrupado y 

LLrandom representa la log-verosimilitud del modelo con intercepto aleatorio provincial. 

Las hipótesis estadísticas de la prueba se plantean sobre la varianza del componente aleatorio 

provincial: 

𝐻0: 𝜎𝑢
2 = 0 

La hipótesis nula establece que la varianza atribuible al intercepto aleatorio 

provincial es igual a cero. Bajo esta condición, no existe evidencia suficiente de 

heterogeneidad provincial no observada que justifique incorporar dicho componente y, por 

tanto, el Logit agrupado resulta suficiente. 

La hipótesis alternativa se expresa como: 

𝐻1 = 𝜎𝑢
2 > 0 

Esta hipótesis establece que existe variación no observada entre provincias y que la 

incorporación del intercepto aleatorio mejora la especificación frente al modelo agrupado. 

El criterio de decisión consiste en comparar el valor p asociado con la prueba frente 

al nivel de significancia establecido. Cuando el valor p es inferior al nivel de significancia, 

se rechaza H0 y se concluye que existe evidencia estadística a favor de incorporar el 

componente aleatorio provincial. 

En la comparación realizada se obtuvo un valor p de: 
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p = 5.847044 × 10−145 

valor considerablemente inferior a los niveles convencionales de significancia 

estadística. En consecuencia, se rechaza la hipótesis nula y se encuentra evidencia a favor 

de una especificación que incorpora heterogeneidad provincial mediante un intercepto 

aleatorio. Por esta razón, se selecciona el modelo Logit con efectos aleatorios provinciales 

frente al Logit agrupado. 

La interpretación de esta prueba debe mantenerse dentro de su propósito específico. 

El rechazo de la hipótesis nula indica que incorporar heterogeneidad provincial mejora la 

representación de los datos frente a una especificación que supone un intercepto común para 

todas las observaciones. No obstante, dicha prueba no equivale a una comparación directa 

entre un modelo Logit de efectos fijos y uno de efectos aleatorios, ni garantiza la eliminación 

de otras fuentes potenciales de heterogeneidad, dependencia temporal o endogeneidad. 

Por su parte, la incorporación de un intercepto aleatorio permite capturar las 

diferencias provinciales no observadas a través de un componente ∪𝑖 distribuido en torno al 

intercepto general. Esta especificación reconoce que las probabilidades basales de 

formalidad e informalidad varían entre los distintos territorios, incluso después de controlar 

por la flexibilidad contractual, el entorno productivo y la tendencia temporal. 

. La interpretación posterior de los resultados se mantiene, por tanto, condicionada a 

esta estructura y al alcance asociativo definido para la investigación. 

6.15. Procedimiento de estimación en R 

La estimación econométrica se realizó en el software R mediante la función 𝑔𝑙𝑚𝑒𝑟 

del paquete 𝑙𝑚𝑒4. Bates et al. (2015) describen este paquete como una herramienta diseñada 

para la estimación de modelos lineales y lineales generalizados mixtos, entre ellos aquellos 

que utilizan una distribución binomial con función de enlace Logit. Esto resulta consistente 
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con la naturaleza las variables dependientes de forma binaria, y con la incorporación de un 

componente aleatorio asociado con la provincia. 

En las especificaciones estimadas, 𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑, 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵 y 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 se incorporan 

como componentes comunes de la parte explicativa, mientras que Provincia se incluye 

mediante un intercepto aleatorio. La estructura general utilizada en R se representa de la 

siguiente manera: 

𝑌 ~ 𝐹𝑙𝑒𝑥𝑖𝑏𝑖𝑙𝑖𝑑𝑎𝑑 +  𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵 +  𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 +  (1 | 𝑃𝑟𝑜𝑣𝑖𝑛𝑐𝑖𝑎) 

donde 𝑌  representa alternativamente la condición de formalidad o informalidad, 

según el modelo estimado. El término (1 ∣ 𝑃𝑟𝑜𝑣𝑖𝑛𝑐𝑖𝑎) permite que cada provincia presente 

una desviación propia respecto del intercepto general, de acuerdo con la estructura de efectos 

aleatorios definida previamente. 

La familia de respuesta se especificó como binomial con enlace 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡 . Para el 

proceso de optimización se utilizó el algoritmo 𝑏𝑜𝑏𝑦𝑞𝑎 mediante las opciones de control 

disponibles en 𝑔𝑙𝑚𝑒𝑟 . Esta configuración se mantuvo de manera uniforme en las dos 

especificaciones con el propósito de conservar una estrategia de estimación comparable 

entre el modelo principal y el modelo complementario. 

Como referencia para evaluar la pertinencia del componente territorial, se estimó 

también un 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡 agrupado mediante la función 𝑔𝑙𝑚, utilizando igualmente una familia 

binomial con enlace 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡, pero sin incorporar el intercepto aleatorio provincial. Las log-

verosimilitudes obtenidas mediante 𝑔𝑙𝑚 y 𝑔𝑙𝑚𝑒𝑟 proporcionaron la información necesaria 

para aplicar posteriormente la Prueba de Razón de Verosimilitud y contrastar la suficiencia 

del modelo agrupado frente a la especificación que reconoce heterogeneidad provincial. 

Las dos estimaciones mantienen la misma estructura en el lado derecho de la 

ecuación. El cambio se limita a la variable dependiente: formalidad en el modelo principal 

e informalidad en el modelo complementario. Mantener constantes la flexibilidad 
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contractual, el entorno productivo provincial, la tendencia temporal y el componente 

territorial permite que las diferencias encontradas entre ambas especificaciones se 

interpreten en función de la condición laboral analizada y no de cambios en la estructura 

explicativa del modelo. 

6.16. Criterios de lectura e interpretación 

La interpretación de los resultados se concentra en tres elementos principales: la 

dirección, la magnitud y la significancia estadística de las asociaciones estimadas. El signo 

del coeficiente permite identificar la dirección de la relación entre cada variable explicativa 

y la condición laboral analizada, mientras que su magnitud expresa la intensidad del cambio 

dentro de la escala Logit. La significancia estadística, por su parte, permite evaluar si la 

evidencia contenida en la muestra resulta suficiente para rechazar la hipótesis de ausencia 

de asociación bajo los supuestos de la especificación utilizada. 

Para cada coeficiente estimado, el contraste estadístico parte de la hipótesis nula: 

𝐻0 = 𝛽𝑘 = 0 

frente a la hipótesis alternativa: 

𝐻1 = 𝛽𝑘 ≠ 0 

 

donde 𝛽𝑘 representa el parámetro correspondiente a la variable explicativa evaluada. 

El rechazo de 𝐻0 indica que existe evidencia estadística de una asociación distinta de cero 

dentro de la especificación considerada. Esta prueba debe distinguirse de las hipótesis 

económicas direccionales planteadas para la variable de flexibilidad contractual. En el 

modelo principal se establece como expectativa: 

𝐻1𝐹 = 𝛽1 > 0 

mientras que para el modelo complementario se plantea: 

𝐻1𝐼 = 𝛽1 < 0 
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Estas expresiones representan las direcciones esperadas de acuerdo con la lógica 

económica desarrollada previamente, pero no sustituyen el contraste estadístico utilizado 

para determinar la significancia del coeficiente. 

En un modelo Logit, los coeficientes no representan de manera directa cambios 

porcentuales ni variaciones en puntos porcentuales de la probabilidad del evento. Cada 

parámetro expresa un cambio en el logaritmo de los odds asociado con una variación de la 

variable explicativa, manteniendo constantes los demás componentes incluidos en el 

modelo. Por esta razón, la interpretación sustantiva evita transformar mecánicamente los 

coeficientes en cambios de probabilidad. 

Cuando resulte conveniente expresar la magnitud en una escala más intuitiva, los 

coeficientes pueden exponenciarse para obtener la razón de momios u odds ratio (OR): 

OR = 𝐞𝐱𝐩(β) 

Un valor de 𝑂𝑅 > 1 indica que un incremento de la variable explicativa se encuentra 

asociado con mayores odds de ocurrencia del evento analizado, mientras que un valor de 

𝑂𝑅 < 1 indica una reducción. Cuando 𝑂𝑅 = 1, la variación de la variable explicativa no 

modifica los odds estimados del evento, manteniendo constantes los demás componentes de 

la especificación. 

La interpretación de la magnitud deberá considerar también la escala particular de 

cada variable. En el caso de la flexibilidad contractual, una unidad adicional del indicador 

representa un incremento de un punto porcentual en la participación del empleo temporal 

dentro del empleo formal total. Para 𝑙𝑛_𝑃𝐼𝐵, en cambio, el coeficiente corresponde a una 

variable previamente transformada mediante logaritmo natural, por lo que su lectura debe 

conservar dicha transformación y no interpretarse como si el 𝑉𝐴𝐵 hubiese ingresado al 

modelo en niveles. 
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Si posteriormente se estiman efectos marginales o probabilidades predichas, estos 

podrán complementar la lectura de los resultados en una escala directamente relacionada 

con probabilidades. Sin embargo, mientras la interpretación se base exclusivamente en los 

coeficientes 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡 y en los odds ratios, no se atribuirán variaciones porcentuales directas a 

la probabilidad de formalidad o informalidad. 

La lectura económica de los resultados se desarrollará posteriormente en dos etapas. 

En primer lugar, la dirección, magnitud y significancia de las asociaciones se examinarán a 

la luz de las condiciones laborales y productivas observadas durante el período ecuatoriano. 

En segundo lugar, los hallazgos se contrastarán con los mecanismos desarrollados en el 

marco teórico y con los antecedentes reunidos en el marco referencial. 

Este procedimiento permite que resultados distintos de las hipótesis convencionales 

sean analizados como evidencia susceptible de explicación económica y no como 

inconsistencias automáticas de la estimación. Una asociación diferente de la esperada puede 

ser compatible con mecanismos relacionados con rotación, sustitución contractual, 

segmentación, informalidad o limitada capacidad de absorción productiva. De esta manera, 

la interpretación conserva la apertura empírica establecida desde el planteamiento del 

problema y evita condicionar las conclusiones al cumplimiento previo de un signo 

determinado. 

 

6.17. Alcance de la inferencia 

La especificación econométrica permite estimar asociaciones condicionadas entre la 

flexibilidad contractual y las probabilidades de formalidad e informalidad, una vez 

consideradas la actividad económica provincial, la tendencia temporal y la heterogeneidad 

territorial representada mediante el intercepto aleatorio por provincia. El modelo permite 
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establecer la dirección, magnitud y significancia estadística de estas relaciones dentro de la 

estructura analizada, pero no constituye por sí mismo una estrategia de identificación causal. 

Esta delimitación responde a la naturaleza del diseño de investigación. La 

flexibilidad contractual no es asignada de manera aleatoria y el estudio no incorpora un 

experimento, cuasiexperimento o estrategia de identificación que permita construir un 

contrafactual independiente capaz de aislar causalmente su influencia sobre las condiciones 

laborales. En consecuencia, la asociación observada puede encontrarse relacionada también 

con otros factores económicos, institucionales o laborales que no estén completamente 

representados dentro de la especificación. 

Por esta razón, la interpretación utiliza expresiones como asociación estimada, 

relación condicionada o vinculación estadística, evitando atribuir automáticamente a los 

coeficientes una interpretación causal. Esta cautela mantiene correspondencia entre las 

características del diseño y el alcance de las conclusiones que pueden derivarse de los 

resultados. 

Esta delimitación concuerda de manera directa con las advertencias de la literatura 

académica. Tal como resalta Heimberger (2021), el vínculo entre las regulaciones del trabajo 

y el comportamiento del empleo suele variar de forma notable en función de las métricas 

utilizadas, el diseño del análisis y el marco institucional de cada país. Debido a esto, los 

resultados correspondientes al mercado ecuatoriano exigen una lectura ceñida a las 

coordenadas de la investigación, es decir, al horizonte 2016–2023, las fuentes empleadas, la 

división territorial y la forma particular de medir la flexibilidad, lo que previene traslados 

apresurados hacia otras realidades u otras facetas del ámbito laboral. 

En definitiva, la propuesta metodológica busca comprobar si las transformaciones 

en la flexibilidad contractual guardan una relación estadísticamente significativa con las 

tasas de formalidad e informalidad, una vez controlado el peso de la actividad productiva 
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provincial, las tendencias del tiempo y las diferencias estructurales entre territorios. De esta 

forma, la información recopilada permite poner a prueba las hipótesis teóricas de partida, 

manteniendo la prudencia de no asumir estas dinámicas como relaciones de causa y efecto 

válidas para cualquier contexto. 

6.18. Consideraciones y limitaciones metodológicas 

La primera consideración metodológica corresponde a la definición de formalidad. 

La variable se construye a partir de la clasificación contenida en secemp y, por tanto, 

representa la pertenencia al sector formal conforme al criterio estadístico utilizado por el 

Instituto Nacional de Estadística y Censos. En consecuencia, no debe interpretarse como un 

indicador exhaustivo de estabilidad contractual, calidad del empleo, suficiencia de ingresos 

o cobertura individual de protección social. Por consiguiente, dicha delimitación acota las 

conclusiones al fenómeno específico que capta la variable original. 

Como segunda consideración, cabe apuntar a la forma en que se mide la flexibilidad 

laboral. El indicador empleado se centra exclusivamente en su dimensión contractual, 

calculada a partir de la proporción de empleo temporal dentro del total de la ocupación 

formal. En consecuencia, el análisis excluye otras expresiones de flexibilidad vinculadas a 

salarios, jornadas, funciones, organización espacial u otros mecanismos de adaptación 

empresarial. Esta delimitación fortalece la correspondencia con el antecedente metodológico 

de Loría Díaz de Guzmán et al. (2015), pero restringe el alcance de las conclusiones a la 

temporalidad contractual. 

La tercera consideración deriva de la utilización de un índice de flexibilidad 

calculado para Guayas como serie común para las veinticuatro provincias. Debido a que 

todas las observaciones reciben el mismo valor del indicador dentro de cada trimestre, la 

variable presenta variación temporal, pero no variación transversal contemporánea entre 

provincias. En consecuencia, el modelo no permite identificar si una provincia utiliza 
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contratos temporales en mayor o menor proporción que otra durante un mismo período. El 

coeficiente asociado con la flexibilidad se sustenta en la evolución temporal de la serie 

común y debe interpretarse como una asociación condicionada por el VAB provincial, la 

tendencia temporal y la heterogeneidad territorial incorporada mediante el intercepto 

aleatorio. 

Esta característica introduce además una limitación para separar la trayectoria de la 

flexibilidad de otros cambios generales ocurridos a lo largo del período. Dado que el 

indicador contractual y la variable Tiempo varían solo entre trimestres con un valor común 

por provincia en cada período, una alta asociación entre ambas series podría dificultar la 

separación estadística de sus efectos, aunque sin llegar a una colinealidad perfecta. En 

consecuencia, el coeficiente de flexibilidad debe interpretarse siempre a la luz de la 

tendencia temporal que incorpora el modelo. 

La cuarta consideración corresponde a la frecuencia del Valor Agregado Bruto 

provincial, la información que difunde el Banco Central del Ecuador se publica de forma 

anual, en tanto que los microdatos de empleo y el índice de flexibilidad presentan una 

frecuencia trimestral. Asi mismo se debe replicar el mismo VAB provincial en los cuatro 

trimestres correspondientes a cada año.  

Como quinta consideración, destaca el uso del VAB a precios corrientes. Su 

trayectoria engloba tanto cambios en el nivel de actividad como variaciones de precios; por 

tanto, el coeficiente asociado a ln_PIB no representa una métrica pura de crecimiento 

económico real provincial, sino que actúa como un control de las diferencias de escala y de 

la evolución económica nominal entre regiones. 

La sexta consideración atañe a la disparidad en el número de observaciones anuales 

entre 2016 y 2023, el mínimo fue registrado en 2020, la investigación opta por conservar 
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únicamente los registros observados tras el proceso de armonización, para evitar elu uso de 

imputaciones o datos sintéticos que alteren el modelo. 

Finalmente, la séptima consideración concierne a la estructura de efectos aleatorios. 

La Prueba de Razón de Verosimilitud respalda estadísticamente la inclusión de un intercepto 

aleatorio provincial frente a un modelo Logit agrupado (pooled), al rechazar la hipótesis nula 

de ausencia de varianza territorial. 

Sin embargo, este resultado demuestra únicamente que la consideración de 

heterogeneidad provincial mejora la especificación frente al modelo de referencia; no 

constituye evidencia de que todas las fuentes de heterogeneidad no observada, dependencia 

temporal o posible endogeneidad hayan sido eliminadas. 

Asimismo, la especificación con efectos aleatorios se sustenta en los supuestos 

propios de este tipo de modelos respecto del componente provincial no observado. 

De manera específica, el modelo trata dicho componente como una realización 

aleatoria en torno al intercepto general. Si llegaran a existir atributos provinciales no 

observados que estuvieran correlacionados sistemáticamente con las variables explicativas 

y que no fueran capturados de forma adecuada por la especificación, la lectura de los 

coeficientes exigiría una cautela mayor. Si bien la Prueba de Razón de Verosimilitud facilita 

la elección entre un modelo Logit agrupado (pooled) y la estructura aleatoria adoptada, esta 

no reemplaza la validación conceptual de dichos supuestos. 

6.19. Síntesis de la estrategia metodológica 

La estrategia metodológica integra microdatos laborales, una medida de flexibilidad 

contractual y un indicador provincial del entorno productivo con el propósito de examinar 

la relación entre temporalidad contractual y condiciones de formalidad e informalidad en 

Ecuador. La formalidad constituye el resultado principal de la investigación, mientras que 

la informalidad se incorpora como resultado complementario. Ambas dimensiones se 
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construyen a partir de la clasificación sectorial contenida en la información oficial utilizada, 

manteniendo correspondencia con la delimitación conceptual desarrollada previamente. 

 

La flexibilidad contractual constituye el componente explicativo central y se 

aproxima mediante la participación del empleo temporal dentro del empleo formal total, 

siguiendo el criterio desarrollado por Loría Díaz de Guzmán et al. (2015) y adaptándolo a la 

información disponible para Ecuador. La productividad de las provincias se incorpora del 

Valor Agregado Bruto, el cual se publica en el Banco Central del Ecuador. 

Esta estructura resulta adecuada para trabajar con resultados de naturaleza binaria y, 

al mismo tiempo, reconocer que las observaciones pertenecientes a una misma provincia 

comparten características territoriales que pueden no encontrarse completamente 

representadas por la información observable. 

Adicionalmente, para justificar la integración de la estructura territorial, se aplica 

una prueba de razón de verosimilitud que compara un modelo logit restringido con la 

alternativa de intercepto aleatorio por provincia. Dicho contraste verifica si modelar la 

heterogeneidad provincial aporta una ganancia real en la precisión del análisis. En 

consecuencia, la evidencia estadística avala de forma robusta la especificación mixta frente 

al enfoque agrupado. 

La estructura de cortes transversales repetidos, la utilización de una serie común de 

flexibilidad, la frecuencia anual de la información productiva y las demás consideraciones 

metodológicas señaladas previamente delimitan el alcance de las conclusiones. En 

consecuencia, la metodología permite examinar ambas relaciones dentro de las condiciones 

particulares del mercado laboral ecuatoriano y mantener la interpretación final subordinada 

a la evidencia obtenida. 
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CAPITULO III 

7. Resultados 

El análisis econométrico se desarrolló mediante dos especificaciones para cada una 

de las condiciones laborales consideradas. En una primera etapa se estimaron modelos 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡 

agrupados 𝑃𝑜𝑜𝑙𝑒𝑑 𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡  para formalidad e informalidad, incorporando la flexibilidad 

contractual, el logaritmo natural del Valor Agregado Bruto provincial y el componente 

temporal. En una etapa posterior, se estimaron modelos Logit con intercepto aleatorio por 

provincia, conservando intacta la estructura explicativa. Esta correspondencia metodológica 

facilita el contraste entre las distintas especificaciones y permite evaluar la relevancia de 

incorporar la heterogeneidad territorial dentro del análisis. En cuanto a la lectura de los 

hallazgos, el análisis se centra en la dirección y la significancia estadística de las 

asociaciones las cuales se complementan con razones de momios (odds ratios) dada la 

naturaleza no lineal del modelo Logit, los coeficientes estimados no deben interpretarse de 

forma directa como variaciones porcentuales de la probabilidad. En consecuencia, cualquier 

lectura en términos probabilísticos se mantiene diferenciada de la escala original de los 

coeficientes y de las razones de momios. 

7.1. Modelo Pooled Logit de informalidad 

Tabla 3 Resultados del Pooled Logit para informalidad 

Variable B EE z p OR 

Intercepto -121,500 5,318 -22,84 < .001 — 

Flexibilidad 2,597 0,045 57,61 < .001 13,423 

ln(VAB 

provincial) 
-0,07061 0,001737 -40,64 < .001 0,932 

Tiempo 0,05981 0,002643 22,63 < .001 1,062 

Nota. B = coeficiente Logit; EE = error estándar; OR = exp(B). N = 477.592. Desviancia nula = 573.168; 

desviancia residual = 566.317; AIC = 566.325. Elaboración propia a partir de la estimación en R. 
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En la estimación agrupada para informalidad, las tres variables explicativas 

presentan significancia estadística a niveles inferiores al 0,1 %. Asimismo, la reducción de 

la desviancia respecto del modelo nulo indica que la incorporación conjunta de la 

flexibilidad contractual, el entorno productivo provincial y la tendencia temporal mejora la 

capacidad explicativa de la especificación. Sin embargo, al tratarse de un Pooled Logit, el 

modelo supone una propensión basal común para todas las observaciones y no incorpora 

todavía las diferencias persistentes existentes entre provincias. Por esta razón, sus resultados 

constituyen una primera referencia que posteriormente debe contrastarse con la 

especificación que incorpora heterogeneidad territorial. 

La flexibilidad contractual presenta un coeficiente positivo de 2,597, lo que indica 

que los períodos caracterizados por una mayor presencia de temporalidad se encuentran 

asociados con mayores odds de pertenecer al sector informal, manteniendo constantes las 

demás variables incluidas en el modelo. El coeficiente presenta una elevada significancia 

estadística y su transformación exponencial genera un odds ratio de 13,423. 

La magnitud de este último valor debe interpretarse con especial cautela, debido a 

que corresponde al incremento de una unidad completa en la escala con la que el indicador 

de flexibilidad ingresó a la estimación. Por ello, antes de traducirlo sustantivamente resulta 

necesario conservar correspondencia con la escala efectiva del índice. En esta etapa, el 

hallazgo más relevante es la dirección positiva, acompañada de una asociación 

estadísticamente significativa entre temporalidad contractual e informalidad. 

Este resultado se aparta de la hipótesis económica planteada para el modelo 

complementario, según la cual una mayor flexibilidad contractual debería relacionarse con 

una menor informalidad. No obstante, el signo obtenido encuentra respaldo en mecanismos 

previamente identificados por la literatura. Por su parte, Kahn (2010) constata que el 
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crecimiento de los contratos temporales puede transformar la estructura de las modalidades 

de contratación sin provocar necesariamente un aumento neto en los niveles de empleo. En 

una línea similar, Blanchard y Landier (2002), junto con Dolado et al. (2002), señalan que 

otorgar mayor flexibilidad para los ajustes de personal tiende a acelerar la rotación del 

trabajo y a focalizar los despidos en los puestos de menor antigüedad. Bajo este enfoque, 

recurrir con frecuencia a la contratación eventual logra agilizar la entrada al mercado laboral, 

aunque al precio de acentuar las salidas y comprometer la estabilidad del empleo formal. 

Respecto al entorno productivo, el logaritmo natural del VAB provincial muestra un 

coeficiente negativo de -0,07061. En el marco de la especificación agrupada, este hallazgo 

revela que los territorios con mayor dinamismo económico registran una menor razón de 

momios (odds) de incurrir en la informalidad, manteniendo constantes la flexibilidad 

contractual y la tendencia en el tiempo. Esta orientación coincide con la noción de que las 

provincias dotadas de estructuras productivas más sólidas cuentan con una mayor capacidad 

para generar y preservar fuentes de trabajo en el sector formal. 

Esta interpretación guarda correspondencia con los planteamientos de Casarreal y 

Cruz (2021), quienes destacan la importancia de la capacidad de generación de empleo 

asalariado para comprender la persistencia de la informalidad, y con Maurizio y Vázquez 

(2019), quienes muestran que los procesos de formalización en América Latina dependen 

también del crecimiento y de las condiciones productivas. Sin embargo, dado que el VAB 

utilizado se encuentra expresado a precios corrientes, el coeficiente debe interpretarse como 

una asociación con el entorno económico nominal provincial y no como un efecto puro del 

crecimiento real. 

Para finalizar, el parámetro de la variable Tiempo es positivo (0,05981), con un odds 

ratio de 1,062. Esto significa que, controlando por el resto de factores, el paso de un trimestre 

a otro eleva en cerca de un 6,2 % las odds de informalidad. 
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7.2. Modelo Pooled Logit de formalidad 

Tabla 4 Resultados del Pooled Logit para formalidad 

Variable B EE Z p OR 

Intercepto 38,415 5,209 7,375 < .001 — 

Flexibilidad -2,1547 0,04780 -45,081 < .001 0,116 

ln(VAB 

provincial) 
0,03078 0,001682 18,294 < .001 1,031 

Tiempo -0,01937 0,002589 -7,481 < .001 0,981 

Nota. B = coeficiente Logit; EE = error estándar; OR = exp(B). N = 477.592. Desviancia nula = 588.891; 

desviancia residual = 585.716; AIC = 585.724. Elaboración propia a partir de la estimación en R. 

 

Por su parte, la estimación por Pooled Logit para la formalidad revela que la 

flexibilidad contractual, el logaritmo natural del VAB provincial y la tendencia temporal 

mantienen asociaciones estadísticamente significativas con la inserción en el sector formal, 

con niveles de significancia inferiores al 0,1 %. Del mismo modo, la reducción de la 

desviancia en comparación con el modelo nulo evidencia que la inclusión conjunta de estos 

predictores optimiza de forma sustancial el ajuste global de la especificación. No obstante, 

al tratarse de un modelo agrupado, todas las observaciones comparten una misma propensión 

basal y todavía no se incorpora la heterogeneidad persistente existente entre provincias. 

Los resultados presentan direcciones opuestas a las observadas previamente en el 

modelo agrupado de informalidad. Mientras las variables asociadas positivamente con la 

informalidad presentan relaciones negativas con la formalidad, aquellas vinculadas con una 

menor informalidad muestran una asociación positiva con el sector formal. Esta 

correspondencia aporta consistencia a la lectura conjunta de ambas estimaciones, aunque no 

implica que formalidad e informalidad constituyan categorías perfectamente 

complementarias dentro de la construcción utilizada. 
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La flexibilidad contractual presenta un coeficiente de -2,1547 y un odds ratio de 

0,116. El signo negativo indica que los períodos caracterizados por una mayor temporalidad 

contractual se encuentran asociados con menores odds de pertenecer al sector formal, 

manteniendo constantes el entorno productivo provincial y la tendencia temporal. La 

asociación presenta, además, una elevada significancia estadística. 

La magnitud del odds ratio debe interpretarse con cautela, debido a que corresponde 

al incremento de una unidad completa en la escala con la que el indicador de flexibilidad 

ingresó a la estimación. Por esta razón, en tanto no se convierta esa variación a una métrica 

que refleje con claridad la escala del índice en términos económicos, el resultado más firme 

en esta etapa radica en la orientación negativa y la significancia estadística de la asociación. 

Aquí tienes una versión estilizada y sutilmente pulida de tu párrafo, ideal para 

mantener la máxima fluidez académica: 

Esta tendencia encuentra respaldo en procesos ya identificados por la literatura 

académica. Mientras que Blanchard y Landier (2022) señalan que la implementación de 

reformas de alcance parcial acelera la rotación y acorta la duración de los vínculos 

contractuales, Kahn (2010) evidencia que el incremento de los contratos temporales amplía 

su participación relativa sin generar una expansión proporcional en la ocupación total. Bajo 

este prisma, la temporalidad opera primordialmente como un canal de ajuste flexible que 

estimula un flujo constante de entradas y salidas, sin garantizar una inserción duradera 

dentro del mercado formal. 

Por su parte, el logaritmo natural del VAB provincial arroja un coeficiente positivo 

de 0,03078 y una razón de momios (odds ratio) de 1,031. En el marco de la especificación 

agrupada, esto indica que mayores niveles de desarrollo productivo local se asocian con 

mayores odds de pertenecer al sector formal, controlando por el resto de las variables. Este 

resultado es plenamente coherente con la relación inversa observada para esta misma 
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variable en el modelo de informalidad, y apunta a que las economías provinciales de mayor 

escala poseen una capacidad superior para sostener ocupaciones dentro de unidades 

formalmente registradas. 

Esta interpretación guarda relación con Betcherman (2015), quien destaca que los 

resultados laborales en economías en desarrollo dependen también de factores como 

productividad, capacidad empresarial y estructura económica. Sin embargo, debido a que el 

VAB utilizado se encuentra expresado a precios corrientes, el resultado debe interpretarse 

como una asociación con el entorno económico nominal provincial y no como evidencia de 

un efecto puro del crecimiento real sobre la formalidad. 

Asimismo, el parámetro de la variable Tiempo es negativo (-0,01937), con un odds 

ratio de 0,981. Esto significa que, controlando por el resto de variables, el paso de un 

trimestre reduce en cerca de un 1,9 % las odds de inserción formal, reflejando una tendencia 

decreciente en el período analizado. Dicha trayectoria no representa un efecto causal puro 

del tiempo, sino que engloba condiciones macroeconómicas cambiantes entre 2016 y 2023 

incluido el choque de 2020 y su fase de recuperación bajo una tendencia global 

condicionada. En suma, el Pooled Logit revela una correlación inversa entre flexibilidad 

contractual y formalidad, combinada con un efecto favorable del VAB provincial y una 

deriva temporal descendente.  

7.3. Modelo Logit de efectos aleatorios de informalidad 

Tabla 5 Resultados del Logit de efectos aleatorios para informalidad 

Variable B EE z p OR 

Intercepto -55,473 5,934 -9,348 < .001 — 

Flexibilidad 0,5326 0,07330 7,267 < .001 1,703 

ln(VAB 

provincial) 
-0,01749 0,002061 -8,486 < .001 0,983 

Tiempo 0,02712 0,002949 9,195 < .001 1,027 
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Nota. B = coeficiente Logit; EE = error estándar; OR = exp(B). N = 477.592; 24 provincias. AIC = 554.583,7; 

BIC = 554.639,1; logLik = -277.286,9. Varianza del intercepto provincial = 0,2149; DE = 0,4635. 

 

La incorporación de un intercepto aleatorio por provincia permite reconocer que la 

propensión de origen a pertenecer al sector informal difiere entre los distintos territorios 

ecuatorianos. La varianza estimada que se va a utilizar para el componente provincial esta 

ubica en 0,2149 con una desviación estándar de 0,4635 lo que confirma la existencia de 

disparidades significativas provinciales dentro del modelo. Una vez incorporada esta 

estructura territorial, la flexibilidad contractual, el logaritmo natural del VAB provincial y 

la tendencia temporal mantienen asociaciones estadísticamente significativas con la 

informalidad, con valores de significancia inferiores al 0,1 %. 

La flexibilidad contractual presenta un coeficiente positivo de 0,5326. Este resultado 

indica que, manteniendo constantes el entorno productivo provincial, la tendencia temporal 

y el componente territorial, los períodos caracterizados por una mayor temporalidad 

contractual se encuentran asociados con mayores odds de pertenecer al sector informal. La 

orientación del efecto se mantiene en comparación con el modelo Pooled Logit, si bien la 

magnitud del coeficiente experimenta una contracción sustancial de 2,597 a 0,5326 al 

introducir el intercepto aleatorio por provincia. 

Esta marcada atenuación evidencia que la magnitud estimada del vínculo entre la 

flexibilidad laboral y la informalidad resulta altamente sensible a la captura de las 

diferencias estructurales de carácter territorial. En otras palabras, tratar las observaciones 

como si compartieran una misma propensión basal provincial generaba una estimación 

sustancialmente mayor que aquella obtenida cuando se reconocen diferencias persistentes 

entre territorios. Sin embargo, la dirección positiva permanece en ambas especificaciones, 

lo que aporta estabilidad cualitativa al signo de la relación encontrada. 
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El odds ratio asociado con la flexibilidad contractual asciende a 1,703. No obstante, 

su interpretación sustantiva exige prudencia, ya que representa el cambio correspondiente a 

un incremento de una unidad completa en la escala del índice. Por consiguiente, el hallazgo 

principal no debe limitarse a la magnitud aislada de esta razón de momios, sino a la 

conjunción de un signo positivo, una alta significancia estadística y la persistencia de dicha 

dirección tras incorporar la heterogeneidad provincial. 

En un mercado con estas características, la terminación de una relación formal no 

tiene necesariamente como destino inmediato el desempleo, sino que puede estar seguida 

por una incorporación hacia actividades informales. 

La evidencia comparativa aportada por Aristizábal-Ramírez et al. (2024) respalda 

este análisis al ubicar a Ecuador dentro de los mercados de trabajo latinoamericanos 

definidos por la coexistencia de alta informalidad y un desempleo comparativamente bajo. 

Esta configuración sugiere que el sector informal funciona como un canal clave para la 

absorción de mano de obra, por lo que una mayor rotación en el ámbito formal tiende a 

derivar en desplazamientos hacia la informalidad antes que en incrementos proporcionales 

de la desocupación. 

El entorno productivo provincial presenta una asociación en sentido contrario. El 

coeficiente del logaritmo natural del VAB es de -0,01749 y su odds ratio alcanza 0,983. 

No obstante, debido a que el VAB utilizado se encuentra expresado a precios 

corrientes, la asociación debe interpretarse respecto del entorno económico nominal 

provincial y no como un efecto puro del crecimiento real sobre la informalidad. 

La variable Tiempo presenta un coeficiente positivo de 0,02712 y un odds ratio de 

1,027. Manteniendo constantes las demás variables, el avance de un trimestre se encuentra 

asociado con odds de informalidad aproximadamente 2,7 % superiores. 
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7.4. Modelo Logit de efectos aleatorios de formalidad 

Tabla 6 Resultados del Logit de efectos aleatorios para formalidad 

Variable B EE z p OR 

Intercepto 69,712 5,804 12,011 < .001 — 

Flexibilidad -0,2841 0,07749 -3,666 < .001 0,753 

ln(VAB 

provincial) 
0,02865 0,002005 14,289 < .001 1,029 

Tiempo -0,03508 0,002884 -12,163 < .001 0,966 

Nota. B = coeficiente Logit; EE = error estándar; OR = exp(B). N = 477.592; 24 provincias. AIC = 577.090,7; 

BIC = 577.146,1; logLik = -288.540,4. Varianza del intercepto provincial = 0,1298; DE = 0,3603. 

 

El modelo Logit con efectos aleatorios para formalidad presenta una varianza del 

intercepto provincial de 0,1298 y una desviación estándar de 0,3603, lo que evidencia 

variación en la propensión basal a pertenecer al sector formal entre las provincias 

ecuatorianas. Una vez incorporada esta heterogeneidad territorial, la flexibilidad contractual, 

el logaritmo natural del VAB provincial y la tendencia temporal mantienen asociaciones 

estadísticamente significativas, con valores de significancia inferiores al 0,1 %. 

Los coeficientes estimados muestran una dirección completamente opuesta a la 

documentada en el modelo de informalidad. Mientras que la flexibilidad contractual y la 

tendencia temporal se relacionan negativamente con la formalidad, el entorno productivo 

provincial exhibe un patrón favorable. Dicha correspondencia metodológica aporta gran 

coherencia a la lectura conjunta de los resultados, aunque es preciso matizar que la 

formalidad y la informalidad no constituyen categorías perfectamente complementarias 

dentro de la clasificación empírica utilizada. 
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La flexibilidad contractual presenta un coeficiente de -0,2841 y un odds ratio de 

0,753. El signo negativo indica que, manteniendo constantes el entorno productivo 

provincial, la tendencia temporal y el componente territorial, los períodos caracterizados por 

una mayor temporalidad contractual se encuentran asociados con menores odds de 

pertenecer al sector formal. La asociación es estadísticamente significativa y mantiene la 

misma dirección observada previamente en el modelo agrupado. 

No obstante, la magnitud de dicho coeficiente se reduce de forma sustancial en 

comparación con el modelo Pooled Logit, donde se situaba en -2,1547. Esta variación 

evidencia que la estimación del vínculo entre la flexibilidad y la formalidad es sensible a la 

inclusión de las diferencias estructurales y persistentes entre provincias. Pese a ello, el signo 

se mantiene negativo tras reconocer la heterogeneidad territorial, lo que otorga una sólida 

estabilidad cualitativa a la dirección de la asociación identificada. 

El odds ratio de 0,753 indica que un incremento de una unidad completa en la escala 

utilizada para la flexibilidad se encuentra asociado con odds de formalidad 

aproximadamente 24,7 % menores, manteniendo constantes las demás variables. Sin 

embargo, esta magnitud debe interpretarse con cautela y en correspondencia con la escala 

efectiva del indicador. Por ello, el resultado sustantivo más sólido se encuentra en la 

combinación de un signo negativo, significancia estadística y persistencia de la dirección 

entre ambas especificaciones. 

Dicha dirección negativa encuentra sustento en los postulados de la teoría del 

mercado laboral segmentado y en el enfoque insider-outsider. Mientras Doeringer y Piore 

(1971) demuestran que los mercados de trabajo se estructuran en segmentos con disímiles 

niveles de estabilidad y movilidad, Lindbeck y Snower (1988) destacan que los 

trabajadores con menor poder de negociación dentro de la relación laboral absorben la mayor 

parte de los procesos de ajuste. Desde este enfoque, la flexibilidad contractual logra acelerar 
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la entrada inicial al empleo, aunque sin garantizar una permanencia estable y continua en el 

sector formal. 

Esta lectura concuerda, asimismo, con un escenario en el cual una mayor presencia 

de vínculos temporales eleva de forma paralela tanto la tasa de contratación como la 

frecuencia de las desvinculaciones. Si la creación de vínculos temporales no se transforma 

posteriormente en relaciones de mayor continuidad, una mayor frecuencia de contratación 

puede coexistir con una menor permanencia dentro del sector formal. En este sentido, el 

resultado no implica que la flexibilidad contractual cause una reducción de la formalidad, 

sino que su evolución durante el período analizado se encuentra asociada negativamente con 

la probabilidad condicionada de pertenecer al sector formal. 

El entorno productivo provincial presenta, en cambio, una asociación positiva. El 

logaritmo natural del VAB provincial alcanza un coeficiente de 0,02865 y un odds ratio de 

1,029. Manteniendo constantes las demás variables, una mayor escala del entorno 

económico provincial se encuentra asociada con mayores odds de formalidad. La dirección 

positiva se mantiene respecto del modelo agrupado y resulta consistente con el signo 

negativo encontrado para esta misma variable en la especificación de informalidad. 

Este resultado guarda correspondencia con Maurizio y Vázquez (2019), quienes 

relacionan los procesos de formalización en América Latina con el crecimiento y las 

transformaciones productivas, y con Betcherman (2015), quien señala que la respuesta del 

empleo frente a las instituciones laborales depende también de factores como productividad 

y capacidad empresarial. No obstante, dado que el VAB utilizado se encuentra expresado a 

precios corrientes, la relación debe interpretarse respecto del entorno económico nominal 

provincial y no como evidencia de un efecto puro del crecimiento real sobre la formalidad. 

La variable Tiempo presenta un coeficiente de -0,03508 y un odds ratio de 0,966. 

Manteniendo constantes las demás variables, el avance de un trimestre se encuentra asociado 
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con odds de formalidad aproximadamente 3,4 % menores. El signo refleja una tendencia 

temporal decreciente dentro del período analizado y mantiene una dirección opuesta a la 

observada en el modelo de informalidad, donde el componente temporal presenta una 

asociación positiva. 

El patrón conjunto de ambos modelos resulta compatible con una recomposición de 

la inserción laboral hacia una mayor presencia relativa del sector informal durante parte del 

período estudiado. Silva et al. (2021) muestran que, después de perturbaciones económicas 

severas, la recuperación de la cantidad de empleo puede producirse antes que la recuperación 

de determinadas condiciones asociadas con su composición.  

Este resultado es consistente con la idea desarrollada a lo largo de la investigación 

de que las oportunidades de inserción dentro del sector formal dependen también de 

características productivas, empresariales e institucionales propias de cada territorio. 

En conjunto, el modelo con efectos aleatorios proporciona evidencia de una 

asociación negativa y estadísticamente significativa entre flexibilidad contractual y 

formalidad, contraria a la hipótesis económica inicialmente planteada. 

 

7.5. Selección entre Pooled Logit y modelo de efectos aleatorios 

Una vez estimadas las cuatro especificaciones bajo una estructura explicativa común, 

se comparó cada Pooled Logit con su correspondiente modelo Logit con intercepto aleatorio 

provincial. El propósito de esta comparación fue determinar si la incorporación de 

heterogeneidad territorial aporta una mejora estadísticamente relevante frente a una 

especificación que supone una propensión basal común para todas las observaciones. 

La comparación se realizó mediante la Prueba de Razón de Verosimilitud 

(Likelihood Ratio Test, LR). La hipótesis nula establece que la varianza asociada con el 

componente provincial es igual a cero y que, en consecuencia, el modelo agrupado resulta 
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suficiente. La hipótesis alternativa plantea que dicha varianza es mayor que cero, por lo que 

la incorporación del intercepto aleatorio provincial mejora la especificación. 

𝑯𝟎: 𝝈𝑼
𝟐 = 𝟎 

Bajo la hipótesis nula, no existe evidencia suficiente de heterogeneidad provincial 

no observada y el Pooled Logit resulta suficiente. 

 

𝑯𝟎: 𝝈𝑼
𝟐 > 𝟎 

Bajo la hipótesis alternativa, existe heterogeneidad provincial no observada y la 

especificación con intercepto aleatorio resulta preferible frente al modelo agrupado. 

 

Tabla 7 Comparación entre Pooled Logit y Logit de efectos aleatorios 

Resultado 
logLik 

Pooled 

logLik 

MEA 

AIC 

Pooled 
AIC MEA LR p Selección 

Informalidad -283.158,42 -277.286,86 566.325 554.583,7 11.743,12 < .001 MEA 

Formalidad -292.858,24 -288.540,36 585.724 577.090,7 8.635,75 < .001 MEA 

 

Los resultados nos idican de forma clara a favor de incorporar el componente 

territorial, con la variable complementaria de informalidad, la prueba LR alcanzo un 

estadístico de 11.743,12 mientras que en la especificación de formalidad registra un valor 

de 8.635,75. En ambos casos, la significancia se encuentra por debajo del 0,1 %, por lo que 

se rechaza la hipótesis nula de ausencia de heterogeneidad provincial. 

La comparación mediante el criterio de información de Akaike conduce a una 

conclusión consistente. En el caso de la informalidad el AIC decrecio 566.325 mientras que 

en el modelo agrupado fue de 554.583,7 en la especificación con efectos aleatorios. Por otro 

lado, la formalidad, el indicador fue de 585.724 a 577.090,7. Esto se debió a que los valores 
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inferiores representan un mejor ajuste relativo entre modelos comparables, ambos resultados 

respaldan la especificación que incorpora el intercepto aleatorio provincial. 

La incorporación del componente aleatorio permite reconocer que las provincias no 

comparten necesariamente una misma propensión basal a la formalidad o informalidad, 

incluso después de considerar la flexibilidad contractual, el entorno productivo y la 

tendencia temporal. Las diferencias territoriales identificadas previamente en la 

investigación encuentran así un correlato dentro de la especificación econométrica. 

En consecuencia, los modelos Pooled Logit se mantienen como especificaciones de 

referencia que permiten observar la dirección inicial de las asociaciones y evaluar cómo 

cambian al introducir la dimensión provincial. Sin embargo, la interpretación económica 

principal se sustenta en los modelos Logit con efectos aleatorios, debido a que la Prueba de 

Razón de Verosimilitud rechaza la suficiencia de la estructura agrupada tanto para 

formalidad como para informalidad y los criterios de ajuste ofrecen evidencia adicional en 

la misma dirección. 

La selección de la especificación con efectos aleatorios preserva el alcance 

inferencial delimitado originalmente. Aunque las pruebas estadísticas justifican incorporar 

la heterogeneidad territorial por encima del modelo Pooled Logit, dicha elección no 

transforma los coeficientes en relaciones de causalidad directa, ni elimina por completo 

sesgos eventuales derivados de endogeneidad, autocorrelación temporal o variables omitidas 

no observadas. Por lo tanto, las conclusiones deben interpretarse de manera rigurosa bajo el 

enfoque asociativo propio de esta investigación. 
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7.6. Contraste de las hipótesis económicas 

Tabla 8 Síntesis del contraste de hipótesis con los modelos seleccionados 

Hipótesis Signo esperado Coeficiente MEA p Conclusión 

Formalidad β₁ > 0 -0,2841 < .001 No respaldada 

Informalidad β₁ < 0 0,5326 < .001 No respaldada 

Nota. La decisión sustantiva se basa en los modelos de efectos aleatorios seleccionados mediante la prueba 

LR. 

Los resultados que observamos no respaldan las hipótesis económicas planteadas al 

inicio de la investigación, en el modelo central para el empleo formal el parámetro asociado 

a la flexibilidad laboral presenta un signo negativo y significancia estadística, resultado que 

contraviene la asociación directa prevista. 

La significancia estadística de ambos coeficientes indica que las relaciones 

observadas difícilmente pueden atribuirse únicamente a variación aleatoria dentro de las 

especificaciones estimadas, aunque ello no implica una relación causal. 

El contraste obtenido no representa una inconsistencia del estudio, sino un resultado 

empírico distinto de la expectativa económica convencional formulada inicialmente. El 

marco teórico y la evidencia referencial reconocen que una mayor flexibilidad contractual 

no necesariamente se traduce en una expansión sostenida de la inserción formal. Por el 

contrario, los modelos seleccionados muestran una relación estadísticamente significativa 

en dirección opuesta, cuyo significado económico debe analizarse a la luz de las 

características estructurales y territoriales del mercado laboral ecuatoriano. 
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8. Discusión 

8.1. Flexibilidad contractual, rotación y composición del empleo 

El principal hallazgo de la investigación muestra que una mayor flexibilidad 

contractual se encuentra asociada con una mayor propensión a la informalidad y una menor 

propensión a la formalidad, aun después de considerar el entorno productivo provincial, la 

tendencia temporal y las diferencias persistentes entre territorios. Esta dirección se aparta de 

la expectativa económica convencional, la cual postula que una mayor capacidad de 

adaptación contractual reduce los riesgos de contratación y favorece la incorporación de los 

trabajadores al sector formal. No obstante, los resultados empíricos sugieren que, en el 

contexto ecuatoriano analizado, una mayor temporalidad contractual no viene acompañada 

de una consolidación equivalente de la inserción formal. 

Este comportamiento halla sustento en una corriente relevante de la literatura sobre 

flexibilización y temporalidad. Mientras Blanchard y Landier (2002) demuestran que las 

reformas orientadas a ampliar los contratos de duración limitada pueden elevar la rotación 

laboral sin facilitar la transición hacia vínculos más estables, Dolado et al. (2002) señalan 

que dicha expansión tiende a profundizar la dualidad del mercado de trabajo, relegando a 

una fracción de los trabajadores a una mayor inestabilidad y a soportar el peso principal de 

los ajustes. Por su parte, Kahn (2010) observa que flexibilizar el empleo temporal incentiva 

su uso, mas no genera un incremento correlativo en el empleo total. Considerados en 

conjunto, estos antecedentes permiten interpretar los hallazgos para el caso ecuatoriano más 

allá de la visión que equipara de forma automática la flexibilidad con la creación sostenida 

de empleo formal. Si bien la temporalidad puede facilitar el acceso en determinados 

momentos, simultáneamente incrementa la frecuencia con la que las relaciones laborales 

concluyen o son sustituidas. 
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Bajo esta dinámica, la flexibilidad contractual puede modificar principalmente la 

forma y velocidad del ajuste laboral, sin garantizar que las nuevas incorporaciones 

permanezcan dentro del sector formal durante períodos suficientemente prolongados como 

para fortalecer de manera sostenida su participación en la estructura del empleo. 

Desde esta perspectiva, una estructura contractual que propicie relaciones de menor 

duración puede favorecer el acceso inicial de los trabajadores, pero también eleva la 

frecuencia con la que dichos vínculos concluyen. Si las nuevas contrataciones no logran 

consolidarse en relaciones suficientemente duraderas, la mayor movilidad se traduce en 

rotación antes que en una expansión sostenida de la formalidad. En consecuencia, el 

resultado obtenido no descarta la capacidad de la flexibilidad para agilizar ciertas 

contrataciones; lo que cuestiona es que este mecanismo, por sí solo, baste para garantizar la 

permanencia y la consolidación dentro del sector formal. 

8.2. Informalidad como margen de absorción 

La estructura del mercado laboral ecuatoriano refuerza la relevancia de este 

mecanismo, debido a que la informalidad constituye una vía de inserción laboral 

ampliamente disponible.  

Maloney (2004) rechaza la concepción de la informalidad como un mero residuo y 

argumenta que responde a decisiones activas de los agentes. Esta idea es ampliada por Perry 

et al. (2007) al distinguir entre exclusión y opciones de escape y por Ulyssea (2018), quien 

modela la coexistencia de ambos sectores a través de distintos márgenes de decisión de 

empresas y trabajadores. 

Bajo esta perspectiva, la conclusión de un vínculo contractual formal de carácter 

temporal no conduce inevitablemente al desempleo abierto; por el contrario, suele 

encauzarse en un tránsito directo hacia la economía informal o el empleo independiente. De 
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allí que una menor estabilidad dentro del margen formal se traduzca en una migración hacia 

actividades informales antes que en un abandono total de la población activa. 

Este comportamiento resulta totalmente coherente con la evidencia aportada por 

Aristizábal-Ramírez et al. (2024) para la economía ecuatoriana, cuyo rasgo distintivo radica 

en la coexistencia de tasas moderadas de desocupación con una elevada incidencia de la 

informalidad. En este contexto, la esfera informal actúa como un canal de absorción y 

amortiguamiento frente a las dificultades para sostener una trayectoria laboral formal y 

continua. 

Por consiguiente, la lógica económica valida que una mayor presencia de 

modalidades contractuales temporales restrinja la formalidad e impulse la informalidad: al 

no concretarse la permanencia en puestos de trabajo breves, la fuerza laboral se desplaza 

hacia el sector informal para eludir la inactividad, podemos llegar a decir que esta dinámica 

limita el alcance de la flexibilidad contractual como un mecanismo autosuficiente para 

promover la formalización del empleo. 

8.3. Segmentación y permanencia en el sector formal 

El signo negativo de la flexibilidad contractual en el modelo de formalidad también 

puede interpretarse a partir de la teoría insider-outsider y del enfoque del mercado laboral 

segmentado. Doeringer y Piore (1971) sostienen que los mercados laborales se estructuran 

en segmentos con condiciones de acceso, trayectorias y niveles de estabilidad heterogéneos. 

Desde una perspectiva complementaria, Lindbeck y Snower (1988) explican que los 

trabajadores integrados en posiciones con mayor protección preservan ventajas frente a 

quienes intentan ingresar o se mantienen en esquemas más vulnerables.  
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8.4. Actividad económica provincial y capacidad de formalización 

El comportamiento del VAB provincial constituye un segundo hallazgo relevante de 

la investigación. Tanto en las especificaciones agrupadas como en los modelos de efectos 

aleatorios, la escala productiva provincial muestra una asociación inversa con la 

informalidad y directa con la formalidad. La persistencia de esta dirección a lo largo de las 

distintas especificaciones otorga una sólida estabilidad cualitativa al hallazgo, lo que sugiere 

que las condiciones productivas del territorio guardan una vinculación determinante con la 

configuración de la inserción laboral. 

Este patrón resulta plenamente coherente con la premisa de que la expansión y la 

sostenibilidad del empleo formal exigen una base productiva dotada de la capacidad 

necesaria para generar demanda de trabajo dentro del sector registrado de la economía. 

Betcherman (2015) señala que los resultados asociados con las instituciones laborales en 

países en desarrollo dependen también de factores como la productividad y la capacidad de 

las empresas, mientras Casarreal y Cruz (2021) relacionan la persistencia de la informalidad 

con limitaciones en la generación de empleo asalariado de mejores condiciones. 

De esta manera, el resultado del VAB complementa el hallazgo principal de la 

investigación: la configuración contractual constituye una dimensión del funcionamiento del 

mercado laboral, pero sus resultados se encuentran condicionados por la estructura 

económica dentro de la cual opera. 

La interpretación del VAB requiere, no obstante, mantener las delimitaciones 

metodológicas establecidas previamente. La información utilizada se encuentra expresada a 

precios corrientes, por lo que incorpora tanto diferencias en la escala de producción como 

variaciones de precios. Además, su transformación logarítmica no convierte el coeficiente 

obtenido en una elasticidad del crecimiento económico real. En consecuencia, los resultados 

deben interpretarse como una asociación condicionada entre la escala productiva nominal 
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provincial y las condiciones de formalidad e informalidad, y no como una estimación del 

efecto del crecimiento real sobre el mercado laboral. 

A ello se añade que el VAB provincial posee frecuencia anual y se mantiene 

constante durante los cuatro trimestres correspondientes a cada provincia y año. Por esta 

razón, su incorporación permite representar diferencias y cambios anuales en el entorno 

productivo territorial, pero no captar fluctuaciones intranuales específicas. Esta limitación 

no elimina la utilidad del indicador como control económico provincial, aunque sí delimita 

el nivel de precisión temporal con el que puede interpretarse su relación con los resultados 

laborales. 

 

8.5. Tendencia temporal y período 2016-2023 

La dimensión temporal presenta un patrón consistente entre los modelos 

seleccionados: su asociación es positiva con la informalidad y negativa con la formalidad. 

Una vez consideradas la flexibilidad contractual, el entorno productivo provincial y la 

heterogeneidad territorial, esta dirección sugiere una evolución relativa menos favorable a 

la inserción formal durante el horizonte analizado. 

La lectura conjunta de ambos resultados es compatible con una estructura laboral en 

la que, a medida que avanza el período, aumenta la propensión a pertenecer al sector 

informal mientras disminuye la correspondiente al sector formal.  

Este horizonte comprende fases económicas y laborales heterogéneas, incluida la 

disrupción extraordinaria ocurrida en 2020 y una recuperación posterior que no 

necesariamente se produjo de forma homogénea entre actividades, trabajadores y territorios. 

En consecuencia, la tendencia estimada puede condensar diferentes transformaciones del 

mercado laboral que operaron simultáneamente durante esos años. 
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En este sentido, Silva et al. (2021) muestran que, después de crisis severas en 

América Latina, la recuperación de la cantidad de empleo puede producirse antes que la 

recuperación de determinadas condiciones relacionadas con su calidad y formalización. No 

obstante, la especificación utilizada no permite atribuir este patrón a un acontecimiento 

particular ni identificar de manera separada el peso de cada transformación ocurrida durante 

el período. 

Por esta razón, la variable temporal debe entenderse principalmente como un 

componente de control que representa una trayectoria común a lo largo de los trimestres 

analizados. Su coeficiente puede recoger simultáneamente cambios macroeconómicos, 

institucionales, productivos y laborales que no se encuentran incorporados mediante 

variables específicas. En consecuencia, su comportamiento aporta contexto a los resultados 

principales, pero no constituye por sí mismo evidencia de un mecanismo causal autónomo 

detrás de la evolución de la formalidad y la informalidad. 

 

8.6. Heterogeneidad territorial y alcance del modelo 

La selección de los modelos con efectos aleatorios aporta una dimensión territorial 

relevante a los resultados de la investigación. La presencia de varianza en los interceptos 

provinciales, estimada en 0,2149 para informalidad y 0,1298 para formalidad, muestra que 

existen diferencias persistentes en la propensión basal a ambas formas de inserción laboral 

entre las provincias ecuatorianas. Este hallazgo, sustentado por la Prueba de Razón de 

Verosimilitud, confirma que una modelación que asuma una condición de partida idéntica 

para la totalidad de las provincias resulta limitada frente a un enfoque que integre la 

heterogeneidad territorial. 

La trascendencia del componente regional guarda plena coherencia con lo 

documentado por Carriel et al. (2024), quienes constatan brechas espaciales significativas 
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en el panorama laboral ecuatoriano y en la vinculación entre el sector informal y las 

dimensiones de la calidad del empleo. En este sentido, los resultados de la investigación 

refuerzan la necesidad de analizar el mercado laboral ecuatoriano reconociendo que las 

oportunidades de inserción formal e informal se desarrollan dentro de estructuras 

territoriales diferenciadas. 

Estas diferencias pueden encontrarse relacionadas con características como la 

composición sectorial de la producción, el tamaño y grado de formalización de las unidades 

económicas, los niveles de urbanización, la densidad empresarial, la disponibilidad de 

puestos registrados y las capacidades institucionales presentes en cada territorio. Provincias 

con estructuras productivas distintas pueden enfrentar, por tanto, condiciones también 

diferentes para generar y sostener relaciones laborales dentro del sector formal. 

No obstante, el componente aleatorio provincial no permite determinar cuál de estos 

factores explica individualmente la heterogeneidad observada. Su función consiste en 

reconocer estadísticamente la existencia de diferencias territoriales persistentes que 

permanecen una vez consideradas la flexibilidad contractual, el entorno productivo 

provincial y la evolución temporal. Por ello, estos factores deben entenderse como posibles 

mecanismos económicos detrás de la heterogeneidad territorial y no como causas 

identificadas directamente por la estimación. 

La evidencia obtenida sugiere, en consecuencia, que la relación entre flexibilidad 

contractual y condiciones de formalidad e informalidad no se desarrolla sobre un mercado 

laboral territorialmente homogéneo. Las características propias de cada provincia forman 

parte del contexto dentro del cual operan los mecanismos de contratación, permanencia y 

ajuste laboral. Esta dimensión refuerza uno de los planteamientos centrales de la 

investigación: las condiciones productivas y territoriales deben considerarse conjuntamente 
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para comprender la forma en que la flexibilidad contractual se relaciona con la estructura 

del empleo en Ecuador. 

8.7. Consideraciones metodológicas para la interpretación 

La interpretación de los resultados debe mantenerse dentro del alcance inferencial 

definido por el diseño de la investigación. Sin embargo, esta selección mejora la 

representación de las diferencias persistentes entre territorios, pero no elimina por sí misma 

posibles problemas de endogeneidad, dependencia temporal u omisión de factores 

relevantes. En consecuencia, la elección del modelo fortalece la especificación estadística 

sin modificar el carácter asociativo de las conclusiones. 

Una delimitación especialmente importante se relaciona con la construcción del 

indicador de flexibilidad contractual. La serie utilizada se calcula a partir de la información 

correspondiente a Guayas y posteriormente se aplica como una trayectoria temporal común 

para las veinticuatro provincias. Por esta razón, todas las provincias comparten el mismo 

nivel de flexibilidad dentro de cada trimestre y la variación del indicador se produce 

únicamente a través del tiempo. 

En consecuencia, el coeficiente estimado para la flexibilidad contractual debe 

interpretarse principalmente como una asociación temporal condicionada por el entorno 

productivo provincial, la tendencia general y la heterogeneidad territorial. Los resultados no 

permiten afirmar que determinadas provincias sean más o menos flexibles que otras ni 

establecer diferencias territoriales contemporáneas en temporalidad contractual a partir de 

este indicador. La dimensión provincial del modelo corresponde a las diferencias basales 

entre territorios y al entorno productivo incorporado, no a una variación provincial de la 

flexibilidad. 

La interpretación temporal también requiere considerar que la cantidad de 

observaciones disponibles no permanece constante entre los años analizados. Si bien los 
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patrones encontrados proveen evidencia relevante sobre la relación entre contratación 

temporal, empleo formal e informalidad en el Ecuador, la interpretación de sus alcances 

requiere ponderar las limitantes asociadas al diseño metodológico, la disponibilidad 

temporal de la información y los indicadores construidos. 
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9. Conclusiones 

La investigación evaluó el vínculo entre la flexibilidad contractual y la formalidad 

laboral en el Ecuador durante el quinquenio y trienio ampliado de 2016–2023, incorporando 

el sector informal como dimensión de análisis complementaria y ponderando el dinamismo 

productivo provincial, la trayectoria temporal y la heterogeneidad territorial. Para ello, se 

contrastaron especificaciones Logit agrupadas con modelos Logit que incorporan un 

intercepto aleatorio por provincia, manteniendo una estructura explicativa común entre las 

estimaciones. 

La primera conclusión se relaciona con la dimensión territorial del fenómeno 

estudiado. La Prueba de Razón de Verosimilitud rechazó la suficiencia del modelo agrupado 

tanto para formalidad como para informalidad, mientras que los criterios de ajuste 

favorecieron igualmente las especificaciones con intercepto aleatorio provincial. Estos 

resultados aportan evidencia de que las provincias ecuatorianas presentan diferencias 

persistentes en su propensión basal a la inserción formal e informal, por lo que una 

representación que suponga condiciones homogéneas entre territorios resulta insuficiente 

para el análisis desarrollado. 

La segunda conclusión, y principal hallazgo de la investigación, es que las hipótesis 

económicas planteadas inicialmente no encuentran respaldo en los modelos seleccionados. 

La flexibilidad contractual presenta una asociación positiva y estadísticamente significativa 

con la informalidad, con un coeficiente de 0,5326, y una asociación negativa y 

estadísticamente significativa con la formalidad, cuyo coeficiente alcanza -0,2841. En 

consecuencia, durante el período analizado, una mayor presencia de temporalidad 

contractual se encuentra asociada con una menor propensión a pertenecer al sector formal y 

una mayor propensión a pertenecer al sector informal, una vez consideradas las demás 

dimensiones incorporadas en la especificación. 
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Este resultado no implica que toda forma de flexibilidad laboral sea desfavorable 

para la formalización ni permite atribuir causalmente los resultados observados a la 

temporalidad contractual. La evidencia obtenida se refiere exclusivamente a la dimensión 

contractual analizada y resulta compatible con mecanismos de rotación, sustitución y 

segmentación desarrollados en el marco teórico y referencial. En este sentido, una de las 

principales conclusiones económicas del estudio es que facilitar el acceso a una relación 

laboral y conseguir que dicha inserción permanezca dentro del sector formal constituyen 

procesos diferentes.  

La tercera conclusión concierne a la evolución observada a lo largo del período 

2016–2023. El componente temporal exhibe una asociación positiva con la informalidad y 

negativa con la formalidad, un patrón compatible con una tendencia menos favorable para 

la inserción formal en el horizonte analizado. No obstante, dicha trayectoria no puede 

atribuirse de manera unívoca a un único evento o factor; el período engloba condiciones 

macroeconómicas dispares incluyendo la disrupción extraordinaria de 2020 y su 

subsiguiente fase de recuperación, por lo que la variable temporal sintetiza una tendencia 

general condicionada y no el impacto aislado de un proceso específico. 

En conjunto, los resultados permiten concluir que una mayor temporalidad 

contractual no se encuentra asociada automáticamente con una expansión de la formalidad 

en Ecuador. La evidencia obtenida respalda la perspectiva teórica adoptada en la 

investigación, según la cual la relación entre flexibilidad y estructura del empleo depende 

de la interacción entre contratación, permanencia, rotación, segmentación, informalidad y 

capacidad productiva. Bajo esta perspectiva, la formalización sostenible requiere 

condiciones que trascienden la posibilidad de ajustar la duración de las relaciones laborales 

y se vinculan también con la capacidad de la economía para generar y mantener 

oportunidades de empleo dentro del sector formal. 
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Finalmente, estas conclusiones deben interpretarse dentro de las delimitaciones 

metodológicas de la investigación. La flexibilidad contractual se representa mediante una 

serie temporal calculada para Guayas y aplicada de manera común a las provincias, por lo 

que sus resultados no permiten establecer diferencias territoriales contemporáneas en 

flexibilidad. Asimismo, el VAB provincial se encuentra expresado a precios corrientes y 

posee frecuencia anual, mientras que la estructura de datos corresponde a cortes 

transversales repetidos y no al seguimiento longitudinal de los mismos individuos. 
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